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Germán Navarro Espinach 

La industria de la construcción en los países de la Corona de Aragón 
(siglos XIII-XVI) 

El análisis de los tipos de fuentes y de las tendencias historiográficas de-
sarrolladas en los estudios sobre la edificación en la Corona de Aragón puede 
completarse en esta ponencia desde dos perspectivas. La primera de ellas es 
una aportación empírica inédita. El año pasado realicé un proyecto de investi-
gación sobre la inversión de capital, la organización del trabajo y las formas 
de tecnología presentes en el sector de la construcción en la ciudad de Zara-
goza a finales de la Edad Media. Dicho proyecto estuvo financiado por la Ins-
titución Fernando el Católico y se centró en estudiar los libros de fábrica de la 
catedral de San Salvador de Zaragoza que se conservan desde 1376 en su ar-
chivo, así como los libros de actas del gobierno ciudadano, existentes desde 
1439 en los fondos históricos del municipio. De esa manera, no sólo obser-
vaba la construcción de la catedral –la obra más importante en la vida de la 
ciudad durante los siglos XIII-XVI– sino también la política local en ámbito 
urbanístico e inmobiliario, a la vez que examinaba las cuentas de las obras fi-
nanciadas por el concejo en el Cuatrocientos. La segunda de estas perspecti-
vas es mi propia especialización anterior en la historia de la industria y del 
artesanado medievales, iniciada a principios de los años noventa en la Univer-
sidad de Valencia1 bajo la dirección del profesor Paulino Iradiel2, y vigente en 
la actualidad con las nuevas investigaciones que estoy llevando a cabo desde la 
                                                      

1 G. NAVARRO ESPINACH, El despegue de la industria sedera en la Valencia del siglo XV, Valencia 
1992;  El Col·legi de l’Art Major de la Seda de València, Valencia 1996; Los orígenes de la sedería 
valenciana (siglos XV-XVI), Valencia 1999; y Los negocios de la burguesía en la industria precapitalista 
valenciana de los siglos XIV-XVI  en “Revista d’Història Medieval”, 11,  2000, pp. 67-104; Véase 
también P. IRADIEL MURUGARREN, D. IGUAL LUIS, G. NAVARRO ESPINACH, J. APARICI MARTÍ, 
Oficios artesanales y comercio en Castelló de la Plana (1371-1527), Castellón 1995. 

2 P. IRADIEL MURUGARREN, G. NAVARRO ESPINACH, D. IGUAL LUIS, Ricerche valenzane sul 
mondo urbano dell’Europa mediterranea (secoli XIV-XVI) en “Medioevo. Saggi e Rassegne”, 25, 
2002, pp. 111-141. 
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Universidad de Zaragoza3. La comparación con otros sectores artesanales que 
he tenido la oportunidad de conocer (textil, cuero, etc.) debe desembocar aquí 
en interpretaciones de mayor alcance. 

La Corona de Aragón nació en 1137 por el matrimonio de Petronila, rei-
na de Aragón, y Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, con la consi-
guiente unión dinástica de dos estados feudales, Aragón y Cataluña, en la 
persona de su hijo y sucesor, el rey Alfonso II de Aragón, quien en 1162 se 
convirtió en el primer soberano único para ambos territorios. Poco después, 
la expansión de la Corona de Aragón por el Mediterráneo daba los primeros 
pasos. El reino de Mallorca se conquistó en 1229 por iniciativa de Jaime I, 
nieto de Alfonso II, integrando como islas adyacentes a Ibiza y Menorca. En-
tre 1232 y 1245, este mismo monarca ocupó el reino de Valencia, y al igual 
que Mallorca tampoco lo incorporó a Aragón o Cataluña, sino que ambos 
ampliaron a cuatro el número de estados feudales autónomos compartiendo 
un mismo rey4. En 1282, Pedro III añadió el reino de Sicilia, a pesar de que 
su hermano Jaime II tuviera que renunciar por el tratado de Anagni (1295), 
pasando a una dinastía derivada de la casa real aragonesa, hasta volver en el 
tránsito del siglo XIV al XV al tronco de la Corona de Aragón con Martín I y 
Fernando I. De forma paralela, la concesión de Córcega y Cerdeña a Jaime II 
por el mismo tratado se consolidó en el caso sardo gracias a una expedición 
de Alfonso IV en 1323-1324. Sin embargo, el éxito nunca acompañó los in-
tentos de dominar Córcega, especialmente los llevados a cabo por Alfonso V 
en 1420. Por su parte, los guerreros almogávares ocuparon los ducados de 
Atenas y Neopatria entre 1311 y 1318, incorporados por Pedro IV a la Coro-
na en 1380. El ducado de Atenas se mantuvo hasta 1388 y el de Neopatria 
hasta 1391, ya en época de Juan I. Además, Alfonso V, adoptado como here-
dero por Juana, reina de Nápoles, entró triunfante en este reino en 1442 
frente a los angevinos, aunque dicho territorio no se incorporó a la Corona de 
Aragón a su muerte, sino que pasó a manos de otra rama derivada de la fami-
lia real aragonesa, hasta que fue reconquistado por Fernando II en 1504. 
Téngase en cuenta, con todo, que el reino de Mallorca, compuesto por las 
islas y algunos territorios pirenaicos, tuvo una presencia fluctuante en la Co-
rona, puesto que se separó de la misma al morir Jaime I en 1276 hasta rein-
corporarse definitivamente en 1343-1344 con Pedro IV. 

                                                      
3 G. NAVARRO ESPINACH, La industria textil en los reinos de Aragón y Valencia en la Edad Media 

en Actes del XVII Congrés d’Història de la Corona d’Aragó (Barcelona-Lleida, 7-12 desembre 2000), 
Barcelona 2003, I, pp. 475-491; y El desarrollo industrial de Aragón en la Baja Edad Media en 
“Aragón en la Edad Media”, XVII, 2003, pp. 179-212. 

4 J.A. SESMA MUÑOZ, La Corona de Aragón. Una introducción crítica, Zaragoza 2000. 
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A grandes rasgos y desde un punto de vista demográfico y económico, la 
Corona de Aragón englobó varias regiones de carácter bastante heterogéneo, 
sumando los cuatro países principales una extensión de más de 100.000 km2: 
Aragón (47.660 km2), Cataluña (31.930 km2), Valencia (23.235 km2) y Mallorca 
(5.014 km2 todo el archipiélago). Desde antes del siglo XIV la jerarquización 
urbana era muy acusada en los cuatro territorios de la Corona con metrópolis 
regionales fuertes y distanciadas en número de población respecto a las ciu-
dades de segundo nivel, tanto por su función añadida de capitales políticas y 
administrativas, como por los propios efectos de la crisis bajomedieval que 
acentuaron esa situación. En el siglo XV, algunos recuentos fiscales de habi-
tantes nos dejan comparar el volumen demográfico de Valencia (8.840 fuegos 
en 1489), Barcelona (5.749 en 1497), Zaragoza (3.969 en 1495) y Mallorca 
(2.055 en 1444), aunque las dificultades de aquella centuria habían afectado 
sobre todo a la población barcelonesa respecto a épocas anteriores5. Sin olvi-
dar el indicador de relevancia que significó la presencia extranjera importante 
en dichas capitales, transformadas cada vez más en áreas de convergencia de 
elites internacionales6. 

La jerarquía de dominio mercantil parece ser la impronta que caracteriza-
ba a los sistemas urbanos de la Corona de Aragón, en particular la ciudad de 
Mallorca, emporio o encrucijada  comercial de los diversos sistemas económi-
cos del Mediterráneo occidental. De forma similar, observando la situación 
aragonesa se percibe una red de ciudades y villas pequeñas con interdepen-
dencias fuertes de tipo comercial y fronterizo con las tierras castellanas, cata-
lanas y valencianas, aunque sin alcanzar un grado de regionalización 
económica tan coherente como el que generaba en su propio país la metrópo-
li de Valencia. Tampoco Cataluña con diez o doce ciudades principales llegaba 

                                                      
5 J.A. SESMA MUÑOZ, La población urbana en la Corona de Aragón (siglos XIV-XV) en Las 

sociedades urbanas en la España medieval, XXIX Semana de Estudios Medievales de Estella (15-19 
julio 2002), Pamplona 2003, pp. 151-193. Véase también G. NAVARRO ESPINACH, D. IGUAL 
LUIS, J. APARICI MARTÍ, Los inmigrantes y sus formas de inserción social en el sistema urbano del reino de 
Valencia (siglos XIV-XVI) en “Revista d’Història Medieval”, 10, 1999, pp. 161-199; y G. 
NAVARRO ESPINACH, Política municipal y avecindamientos. Análisis de la emigración aragonesa a Valencia 
(1308-1526) en Demografía y sociedad en la España bajomedieval, Zaragoza 2002, pp. 97-128 

6 D. IGUAL LUIS, G. NAVARRO ESPINACH, Los genoveses en España en el tránsito del siglo XV al 
XVI en “Historia. Instituciones. Documentos”, 24, 1997, pp. 265-339; G. NAVARRO ESPINACH, 
El ducado de Milán y los reinos de España en tiempo de los Sforza (1450-1535) en “Historia. 
Instituciones. Documentos”, 27, 2000, pp. 155-181; M.R. MUÑOZ POMER, G. NAVARRO 
ESPINACH, Los mercaderes y la fiscalidad: el Dret dels Portuguesos en Valencia (1464-1512) en Portogallo 
mediterraneo, ed. L. ADAO DE FONSECA, M.E. CADEDDU, Cagliari 2001, pp. 195-257; o el más 
reciente G. NAVARRO ESPINACH, M.T. SAUCO ÁLVAREZ, S. LOZANO GRACIA, Italianos en Zaragoza 
(siglos XV-XVI) en “Historia. Instituciones. Documentos”, 30, 2003, pp. 325-420. 
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a conformar una dimensión regional semejante a la valenciana. Sin embargo, 
hay que subrayar que no sólo fue la riqueza del comercio el motor de creci-
miento en estas ciudades, también contribuyeron la estructura productiva in-
terna de servicios (banca, finanzas, seguros) o la organización industrial7. 

De hecho, la Corona de Aragón experimentó en el siglo XV una re-
conversión económica general, con la emergencia y consolidación de nuevas 
capitalidades y circuitos intermedios de comercio más consistentes, aparte de 
la superior función que jugaba una industria de ciclo productivo esencial-
mente urbano, centrado en las ciudades dominantes. Por añadidura, el esta-
blecimiento de nebulosas artesanales alrededor de las principales poblaciones, 
o en zonas de media montaña y agricultura no intensiva, constituía otro de los 
aspectos más interesantes de la evolución de estas economías urbanas en el 
Cuatrocientos, con ejemplos claros de constelaciones manufactureras en Ca-
taluña y Valencia, a través de un desarrollo temprano de formas de coopera-
ción entre el capital mercantil o rentista y la empresa artesanal. Poco a poco, 
se fue haciendo latente el predominio de los pequeños talleres con un sistema 
de producción familiar de escasos empleados, pero con una mano de obra 
abundante procedente del servicio doméstico y del aprendizaje extracorpora-
tivo, tendente cada vez más a la salarización y al trabajo por encargo que im-
ponía el sistema mercantil de producción8. 

Con esas circunstancias, cabe adelantar que la industria de la construcción 
significó mucho para el desarrollo económico de estos países en los siglos 
XIII-XVI, entre otras cuestiones porque asociaba distintos sectores artesanos 
en un único proceso productivo que comenzaba y acababa en un mismo lu-
gar. Así, pues, resultó fundamental para la reconversión de las economías ur-
banas, sobre todo en aquellos lugares donde se concentraba el poder y la 
riqueza. Más allá de la cuantiosa iniciativa privada, los inversores más destaca-
dos en este negocio fueron la iglesia, la monarquía y los gobiernos ciudada-
nos. El repaso previo a las investigaciones realizadas me dejará luego 
establecer un balance general de conocimientos e hipótesis de trabajo en clave 
de historia comparada. 

 

                                                      
7 P. IRADIEL MURUGARREN, Metrópolis y hombres de negocios (siglos XIV y XV) en Las sociedades 

urbanas en la España medieval, XXIX Semana de Estudios Medievales de Estella (15-19 julio 
2002), Pamplona 2003, pp. 277-310. 

8 P. IRADIEL MURUGARREN, Ciudades, comercio y economía artesana en La historia medieval en 
España. Un balance historiográfico (1968-1998), XXV Semana de Estudios Medievales de Estella 
(14-18 julio 1998), Pamplona 1999, pp. 603-658. 
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1. La fábrica de catedrales, iglesias y monasterios 
Las obras de construcción de mayor envergadura en la Corona de Aragón 

fueron las catedrales, objeto de atención preferente para la historiografía. A 
todos los efectos, a finales de la Edad Media se mantenían cuatro sedes epis-
copales en Aragón (Zaragoza, Huesca, Tarazona y Albarracín), siete en Cata-
luña (Barcelona, Tarragona, Lérida, Gerona, Tortosa, Vic y La Seo de Urgel), 
dos en Valencia (Valencia y Segorbe) y una en la ciudad de Mallorca. Sobre la 
edificación de algunas de estas catorce catedrales disponemos ya de estudios 
específicos en los que predomina el tratamiento descriptivo de las fuentes y 
de los procesos industriales, atendiendo poco a la comparación entre unas y 
otras, y sin abordar aspectos básicos en el análisis como el peso estratégico de 
la obra en el ámbito local, su impacto regional e interregional, o los ciclos de 
actividad de la misma en relación con la demografía y el desarrollo económi-
co. 

En el caso de Zaragoza, la historia de su catedral comienza tras la 
conquista cristiana de esta ciudad islámica en 1118, cuando Alfonso I entregó 
al obispo Pedro de Librana la vieja mezquita-aljama para su consagración 
como templo catedralicio bajo la advocación del Salvador. Dicha consagra-
ción sería efectuada el 4 de octubre de 1121, fecha que marca el inicio del len-
to y prolongado proceso de transformación del oratorio musulmán en iglesia 
metropolitana, y que no cabe dar por concluido hasta la gran reforma que 
emprenderá el arzobispo Hernando de Aragón entre 1545 y 1550. Son, por 
tanto, cuatro siglos de obras permanentes cuya evolución y datos esenciales 
puedo completar a renglón seguido con nuevas informaciones procedentes de 
mi último proyecto de investigación. 

Las primeras noticias sobre la fábrica de la Seo de San Salvador se remon-
tan a 1156 cuando se cita ya la existencia de un maestro de obras encargado 
de dirigir la construcción, el cual, además, gestionaba la adquisición de bienes 
para el sostenimiento de la fábrica. A partir de entonces y hasta que acabe el 
siglo XII se edificó la cabecera y el ábside central, cubierto el testero y 
concluidas las principales capillas con fundaciones piadosas. Más adelante, el 
primer tercio del siglo XIII supuso el trabajo en las naves y altares laterales, 
con la tardía erección del campanario en torno al año 1276. Por entonces es-
taba concluido pues el grueso del edificio, esto es, la iglesia, dos claustros, las 
dependencias claustrales, un hospital, las casas de las dignidades eclesiásticas y 
las oficinas de la Seo, amén de los cementerios, capillas particulares e incluso 
tiendas. Este extenso espacio coincidía con el recinto actual, a excepción de 
las casas del arcediano de Daroca y la zona del portal de la pabostría, amplia-
ciones ambas de los siglos XIV-XVI. Hacia 1300, la estructura debió contar 
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con cinco ábsides (hoy sólo perviven los muros de dos) y una decena de capil-
las y altares9. 

En marzo de 1327, Pedro, arzobispo de Zaragoza, concedió una parte de 
los beneficios dados por las vacantes de los cargos eclesiásticos de la diócesis 
a la financiación de la obra de la catedral10. En este punto, el más antiguo li-
bro de fábrica del que hay constancia, fechado entre el 9 de mayo de 1346 y el 
2 de enero de 1347, apareció casualmente en el Archivo Diocesano de Zara-
goza, donde se conserva, y no está incluido en la Sección de Fábrica del Ar-
chivo de la Seo. Sus datos más significativos (cuentas, materiales, actuaciones 
de maestros y colaboradores en la obra, valoración histórico-artística) aluden 
a las primeras noticias conocidas sobre la reconstrucción del cimborrio de la 
catedral, el cual se derribó entonces para mejorar la iluminación del tramo 
central del crucero11. 

Treinta años después, el libro de fábrica de 1376-1401, el primero que 
constituye la Sección de Fábrica del Archivo de la Seo12, se refiere ya a la 
apertura de dos ventanas en el nuevo cimborrio para potenciar todavía más la 
iluminación del interior. Dicho libro se compone de 66 folios y se dedica a 
registrar exclusivamente los gastos día a día, sin detallar de dónde procede el 
capital de salida para la obra. Comienza el 12 de agosto de 1376 con una serie 
de actividades ya en marcha sin expresar tampoco el lugar concreto donde se 
realizaban, aunque es de suponer que se continuaba trabajando en el cimbor-
rio. De hecho, a partir del 25 de octubre de ese año fue cuando subieron los 
fustes para cubrirlo. El 6 de noviembre seguía la actividad allí pero también en 
la capilla de San Martín. Una semana después, el día 12 de ese mes, se estaba 
obrando en los tejados del alrededor del cimborrio y de la capilla, y el 1 de 
diciembre sólo en los tejados de delante de la capilla. El 8 de diciembre se in-
tervenía en la fosa de San Martín y el 16 de enero en la enfermería, y en ade-
lante en otros muchos sitios de la catedral simultáneamente, jornada tras 
jornada. 
                                                      

9 J.C. ESCRIBANO SÁNCHEZ, J. CRIADO MAINAR, La fábrica de la primitiva Seo de San Salvador 
de Zaragoza en La Plaza de la Seo. Zaragoza. Investigaciones histórico-arqueológicas, Zaragoza 1989, pp. 
17-43. 

10 Documento transcrito en la p. 406 del artículo de  P. GALINDO Y ROMEO, Las Bellas 
Artes en Zaragoza (siglo XV) en “Memorias de la Facultad de Filosofía y Letras”, I, 1922-1923, 
pp. 369-472. Véase también del mismo autor Monumentos artísticos de la Seo en el siglo XV, 
Zaragoza 1924. 

11 M.C. LACARRA DUCAY, C. MONTERDE ALBIAC, Un libro de fábrica de la Seo de Zaragoza del 
año 1346 en “Aragón en la Edad Media”, VIII, 1989, pp. 363-381. 

12 No existe ningún libro de fábrica de 1358 en el Archivo de la Seo, ni tampoco de 1409, 
sino que es de 1409-1410 como se verá. Los datos apuntados al respecto en la obra Las 
catedrales de Aragón, Zaragoza 1987, p. 353, son incorrectos. 
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Al final del texto de esta ponencia, como Apéndice nº 1 reproduzco tres ta-
blas correspondientes a los primeros 30 días de evolución de la fábrica de la 
catedral de Zaragoza a través de la información que suministra ese primer li-
bro de cuentas, a modo de ilustración sobre el enorme caudal de datos que 
todavía estoy procesando en función de los objetivos prioritarios de mi pro-
yecto de investigación (trabajo, capital y técnica), que no pretendió nunca la 
simple transcripción de los libros. Los comentarios sobre esas tablas los ex-
pondré en el balance general que constituye la parte final de mi intervención. 

Tras ese libro de 1376-1401, el segundo manuscrito de cuentas de la fá-
brica de la Seo que se conserva en el archivo catedralicio abarca desde el 1 de 
mayo de 1400 al 26 de abril de 1402 y está compuesto de 21 folios. La conta-
bilidad detalla sólo los gastos y fue ejecutada por Juan Sobirats, sacristán, 
Marción Ferrer, capellán mayor, y Juan de Calatayud, canónigo. La supervi-
sión de la misma corrió a cargo de los denominados “procuradores de la fá-
brica”, a saber, Juan de la Casta, archidiácono, Pedro Vilana y Antonio de 
Castellón. Al final se hace constar que los ingresos recibidos ascendían a 
4.733 sueldos y 4 dineros, frente a un gasto de 4.721 sueldos que derivó en un 
resto de 12 sueldos y 4 dineros. 

Desde 1394, el pontificado del aragonés Pedro de Luna (Benedicto XIII) 
supuso la promoción de nuevas obras de reforma en la catedral, la cual tenía 
gran necesidad de reedificarse pues era muy antigua, en muchas partes estaba 
arruinada y corría peligro de caerse, y además era baja y oscura para aquellos 
tiempos del Gótico. El 22 de abril de 1409, el citado papa Luna concedió me-
diante una bula la gracia del quinto de los diezmos recaudados en la diócesis 
para financiar la construcción de la catedral. La primera colecta tuvo lugar en 
1412, tras los acuerdos y gastos realizados por el cabildo para instar la ejecu-
ción de dicha gracia y la recaudación de sus procuradores en los cuatro arci-
prestazgos13. En ese empeño, la planta no sufrió alteraciones pero se elevó de 
modo considerable el alzado bajo las directrices del maestro Juan de Barbas-
tro, con la demolición de las cubiertas de la vieja iglesia y el subsiguiente au-
mento en los muros para situar las nuevas bóvedas a más altura. Los tres 
ábsides centrales fueron recrecidos y parte de las cubiertas volteadas en susti-
tución de las primitivas, rehuyendo el problema de la ampliación de la planta 
pese a que el templo ganó en luminosidad. Asimismo, la construcción de más 
capillas y altares acabó por atomizar el espacio interior14. 

                                                      
13 T. DOMINGO PÉREZ, M.R. GUTIERREZ IGLESIAS, La gracia del quinto diezmero concedida en el 

año 1409 a la fábrica de la Seo por Benedicto XIII y su primera ejecución en 1412 en “Aragón en la Edad 
Media”, XIV-XV, 1999, Homenaje a la profesora Carmen Orcástegui Gros, I, pp. 413-450. 

14 J.C. ESCRIBANO SÁNCHEZ, J. CRIADO MAINAR, La fábrica de la primitiva Seo, cit., pp. 37-39. 
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El siguiente libro de la fábrica de la Seo compuesto por 44 folios es el de 
los años 1409-1410. Recoge los gastos efectuados en el sobreclaustro de la 
catedral por Pedro Bolea, canónigo procurador de la fábrica y por el archidiá-
cono de Daroca. La suma universal duplica el presupuesto del libro anterior 
con unos ingresos de 9.613 sueldos y 11 dineros, unos gastos de 10.965 suel-
dos y 8 dineros, y por consiguiente un déficit de 1.351 sueldos y 9 dineros. 
Esas cuentas se cierran el 29 de marzo de 1410 y, entre las obras realizadas en 
la catedral, se cita la llevada a cabo en la cámara de Martín Ferrer. 

El libro de 1412-1413 con 107 folios fue escrito entre el 17 de septiembre 
de 1412 y el 1 de abril de 1413. Comienza por los restos de deudas acumula-
das en la obra según las cuentas del procurador Bolea. Siguen las anotaciones 
de Juan López de Mosqueruela, obrero, y de Pedro Valero, canónigo, ambos 
procuradores de la fábrica que se encargaron de la recaudación del quinto 
diezmero (la gracia concedida en 1409 por el papa Luna) en los diferentes lu-
gares del arzobispado. Los conceptos que continúan en el apartado de gastos 
aluden al aceite para las lámparas de la capilla de San Miguel, la obra de la 
ventana que estaba sobre la escalera del dormitorio, el cancel de madera den-
tro de la sacristía, los gastos de arreglo del coro, o los de la reja de la capilla de 
San Bartolomé. En suma, estamos hablando de 3.751 sueldos y 2 dineros in-
gresados, 5.609 sueldos y 1 dinero gastados, y otro nuevo déficit de 1.857 
sueldos y 11 dineros. 

El libro de 1413 se compone de 80 folios y comienza con la recaudación 
del quinto diezmero para continuar después con los gastos anotados por 
Jaime y Pedro Valero, procuradores ese año de la fábrica. El listado de costes 
realizado incluye las puertas traseras del coro, óleo para las lámparas de San 
Miguel, reparar la capilla de Santa Marta, gradas del altar de Santa María, esca-
leras de detrás del coro, recobrar los restos de los diezmeros que no había re-
caudado Bolea, adobar una cámara que habían derrocado cuando velaban la 
iglesia y que estaba cerca del campanario, elaboración de un facistol de nogal 
para el coro de la Seo15, rehacer el tejado sobre la capilla del altar mayor, cer-
rar con lienzo las ventanas sobre el coro, el estipendio de la coronación del 
rey Fernando I, elevación de los andamios para vaciar los cruceros de la capil-
la de San Vicente con vistas a reparar los pendones hallados en dicha capilla, 
hacer una celda para Domingo de Álava, y, por último, mudar el cancel de la 
puerta de la sacristía, el cual estaba en la parte de dentro de la misma y fue 

                                                      
15 Este facistol cuya realización fue pagada por el papa Luna era un mueble de estilo 

mudéjar, el estudio detallado del cual ya realizó en su artículo P. GALINDO Y ROMEO, Las Bellas 
Artes en Zaragoza, cit., pp. 371-378. 
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cambiado a la parte de afuera. Sin embargo, en este libro no se conservan las 
hojas dedicadas a la suma universal. 

El siguiente libro de fábrica, compuesto de 47 folios, corresponde a un 
período más amplio, los años 1415-1425, y se completa con otro libro de co-
lecta del quinto diezmero correspondiente sólo a los años 1421-1423, forma-
do por dos cuadernos separados de 24 y 4 folios respectivamente. El 
manuscrito principal de 1415-1425 se denomina Liber Compotorum Fabrice y fue 
elaborado por Lope Gijón, cantor, y Pedro Gil Marqués, comenzando por la 
colecta del quinto diezmero por arciprestazgos, intercalando ingresos por ese 
concepto con la mención de diversos gastos de obras realizados en esos años. 
Cabe destacar que en 1417 se realizaron diversas consultas a maestros de obra 
por el peligro de derrumbamiento que padecía el cimborrio de la catedral16. 

Más allá de estos últimos años se ha documentado durante 1434-1435 la 
intervención del maestro Pere Joan en el retablo mayor de la catedral y los 
trabajos de unos picapedreros valencianos para extraer alabastro en la cantera 
de Gelsa, localidad cercana a Zaragoza. También en el año 1445 constan las 
últimas obras en el retablo y se realiza la construcción del coro17. Sin embar-
go, a pesar del esfuerzo constructor y reparador de la época del papa Luna, la 
reforma más ambiciosa correría a cargo del arzobispo Alonso de Aragón 
(1478-1520), quien mandó derribar el cimborrio y la capilla mayor para reha-
cerlos18. Entrado el siglo XVI, el arzobispo Hernando de Aragón (1539-1575) 
puso término a la remodelación iniciada por su antecesor dejando el templo 
en un estado similar en gran medida al actual. Los trabajos consistieron en 
añadir dos tramos más a los pies de cada una de las cinco naves19. Así, pues, 
tras esta reforma desaparecieron los últimos vestigios medievales localizados 
fuera de la cabecera, si se exceptúan el campanil (que hasta fines del siglo 
XVII no fue derribado) y diversos restos de índole menor. 

La catedral de Huesca también cuenta con estudios específicos sobre su 
construcción. En el siglo XV se enviaban correos a los pueblos de la diócesis 
con el objetivo de recaudar subsidios para la obra, y hay anotaciones de pagos 
e ingresos en un primer libro de fábrica correspondiente a 149720. La mayor 
parte de la obra se construyó desde finales del siglo XIII y, tras una larga in-
                                                      

16 Ibidem, pp. 409-410. 
17 Ibidem, pp. 452-459. 
18 J.L. PANO GRACIA, Las ampliaciones constructivas de don Alonso y don Hernando de Aragón 

(1478-1575) en La Seo de Zaragoza, Zaragoza 1998, pp. 263-273. 
19 J. CRIADO MAINAR, La administración de la fábrica de la Seo de Zaragoza en la ampliación del 

arzobispo Hernando de Aragón (1546-1550) en “Memoria Ecclesiae”, XVII, 2000, pp. 377-398. 
20 R. DEL ARCO, La fábrica de la catedral de Huesca. Nuevas noticias en “Archivo Español de 

Arte”, XXIV,  1951, pp. 321-327. 
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terrupción, concluyó en el tránsito del siglo XV al XVI, cuando se decidió 
sustituir el techo de madera que había costeado el papa Luna un siglo antes, 
por bóvedas de crucería que realizaron diversos canteros o maestros piqueros21. 
El análisis exhaustivo de documentos heterogéneos, más allá del recurso ex-
clusivo a los libros de fábrica,  pone en evidencia la riqueza de informaciones 
indirectas que se pueden obtener de actas capitulares, cartularios, bulas, libros 
de visitas, y otras fuentes conservadas en el Archivo de la Catedral de Huesca. 
Por ejemplo, las partidas del libro de sacristía de 1368 registran los salarios 
satisfechos en las diversas obras acometidas en el edificio y los materiales em-
pleados con sus precios22.  

En el reino de Aragón se han investigado otras obras de construcción 
realizadas por la Iglesia, aparte de las catedrales de Zaragoza y Huesca, aun-
que sin parangón en envergadura y volumen de trabajadores con ellas. En la 
misma Zaragoza hay que citar la fábrica del monasterio jerónimo de Santa 
Engracia durante el siglo XV, cuyo estudio se ha llevado a cabo a través de 
diversas pistas y noticias localizadas en los protocolos notariales de la época. 
En este caso, se trata de un monasterio fundado en 1492 por Fernando el Ca-
tólico en cumplimiento de una cláusula testamentaria de su padre Juan II23. 

Tal vez uno de los documentos aragoneses más importantes lo constituya 
un manuscrito de 102 folios que muestra la contabilidad de las obras de am-
pliación de la iglesia de los dominicos de San Pedro Mártir de Calatayud, rea-
lizadas entre 1411 y 1414, costeadas asimismo por el papa Luna24. En otras 
ocasiones, la documentación dispersa en la Sección de Clero del Archivo His-
tórico Nacional de Madrid puede descubrir licencias para edificar nuevos 
monasterios, como sucede en el caso de la construcción de la primitiva iglesia 
y convento de Santo Domingo de Huesca25. Dispersión similar a la de las no-
ticias recopiladas sobre protocolos notariales locales en el ejemplo de la cons-
trucción y reforma de los edificios medievales del convento de San Francisco 
                                                      

21 J.A. FERRER BENIMELI, Notas sobre algunos canteros de la catedral de Huesca (1497) en 
Homenaje a Federico Balaguer, Huesca 1987, pp. 81-91. 

22 A. DURÁN GUDIOL, Historia de la Catedral de Huesca, Huesca 1991. Sobre el libro de 
sacristía de 1368 véase pp. 84-85 

23 J. CRIADO MAINAR, La fábrica del monasterio jerónimo de Santa Engracia de Zaragoza, 1492-
1517 en “Artigrama”, 13, 1998, pp. 253-276; y M.C. LACARRA DUCAY, Notas sobre la iglesia de 
Santa Engracia o santuario de las Santas Masas en el siglo XV (1421-1464) en “Aragón en la Edad 
Media”, XVI, 2000, Homenaje al profesor Ángel San Vicente Pino, pp. 425-443. 

24 O. CUELLA ESTEBAN, Aportaciones culturales y artísticas del papa Luna (1394-1423) a la ciudad 
de Calatayud, Zaragoza 1984. 

25 J.F. UTRILLA UTRILLA, Notas documentales sobre la construcción de la primitiva iglesia y convento de 
los frailes predicadores –Santo Domingo– de Huesca en Homenaje a Federico Balaguer, Huesca, 1987, pp. 
139-149. 
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de Tarazona26. Y de extraordinario interés es la edición, aunque fragmentada, 
de un libro de cuentas de 1335 referido a las obras en la iglesia de Santa María 
de Teruel27. 

Fuera del reino de Aragón, los estudios sobre las catedrales catalanas es-
tán muy avanzados en algunos casos. La de Barcelona comenzó a construirse 
a finales del siglo XIII. Las actas capitulares del cabildo o las deliberaciones y 
cuentas de las autoridades municipales sirvieron de base para las primeras in-
vestigaciones realizadas28. Más adelante se han podido confirmar muchas de 
las noticias publicadas y se han dado a conocer otras a partir de los Llibres de 
l’Obra de la catedral, los cuales proporcionan una información muy meticulo-
sa respecto al nombre de las personas que trabajaban, su categoría profesio-
nal, cuándo lo hacían y qué cobraban. Como sucede en otros lugares, se 
detallan los materiales empleados, instrumentos, transportes, distribución de 
faenas y hasta la misma alimentación de los obreros. Pero su carácter como 
libros contables, donde lo más importante es dejar constancia de las entradas 
y salidas de dinero, los hace extraordinariamente sintéticos. Ejemplo de ello 
son los libros barceloneses de 1397-141529. 

Una tesis de licenciatura en historia del arte elaborada sobre la catedral de 
Tortosa constituye otro avance notable para poder comprender el funciona-
miento de los talleres catedralicios catalanes y sugiere la necesidad de un aná-
lisis comparativo fuera del ámbito local, con el interés que para la historia 
económica pueden tener los libros de fábrica como fuente30. Desde una pers-
pectiva artística se elaboró también otra investigación académica sobre los 
maestros y colaboradores de la catedral de Lérida31, la cual se ha visto com-
pletada después por un análisis económico dedicado a los precios y salarios 

                                                      
26 M.T. AINAGA ANDRÉS, J. CRIADO MAINAR, El convento de San Francisco de Tarazona 

(Zaragoza): construcción y reforma de sus edificios medievales en “Aragón en la Edad Media”, XIV-XV, 
1999, Homenaje a la profesora Carmen Orcástegui Gros, I, pp. 49-72. 

27 C. TOMÁS LAGUÍA, S. SEBASTIÁN LÓPEZ, Notas y documentos artístico-culturales sobre Teruel 
medieval en “Teruel”, 49-50, 1973, pp. 67-109. 

28 F. CARRERAS Y CANDI, Les obres de la catedral de Barcelona, 1298-1445 en “Boletín de la 
Real Academia de Buenas Letras de Barcelona”, VII, 1913-1914, pp. 22-30, 128-136, 302-317 y 
510-515. 

29 M.R. TERÉS I TOMÁS, Obres del segle XV a la catedral de Barcelona. La construcció de l’Antiga 
Sala Capitular en “Lambard. Estudis d’art medieval”, VI, 1992-1993, pp. 389-413.  

30 V. ALMUNI I BALADA, L’obra de la Seu de Tortosa (1345-1441), Tortosa 1991. Véase de la 
misma autora Pere de Moragues, mestre major de l’obra de la Seu de Tortosa en “Anuario de Estudios 
Medievales”, 30-1, 2000, pp. 423-450. 

31 G. ALONSO GARCÍA, Los maestros de la Seu Vella de Lleida y sus colaboradores, Lleida 1976. 
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registrados en sus libros de obra que comienzan en 135632. Cronología que 
coincide más o menos con los primeros manuscritos conservados en otros 
lugares como en las catedrales de Tarragona (1335)33 y Gerona (1367)34. Se ha 
puesto énfasis incluso en la paralización general de obras que hubo en los 
templos góticos tarraconenses por la peste negra de 134835. 

En cuanto al reino de Mallorca, el primer libro de fábrica de su catedral, 
fechado en 1327-1345, ha sido transcrito y publicado íntegramente. Su estu-
dio permitió la identificación de los primeros canteros, picapedreros y es-
cultores que participaron en dichas obras36. Además, hay una tesis doctoral en 
historia del arte, defendida el año 1993 en la Facultad de Geografía e Historia 
de la Universidad de Barcelona, sobre todos los libros de fábrica del siglo 
XIV conservados en el Archivo Capitular de Palma37. Los temas principales 
que trata son la tradición historiográfica y las fuentes documentales, la gestión 
de la obra y su financiación, la secuencia constructiva y sus coordenadas ar-
quitectónicas, los maestros y la mano de obra, o los materiales y medios téc-
nicos empleados. Las características formales de dichos libros de fábrica 
concuerdan con los ejemplos reseñados en Aragón y Cataluña. 

La catedral de Valencia, edificada desde 1262 sobre una primitiva mezqui-
ta, cuenta con una primera aproximación que describe el proceso constructi-

                                                      
32 M.C. ARGILES I ALUJA, L’activitat laboral a la Seu entre 1395 i 1410 a través dels Llibres 

d’Obra en Congrés de la Seu Vella de Lleida, Lleida 1991, pp. 233-245. 
33 I. COMPANYS I FERRERONS, N. MONTARDIT I BOFARULL, Relació d’obrers, treballs i materials 

consignats al llibre de l’obra de la Seu de Tarragona, anys 1335-1338 en “Universitas Tarraconensis”, 
10, 1992, pp. 283-303. 

34 C. HOMS RAURICH, Los constructores de la catedral de Gerona: aportación a su estudio (1367-
1377) en “Cuadernos de Historia Económica de Cataluña”, 17, 1977, pp. 75-157; y P. FREIXAS 
CAMPS, Antoni Canet, Maestro Mayor de la Seo de Gerona (1417-1426) en “Revista de Gerona”, 
1972, pp. 50-60. Agradezco la información facilitada por Philippe Bernardi (MMSH París) 
sobre la reciente presentación de una tesis doctoral en Francia sobre la catedral de Gerona a 
cargo de Sandrine Victor. 

35 E. LIAÑO MARTÍNEZ, Un estudio de fisonomía urbana: el proceso constructivo de los templos góticos 
tarraconenses con motivo de la peste negra de 1348 en “Universitas Tarraconensis”, 6, 1983-1984, pp. 
71-82. 

36 J. SASTRE MOLL, El primer libro de fábrica y sacristía de la Seo de Mallorca (1327-1345) en 
“Bolletí de la Societat Arqueològica Lul·liana”, 43, 1987, pp. 45-48; IDEM, Canteros, picapedreros y 
escultores en la Seo de Mallorca y el proceso constructivo (siglo XIV) en “Bolletí de la Societat 
Arqueològica Lul·liana”, 49, 1993, pp. 75-100; IDEM, La financiación de las obras de la Catedral de 
Mallorca, Siglo XIV en Homenatge a Antoni Mut Calafell, arxiver, Palma de Mallorca, 1993, pp. 277-
294; e IDEM, El primer llibre de fàbrica i sagristia de la Seu de Mallorca, 1327 a 1345, Mallorca 1994. 

37 J. DOMENGE I MESQUIDA, L’obra de la seu. El procés de construcció de la catedral de Mallorca en 
el tres-cents, Palma de Mallorca 1997. 
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vo, y a partir de la cual se identifica a los arquitectos y escultores del templo38. 
Por otra parte, el archivo de la catedral de Segorbe guarda un total de cinco 
libros de fábrica fechados entre 1438 y 1511, pero rara vez aluden a las obras, 
pues registran sobre todo cuestiones menores como limosnas, gastos de lim-
pieza, compra de cirios, etc. A destacar únicamente las tareas realizadas du-
rante el acondicionamiento del campanario detalladas en el libro de fábrica de 
1457-1458. De hecho, respecto el proceso constructivo y reparador de la ca-
tedral devienen mejor fuente informativa las cuantiosas ápocas de trabajos 
conservadas en los protocolos notariales y actas judiciales del propio archivo 
capitular o incluso del archivo municipal39. 

Para terminar con las obras en ámbito eclesiástico, hay que hacer mención 
especial a la construcción de la capilla real de Alfonso V en el antiguo monas-
terio de predicadores de Valencia40. En la sección de Maestre Racional del Ar-
chivo del Reino de Valencia se pudieron localizar dieciséis Llibres d’Obra de la 
Capella del Rei, fechados en 1439-1470, así como las correspondientes ápocas 
o cartas de pago. A falta del contrato original de la obra, la transcripción de 
dichos manuscritos, publicada con un estudio preliminar, constituye uno de 
los avances historiográficos más importantes que se pueden señalar para 
nuestro tema de investigación en la Corona de Aragón. 

 
2. La construcción de palacios y castillos 

La iniciativa de los monarcas en la edificación de sus residencias puede 
enmarcarse asimismo en el apartado de las grandes obras de la época. Entre 
los palacios reales que han sido objeto de estudio, cabe citar en primer lugar al 
palacio de la Aljafería en Zaragoza, ciudad donde tuvieron lugar las ceremo-
nias de coronación de los monarcas aragoneses hasta Fernando I a principios 
del siglo XV. Un fortín califal le sirvió de precedente, con la reconstrucción 
de los edificios anteriores y su probable conversión en palacio por parte del 
rey musulmán al-Muqtadir en el siglo XI. Su torre del homenaje al norte del 
edificio es el elemento más antiguo de todo el conjunto conservado en la ac-
tualidad y fue construida en los últimos años del siglo IX. El estudio histórico 

                                                      
38 J. SANCHIS SIVERA, La catedral de Valencia, Valencia, 1909. Véase también del mismo 

autor Arquitectos y escultores de la catedral de Valencia en “Archivo de Arte Valenciano”, XIII, 1933. 
39 J. APARICI MARTÍ, Manufacturas rurales y comercio interior valenciano. Segorbe en el siglo XV, 2 

vols., tesis doctoral en microficha, Universitat Jaume I de Castellón 1996. 
40 L. TOLOSA ROBLEDO, M.C. VEDREÑO ALBA, La Capella Reial d’Alfons el Magnànim de 

l’Antic Monestir de Predicadors de València, I-II, Valencia 1996-1997. 
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documental llevado a cabo sitúa además la toma de posesión del palacio de la 
Aljafería por Alfonso I el 18 de diciembre de 111841. 

El libro-registro de Miguel Royo, merino de Zaragoza, ha sido una de las 
fuentes utilizadas para el estudio de los precios y salarios reseñados en la re-
paración de la Aljafería en 130142. Para el siglo XV se han recopilado por aho-
ra 16 documentos heterogéneos que aluden a las vicisitudes de la obra43. 
Entre ellos merece la pena destacar la búsqueda de recursos del rey Martín I 
mediante el cobro de monedaje (derecho de morabatinos) para reparar y me-
jorar el edificio en 1408, cuyo cometido encargó a su consejero Pardo de la 
Casta, merino de Zaragoza. También Fernando I en 1413 ordenó a su tesore-
ro el pago de 1.000 florines de oro de Aragón a dicho merino en abono de las 
obras practicadas en la Aljafería. Incluso ese mismo año, Fernando I dio or-
den al merino que reparase las cámaras, tinelos, patios y cocinas del palacio, a 
fin de habitarlo para las próximas fiestas de su coronación en Zaragoza. De 
hecho, al año siguiente el rey estableció que se reparara la torre, porque en ella 
se hospedaría el infante Alfonso, su hijo primogénito y heredero, encargando 
además la colocación de ventanas provistas de paños encerados, el blanqueo 
de la cámara del camarlengo, la construcción de una reja en la capilla de San 
Jorge, así como la disposición debajo de la tribuna de un departamento de ta-
blas para la cámara de paramentos, a fin de hospedar allí a Juan, su segundón. 
Setenta años después, en 1488, su nieto Fernando II el Católico pagaba los 
trabajos realizados en la obra de la Aljafería a Faraig de Gali, moro maestro 
de casas de Zaragoza. 

En 1492 se hacían reformas de importancia en el palacio, puesto que se 
calculaba que habrían de durar mucho tiempo y sería necesario incrementar 
los jornales de los moros que en ellas se ocupaban. Los musulmanes estaban 
obligados a trabajar a razón de dos sueldos por maestro y un sueldo por mo-
zo. En 1493 la documentación alude a Faraig de Gali como maestro mayor de 
las obras de la Aljafería, junto a Mahoma Palacio e Ibrahim Mofferriz, moros 
habitantes de Zaragoza, dedicados a la construcción del alizar (friso de azule-
jos) y la cubierta de la sala nueva de la Aljafería por un importe de 8.000 suel-
dos. En ese mismo año 1493, Fernando el Católico rogó al reino de Navarra 
que facilitase el tránsito de la madera que debía transportarse con destino a las 
obras de la Aljafería, nombrando a Faraig de Gali maestro mayor de las obras 

                                                      
41 P.I. SOBRADIEL, La arquitectura de la Aljafería. Estudio histórico-documental, Zaragoza 1998. 
42 C. ORCÁSTEGUI, Precios y salarios en la construcción en Zaragoza en 1301 en La ciudad hispánica 

durante los siglos XIII al XVI, Madrid 1985, pp. 1221-1239. 
43 P.I. SOBRADIEL, La arquitectura de la Aljafería, cit., documentos 85-100 del apéndice 

documental. 
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del palacio con autorización para transmitir dicho título a sus descendientes. 
Y en efecto, el 16 de noviembre de 1500, ante el notario Jaime Malo, hacía 
testamento el citado Faraig legando a su hijo Mahoma el maestrazgo de las 
obras de la Aljafería. La maestranza técnica y la mano de obra fueron pues 
mudéjares. 

En Aragón, además del palacio real de la Aljafería, se conoce también la 
construcción de otro palacio real de dimensiones menores en Ejea de los Ca-
balleros durante el siglo XIV44. En los otros países los monarcas también se 
ocuparon de rehabilitar algún edificio musulmán para su residencia, como su-
cede con las obras de remodelación de la Almudaina de Madina Mayurqa, 
convertida en palacio real por Jaime II y Sancho I, reyes de Mallorca, a prin-
cipios del siglo XIV45. Hace poco se han editado los tres libros de fábrica de 
dicha rehabilitación, los cuales se conservan en el Archivo del Reino de Mal-
lorca. La obra comenzó hacia 1305 y no terminó hasta 1315-1316, por lo tan-
to esta documentación constituye el testimonio más antiguo de la realización 
de una construcción medieval de envergadura en ese reino46. 

El palacio real mayor de Barcelona47, el castillo real de Lérida48 y la edi-
ción comentada de los libros de cuentas de la obra del castillo real de Tarra-
gona en tiempos de Jaime II49 completan el panorama actual de 
investigaciones. Con todo, cabe añadir aquí los nuevos conocimientos dispo-
nibles sobre la gran sala del Castel Nuovo de Nápoles, fortaleza reconstruida 
por Alfonso V el Magnánimo tras la conquista de la ciudad en 144250. En ese 
sentido, la edición del libro de cuentas de Giovanni Miroballo, banquero na-
politano que gestionó la tesorería general del rey durante 1445-1447, propor-
ciona nuevas noticias sobre la financiación de las obras con la entrega de 
diversas cantidades de dinero por una suma total superior a los 5.000 ducados 
napolitanos, y la reseña puntual de algunos gastos detallados, como los 10 du-
                                                      

44 A. SINUÉS RUIZ, La construcción de un palacio real en Ejea de los Caballeros en el siglo XIV en 
“Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón”, III, 1947-1948, pp. 420-460. 

45 J. SASTRE MOLL, La remodelación de la Almudaina de Madina Mayurqa en Palau Reial por Jaime 
II y Sancho I (1305-1314) en “Bolletí de la Societat Arqueològica Lul·liana”, 45, 1989, pp. 105-122. 

46 J. SASTRE MOLL, Els llibres d’obra del Palau Reial de l’Almudaina, Palma de Mallorca, 2002. 
47 A.M. ADROER I TASIS, El palau reial major de Barcelona, Barcelona 1979. 
48 F. ESPAÑOL I BERTRAN, El castillo real de Lleida en época medieval en “Anuario de Estudios 

Medievales”, 26, 1996, pp. 437-487. 
49 I. COMPANYS I FERRERONS, y otros autores, El castell del rei en temps de Jaume II: edició 

comentada dels llibres de comptes de l’obra (1313-1317), Tarragona 1994. 
50 A. SERRA DESFILIS, È cosa catalana: la Gran Sala del Castel Nuovo en el contexto mediterráneo 

en “Annali di Architettura”, 12 2000, pp. 7-16; J. MUNTANER BUJOSA, Piedra de Mallorca en el 
Castelnovo de Nápoles. Datos para la biografía de Guillermo Sagrera en “Bolletí de la Societat 
Arqueològica Lul·liana”, XXXI, 1960, pp. 615-630. 
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cados que costó un día la bebida de los obreros, o el pago por coser la cubier-
ta de la cámara de madera y hacer los encerados del castillo51. Sobre las carac-
terísticas generales de los palacios de la Corona de Aragón en el siglo XV, 
teniendo como observatorio principal la arquitectura civil de Sicilia, ya dispo-
nemos de algún análisis profundo de historia comparada52. 

El tema de la reparación de castillos bajo señorío eclesiástico cuenta con 
diversas fuentes publicadas. Según pergaminos sueltos y cartas en papel del 
archivo de la catedral de Huesca, varios castillos de la diócesis fueron restau-
rados a causa de su deterioro por orden del rey Pedro IV en 1384-1388. Un 
comisario eclesiástico, acompañado por expertos y una comisión del cabildo, 
visitó personalmente los edificios con el objeto de elaborar un presupuesto de 
las obras necesarias, que ascendió a 26.000 sueldos jaqueses. Incluso se aña-
dieron otros 5.000 sueldos más para reparar algunas estancias del palacio 
episcopal de Huesca. La financiación, sin embargo, no corrió a cargo ni del 
obispado ni de la hacienda real, sino que se ofreció la concesión de las primi-
cias de algunas parroquias pertenecientes a los cabildos de las catedrales de 
Huesca y Jaca53. 

En el archivo municipal de Miravete de la Sierra, localidad al nordeste de 
Teruel, se conserva un cuaderno de 15 folios de papel, fechado entre 1458-
1461, escrito en romance, que recoge los gastos y los ingresos producidos por 
la reparación del castillo de ese lugar, señorío del arzobispo de Zaragoza en el 
siglo XV con una población de 48 casas. Hemos realizado la edición de este 
manuscrito con estudio preliminar e índice analítico, acompañada de unas fo-
tografías que efectuamos tras una prospección arqueológica de los escasos 
restos que se conservan, así como del solar donde se ubicó54. El Apéndice nº 2 
de esta ponencia recoge en tres tablas toda la información. Los ingresos 
consignados para la reparación del castillo suman 1.500 sueldos. A esta cifra 
se añaden otros 150 sueldos por el precio de 22 fanegas de trigo para los 
peones de la obra. El autor del manuscrito en su inicio es Juan Domingo, clé-
rigo manobrero del castillo, el cual especifica los orígenes de dicho capital, 
sobre todo los 1.030 sueldos que se establecieron en obligación del concejo 
ante un notario de Zaragoza. La mano de obra la constituían los propios ve-
                                                      

51 G. NAVARRO ESPINACH, D. IGUAL LUIS, La tesorería general y los banqueros de Alfonso V el 
Magnánimo, Castellón 2002, pp. 73, 76, 77, 94, 101, 102, 120, 131, 142, 154, 169, 175, 182, 193 y 202. 

52 A. CONEJO DA PENA, La arquitectura civil en la Sicilia del siglo XV, en “Quaderni del 
Mediterraneo”, 10, 2003, pp. 119-165.  

53 A. DURÁN GUDIOL, La restauración de los castillos de la mitra de Huesca en 1384-1388 en 
“Príncipe de Viana”, Homenaje a José María Lacarra, Pamplona 1986, pp. 109-115. 

54 G. NAVARRO ESPINACH, J.M. ORTEGA ORTEGA, Las cuentas de la reparación del castillo de 
Miravete de la Sierra (1458-1461) en “Studium. Revista de Humanidades”, 6, 1999, pp. 241-275. 



LOS PAÍSES DE LA CORONA DE ARAGÓN 183

cinos del lugar. El primer trabajo realizado fue empedrar la entrada del castillo 
mediante rocas y tierra extraídas de un terreno próximo que eran acarreadas 
por animales hasta la fortificación. Luego se transportaba agua para fabricar 
lodo y emparedar las calzadas de la referida entrada al edificio. 

Para acondicionar el castillo de Miravete de la Sierra los vecinos de la po-
blación compraban la piedra a un tal Domingo Martín, mientras que la made-
ra procedía de un pinar cercano. Los materiales y herramientas anotados son 
numerosos. Estas obras se realizaron durante los meses de octubre y noviem-
bre de 1458, paralizándose el trabajo hasta abril del año siguiente. A partir de 
entonces los peones cavaron el solar y derrocaron algunas paredes viejas, pre-
parando tierra y piedras para tapiar y construir nuevas. El 21 de abril de 1459 
llegaron dos maestros picapedreros vizcaínos para realizar un portal de piedra 
picada en la casa que se estaba obrando en el interior del castillo. A esos dos 
maestros se les añadió un tercero del mismo origen a los pocos días y todos 
juntos acabaron el portal en un par de semanas. Pero tras ello las obras vol-
vieron a suspenderse hasta noviembre de 1460. Desde el día 19 de este mes se 
procedió a cubrir la casa nueva que se había construido en la parte de la som-
bría del castillo con 3.000 tejas, las cuales se trasladaron desde el horno donde 
fueron cocidas por la noche hasta el castillo. Después se arreglaron algunos 
tejados viejos y se hizo una canalización de agua desde un trozo de peña. To-
do ello se efectuó con la participación de 103 peones que trabajaron hasta el 5 
de diciembre, período después del cual se procedió a una nueva suspensión 
de actividades. Meses después, el 28 de mayo de 1461, se comenzó a derrocar 
la cubierta de una torrecilla que estaba sobre la iglesia de San Francisco (edifi-
cio hoy no identificado), a la vez que se mandaban hacer dos puertas con sus 
cerraduras de hierro para la casa nueva del castillo, y otra para la citada torre-
cilla reaprovechando las maderas viejas del mismo edificio. El manuscrito 
concluye con la suma de gastos totales a cargo de Jaime Lázaro, clérigo autor 
de todas las cuentas salvo las de los ingresos al principio. Detalla los nombres 
y apellidos de los diversos maestros y peones, con la participación de algunas 
mujeres a las que, sin embargo, sólo se les identifica por el nombre de sus ma-
ridos. Dichos gastos rondaron la cifra de 1.200 sueldos frente a los 1.650 
sueldos de financiación, de los cuales todavía faltaban por ingresarse 630 de la 
obligación del concejo en el momento del cierre de las cuentas. 

En el reino de Valencia, las fuentes escritas heterogéneas, conservadas en 
los archivos, han sido debidamente contrastadas con la investigación arqueo-
lógica y la cultura material por parte de Pedro López Elum al tratar los mate-
riales y las técnicas constructivas de los castillos valencianos durante la Edad 
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Media55. Lo que demuestra que, al fin y al cabo, el objetivo último de los his-
toriadores no es dejarse llevar por un tipo u otro de fuentes escritas, icono-
gráficas o arqueológicas, sino que la verdadera meta radica en contrastar el 
mayor número posible de fuentes disponibles, creadas por intencionalidades 
múltiples. Por otra parte, el mantenimiento de los recintos fortificados en la 
Valencia bajomedieval se ha visto completado además con el análisis de las 
reparaciones llevadas a cabo en el castillo de Xàtiva a principios del siglo 
XV56. 

Los monarcas aragoneses promovieron asimismo la construcción de edi-
ficios destinados a albergar las principales instituciones del estado, tal y como 
lo ilustran con claridad diversos tipos de fuentes. Por ejemplo, según mues-
tran las actas de las cortes de Teruel de 1427, se planteó la necesidad de edifi-
car en Zaragoza una casa de ladrillo con su bóveda de arista en la que 
estuviesen los armarios con los procesos y registros del Justicia, la Goberna-
ción y la Diputación del Reino de Aragón. Diez años después, en 1437 co-
menzaron las obras de las llamadas vulgarmente Casas de la Diputación, a 
expensas del impuesto de las Generalidades de Aragón, durando su ejecución 
hasta 145057. Idéntica necesidad expresaron por su parte las cortes valencia-
nas comprando en 1422 una casa para que los diputados dispusieran de un 
edificio propio, cuyas obras más importantes tuvieron lugar entre 1481 y 
1595, convirtiéndose ya en el siglo XVI en el actual Palau de la Generalitat 
Valenciana, cuya fábrica ha sido estudiada a partir de los albaranes y libros de 
cuentas conservados58. Y en ese mismo sentido se expresa también la infor-
mación disponible sobre el Palau de la Diputació General de Catalunya, 
comenzado en 141659. 

                                                     

La lonja más antigua de las capitales de la Corona de Aragón es la de 
Palma de Mallorca, cuya construcción fue ordenada por Jaime I en 1233, aca-
bándose finalmente en 1451. En Barcelona se planeó construir una lonja en 
1339 y en el siglo XV se edificó un piso alto sobre ella destinado a los locales 
del Consulado de Mar. En contraste, las obras de la lonja de Zaragoza co-

 
55 P. LÓPEZ ELUM, Los castillos valencianos en la Edad Media (materiales y técnicas constructivas), I-

II, Valencia 2002. 
56 J.V. GARCÍA MARSILLA, El mantenimiento de los recintos fortificados en la Valencia bajomedieval. 

Las reparaciones del castillo de Xàtiva (1410-1412) en “Acta Historica et Archeologica Medievalia”, 
18, 1997, pp. 475-493. 

57 S. SALORD COMELLA, La Casa de la Diputación de la Generalidad de Aragón. Notas históricas 
en “Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón”, VI, 1956, pp. 247-265. 

58 S. ALDANA, El Palau de la Generalitat Valenciana, Valencia, 1995. 
59 J. PUIG I CADAFALCH, J. MIRET I SANS, El Palau de la Diputació General de Catalunya en 

“Anuari de l’Institut d’Estudis Catalans”, III, 1909-1910, Barcelona 1911, pp. 385-480. 
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menzaron a realizarse más allá del siglo XV a instancias del arzobispo Her-
nando de Aragón en 1541. Tal vez la investigación de mayor envergadura 
efectuada hasta ahora corresponde al palacio de la lonja de Valencia cuyos li-
bros de fábrica abarcan el período 1482-154860.  

 
3. Las obras municipales 

Según el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, el adje-
tivo edilicio significa perteneciente o relativo a las obras o actividades de ca-
rácter municipal, especialmente las relacionadas con la edificación. Lo cierto 
es que, cuando manejamos categorías actuales, como la de “construcción pú-
blica”, para referirnos al pasado debemos ser conscientes de hasta qué punto 
se encuentran lejos de la mentalidad medieval. Por ejemplo, si bien es verdad 
que, a partir del siglo XI, los caminos son considerados como espacios de uso 
común sobre los que el poder real tiene obligación de velar, protegiendo a 
quienes los utilizan, en absoluto se puede concluir que la infraestructura viaria 
fuera considerada responsabilidad de los poderes públicos. La edificación de 
puentes o la apertura de caminos y su mantenimiento no era competencia ex-
clusiva del poder real en un espacio político fraccionado. Los poderes locales 
señoriales o municipales tenían mucho que decir en este aspecto, especial-
mente porque, debido al restringido ámbito de circulación de personas y bie-
nes, eran los principales beneficiarios del buen estado de las comunicaciones 
viales más próximas a sus áreas de influencia61. 

Los puentes, un elemento arquitectónico que era necesario construir y re-
parar a menudo, llegaron a institucionalizarse como entidades jurídicas relati-
vamente independientes y se convirtieron en las obras públicas medievales 
por excelencia, algunos con importantes vestigios escritos sobre su factura62. 
Al respecto, en el Archivo Histórico Municipal de Zaragoza se conserva un 
libro de la fábrica del puente de Piedra sobre el Ebro, concluído en el año 
1440, con datos técnicos de gran interés y trascendencia para los años previos 
a la terminación de la obra63. Este documento ilustra el esfuerzo político y 
económico que la ciudad llevó a cabo para disponer de una infraestructura 
vital para su desarrollo. Tras una primera transcripción publicada a finales del 
siglo XIX, el tema ha sido retomado recientemente con el interés de revisar 

                                                      
60 S. ALDANA, La Lonja, Valencia 1991. 
61 M.T. IRANZO MUÑÍO, La construcción pública en la Edad Media en M.A. MAGALLÓN 

(coordinadora), Caminos y comunicaciones en Aragón, Zaragoza 1999, pp. 121-133. 
62 M.T. IRANZO MUÑÍO, Obras públicas medievales: los puentes aragoneses en “Studium. Revista 

de Humanidades”, 3 (1997), Homenaje al profesor Antonio Gargallo Moya, I, pp. 229-251. 
63 C. HERRANZ Y LAÍN, Fábrica del Puente de Piedras de Zaragoza, Zaragoza 1887. 
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aquella edición y plantear un estudio histórico profundo de la documentación. 
Sin duda, ésta parece ser la obra más importante que acometió el concejo de 
Zaragoza en aquella época64. 

En Mallorca se han investigado al menos dos ejemplos similares. El pri-
mero ha dado pie a una monografía sobre el puente de Súria, edificado en la 
primera mitad del siglo XV65. El segundo alude al estado ruinoso del puente 
de Inca en 1465, el cual derivó en la redacción de un contrato de 18 capítulos 
entre las autoridades y el maestro picapedrero Guillem Vilasclar, discípulo del 
gran arquitecto Guillem Sagrera, quien fue constructor de la lonja de Mallorca 
y del Castel Nuovo de Nápoles. El acuerdo detallaba las dimensiones que te-
nía la obra, su estructura, su forma, los materiales utilizados, la duración de 
los trabajos y el coste final, que se elevaba a 510 libras66. 

Los libros de actas municipales de Teruel ofrecen noticias inéditas sobre 
la reparación de puentes. El 5 de marzo de 1467 se firmaron unos capítulos 
para la reparación del puente de piedra y madera llamado de San Francisco. El 
texto comienza con el informe pericial elaborado por los maestros Salvador y 
Luis, en el cual se explicaba a las autoridades que de ninguna manera en el es-
tado en que se encontraba dicho puente podría sostenerse más. Las maderas 
estaban podridas y las piedras no estaban asentadas. Un año después, el 30 de 
julio de 1468, otros capítulos aluden a la obra del puente del Vado. Para su 
arreglo se acordó con el maestro Juan de Alquetio  las medidas que tendrían 
las vigas y tablas de madera nuevas, así como las cantidades necesarias de pie-
dra picada, mortero, ladrillos y cal, presupuestado todo en 3.650 sueldos y 
con un plazo de ejecución fijado para el mes de noviembre. El maestro firmó 
al final de los capítulos del acuerdo un recibo para hacer constar que tenía ya 
en su poder el dinero asignado67. Sin embargo, a veces son los protocolos no-
tariales el tipo de fuentes que pueden ilustrar contratos para la construcción 
de puentes. Por ejemplo, el 13 de octubre de 1489, el honorable Simón Falcó, 
uno de los arrendadores del impuesto de la lezda de Tortosa, firmó unos ca-

                                                      
64 M.T. IRANZO MUÑÍO, El Puente de Piedra de Zaragoza en la Baja Edad Media: la culminación de 

un proyecto ciudadano en “Artigrama”, 15, 2000, pp. 43-60. 
65 I. GARAU LLOMPART, El pont de Súria: un ejemplo de construcción medieval (1420-1421), Palma 

de Mallorca 1990. 
66 M. BARCELÓ CRESPÍ, “Per lo pont d’Inca novament fahedor”. Ruina y reconstrucción de un puente 

mallorquín (1465) en “Anuario de Estudios Medievales”, 23, 1993, pp. 45-56. Agradezco toda la 
ayuda que me ha prestado la profesora María Barceló (Universitat de les Illes Balears) para 
conocer mejor el estado actual de la investigaciones sobre la industria de la construcción en el 
reino de Mallorca. 

67 ARCHIVO HISTÓRICO PROVINCIAL DE TERUEL, Sección Concejo, caja 34, núm. 6 (1466-
1467); y caja 3, núm. 7 (1468-1469). 
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pítulos con el maestro Pere Català para la factura y fábrica de un puente sobre 
el río Ebro en la ciudad de Tortosa68. Incluso, hay que subrayar que en algu-
nas partes se está procediendo ya a inventariar sistemáticamente los puentes 
medievales conservados a partir de las noticias escritas y de la investigación 
arqueológica69. 

En los manuales de actas del concejo de Zaragoza durante el siglo XV 
son abundantes las licencias que conceden las autoridades para vaciar las pie-
dras y argamasa del viejo muro romano con vistas a su reutilización en las 
obras medievales. De hecho, de no mediar dicha licencia estaba totalmente 
prohibido romper el muro, y si alguien lo hacía, era sancionado y se le obliga-
ba a reconstruirlo. Asimismo, para realizar cualquier reforma dentro de las 
casas zaragozanas, de igual manera que cualquier obra o ampliación que afec-
tara a las vías públicas, era necesario obtener el correspondiente permiso. Y 
en ese sentido, las actas municipales ilustran al investigador una variada tipo-
logía de solicitudes70. 

Hay permisos para cerrar callizos, dejándolos para uso particular. Se alude 
a la construcción de voladizos en los portales de las casas, bancos adosados a 
las fachadas, confección de tablados, realización de pilares y porches. En 
otros casos se plantea adelantar fachadas hacia la calle, construir tejados y te-
jadillos, hacer escaleras, pasos subterráneos, pasos elevados. Existen referen-
cias a ampliar sótanos por debajo de la calle, abrir puertas en el muro de 
piedra para comunicar algunos hogares entre sí, y un largo etcétera de posibi-
lidades. En muchas ocasiones, los dos o tres maestros de obras de la ciudad, 
reconocidos en su cargo como tales y algunos de ellos musulmanes, pronun-
ciaban sentencias a requerimiento de las autoridades cuando había algún 
conflicto entre los vecinos sobre una obra realizada o el estado de deterioro 
de algún edificio que corría peligro de derrumbarse y ocasionar víctimas, por 
no hablar de los malos olores y los problemas de salubridad y humedad que 
ocasionaban las cañerías de agua y los pozos mal construidos. 

Sin embargo, a pesar de tanta licencia y sentencia, no suele haber buenas 
descripciones de los procesos de producción y de la organización del trabajo 

                                                      
68 ARXIU HISTÒRIC DE TARRAGONA, sig. 90, protocolo del notario Joan Homedes, años 

1487-1489, f. 184. Documento facilitado por Susana Lozano Gracia, a quien agradezco 
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69 M.T. IRANZO MUÑÍO, Puentes medievales de la provincia de Huesca: aspectos económicos y sociales 
en “Aragón en la Edad Media”, V, 1983, pp. 45-68. 

70 M.I. FALCÓN PÉREZ, Zaragoza en el siglo XV. Morfología urbana, huertas y término municipal, 
Zaragoza 1981. 
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con sus costes específicos en ejemplos concretos de obras, salvo que interese 
reseñar dichos gastos a las autoridades. Así lo demuestran los datos más rele-
vantes que he encontrado tras un sondeo exhaustivo sobre los libros de actos 
comunes del concejo de Zaragoza durante los años 1439-1472. Desde las 
primeras actas municipales, se nombraba todos los años a diversas personas 
para ocupar una serie de cargos urbanísticos, como el veedor o inspector de 
murallas y calles, y los antes citados maestros de obras de la ciudad. Lo que 
significa que las autoridades asumían la actividad edilicia como otra de las 
funciones institucionales inherentes al gobierno ciudadano71. De hecho, den-
tro del listado de gastos extraordinarios realizados por la ciudad el 31 de mar-
zo 1440, se hacían constar como una partida especial las obras de la cárcel 
(1.500 sueldos) y del puente de Piedra (2.500 sueldos)72. Pero esas cifras sólo 
cobran sentido cuando es posible su evaluación dentro de los presupuestos 
generales de la hacienda municipal. Por ejemplo, en 1442 volvían a reflejarse 
gastos extraordinarios por varias obras y reparaciones que sumaban en 
conjunto 3.200 sueldos. Los otros gastos extraordinarios del municipio eran 
algunos pagos menores del mayordomo o tesorero (1.500 sueldos), salarios 
diversos (1.900), correos y otros conceptos previstos (1.000), la celebración 
de la fiesta del Corpus Christi (2.500) o las inversiones inmobiliarias de la ciu-
dad (35.000), lo que ascendía en conjunto a 50.100 sueldos. El balance general 
de la hacienda era de unos ingresos de 105.278 sueldos y 2 dineros por rentas 
y tributos, mientras que los gastos totales (censales, salarios y extraordinarios) 
llegaban a los 103.131 sueldos y 8 dineros, permitiendo un saldo positivo de 
2.146 sueldos y 6 dineros. Es decir, un 3 por ciento anual de gastos del presu-
puesto municipal se dedicaba a la actividad edilicia73. 

Pero ¿qué características tenía una obra municipal cuyo coste fuese un 
millar de sueldos? A título ilustrativo, en los meses de junio y julio de 1471 
unas cuentas describieron la reparación de la cárcel de Zaragoza cuyo coste 
total había sido de unos 700 sueldos. Están registradas en un cuadernillo suel-
to inserto entre los libros de actas municipales y constituyen la obra más rele-
vante que se detalla en dichas actas desde el comienzo de la serie en 143974. 
Estas obras comenzaron el 26 de abril de 1471 y finalizaron el 6 de junio con 
la ejecución de las siguientes operaciones: obrar de yeso y ladrillo varios por-
tales restaurando sus puertas o instalando nuevas, reparación de las letrinas de 
                                                      

71 IDEM, La organización municipal de Zaragoza en el siglo XV, Zaragoza 1978, pp. 259-268. 
72 ARCHIVO MUNICIPAL DE ZARAGOZA (= AMZ), Actos Comunes, 1 (1439-1440). 
73 AMZ, Actos Comunes, 2 (1442). Véase también M.L. LEDESMA RUBIO, La hacienda 

municipal de Zaragoza en el año 1442 en Suma de estudios en homenaje al doctor Canellas, Zaragoza 
1969, pp. 671-687. 

74 AMZ, Actos Comunes, 5 (1470-1471), 15 junio – 3 julio 1471. 
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los presos, construcción de una escalera, remiendo del solar de la sala, barra-
do de la puerta de la cámara del carcelero que además se adobó con yeso, rea-
lización de unos oteros en el mirador, apertura de una puerta y enlucido de 
las paredes en la habitación donde estaban encarceladas las mujeres, arreglo 
de la torre y de la caseta oscura de los presos, e instalación de una baranda 
donde estaban los citados prisioneros. 

En la reparación de la cárcel solían participar dos maestros mudéjares con 
un mozo y hasta siete peones por jornada, durante un total de veinte días de 
trabajo, a veces incluso de noche. El salario de un maestro era de 44 dineros 
al día, el de un peón 20 dineros, y el mozo 12. Se trajeron de la morería de 
Zaragoza una vasija de amasar, un cubo y varios andamios. Por ejemplo, el 
alquiler de la vasija costaba seis dineros al día y el cubo tres. Utilizaban ade-
más criba, cántaro, capazos, cordeles y vasijas pequeñas. Los materiales em-
pleados de más alto coste fueron los ladrillos o rajolas a 480 dineros el millar, 
el yeso o aljez a 126 dineros el almud (= 1.943 litros), y diversos tamaños de 
tablones de madera. 

La riqueza documental de las fuentes municipales no termina en los libros 
de actas del gobierno ciudadano. En algunas ocasiones se conservan manus-
critos excepcionales sobre la actividad edilicia. En Huesca se ha editado y ana-
lizado la transcripción del libro de los muros de la ciudad (1444-1465). Es un 
manuscrito de 129 folios de los cuales sólo 53 han sido utilizados para poner 
en limpio las cuentas de las personas que ocupaban el cargo de obrero de los 
muros en esta población. Su distribución es esquemática y consiste en la pre-
sentación del nombre del obrero y su año de ejercicio; a continuación se ano-
tan los ingresos (dos o tres entradas como mucho) y luego los gastos, mucho 
más prolijos; finalmente el obrero presenta un balance de su gestión, apor-
tando las sumas totales de los dos conceptos y el saldo resultante, positivo o 
negativo, que se añade o se detrae del ejercicio del año siguiente. Este acto 
tiene lugar ante los jurados y el obrero designado para sucederle, los cuales 
fiscalizan la labor efectuada. El ingreso esencial lo conformaban los 1.000 
sueldos jaqueses que la ciudad recibía cada año sobre las rentas del rey en 
Huesca75. 

Respecto a la historia del urbanismo catalán76, destacan los estudios reali-
zados sobre el proceso constructivo y la financiación de la obra de la muralla 
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76 J.F. CABESTANY FORT, L’urbanisme català a la Baixa Edat Mitjana en “Cuadernos de 

Historia Económica de Cataluña”, 20, 1979, pp. 33-40. 
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de Reus durante el siglo XIV77 o la construcción del puerto de Barcelona en 
el siglo XV78. Mallorca cuenta también con planteamientos generales sobre el 
urbanismo medieval de la ciudad en torno al 130079, pero sobre todo con 
nuevas investigaciones acerca de la reparación de las murallas en el tránsito 
del siglo XV al XVI, momento éste en que alcanzaron su estado más ruinoso, 
preocupante para las autoridades80. Por añadidura, desde principios del siglo 
XIV hay referencias a la edificación de las instalaciones portuarias de la ciu-
dad de Mallorca81. 

Quizá sea el urbanismo medieval valenciano82 el que ha reunido mayor 
cúmulo de investigaciones desde la perspectiva de la documentación munici-
pal. Y es que en la capital del reino debe mencionarse la existencia de una ins-
titución municipal autónoma, la denominada Junta de Murs i Valls, sobre la que 
recayó la responsabilidad de la construcción y conservación de la infraestruc-
tura urbana de Valencia. Fue fundada en 1358 por Pedro IV para hacer frente 
a las habituales inundaciones que provocaba el río Turia casi todos los años, 
con graves desperfectos en las murallas, aparte de otros daños de considera-
ción en el resto de la ciudad. Estaba integrada por tres obreros (eclesiástico, 
militar y real) que representaban estamentalmente a las clases dirigentes, ade-
más de los seis jurados de la ciudad, el racional y el síndico. Era un órgano 
deliberativo que ejecutaba las directrices generales de la actividad de la fábrica 
de muros y valles de la ciudad, produciendo su documentación específica y 
siendo financiada mediante sisas y censales. Las obras que realizó eran varia-
das: reparación de defensas, fosos y red de alcantarillado, caminos, puentes, 
asistencia técnica al reloj de la catedral y servicio de extinción de incendios. Su 
historia perduró más allá de la Edad Media al constituirse a finales del siglo 
XVI la Fàbrica Nova del Riu, diferenciada desde entonces de la fábrica vieja de 
muros y valles. Su estudio ha sido objeto de una tesis doctoral defendida en 
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Reus 2003.  
78 J.F. CABESTANY FORT, La construcció del port de Barcelona al segle XV en “Cuadernos de 

Historia Económica de Cataluña”, 7, 1972, pp. 41-113. 
79 G. ALOMAR, Urbanismo regional en la Edad Media: las ‘Ordinacions’ de Jaume II (1300) en el 

reino de Mallorca, Barcelona 1976. 
80 M. BARCELÓ CRESPÍ, Adobs en la murada de la ciutat de Mallorca (1450-1500) en “Bolletí de 

la Societat Arqueològica Lul·liana”, 45, 1989, pp. 155-163; y de la misma autora Murada i vida 
quotidiana en “Estudis Baleàrics”, 70-71, 2002, pp. 7-10. 

81 P. CATEURA BENNASSAR, Las instalaciones portuarias de la ciudad de Mallorca (1300-1350) en 
Actes del XIII Congrés d’Història de la Corona d’Aragó, Palma de Mallorca 1989, II, pp. 49-60. 

82 Urbanismo medieval del País Valenciano, ed. R. AZUAR, S. GUTIÉRREZ, F. VALDÉS, Madrid 1993. 
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1990 en el área de historia moderna de la Universidad de Valencia83. De for-
ma complementaria, desde el área de historia del arte de esa misma universi-
dad se están realizando nuevas investigaciones sobre la figura del maestro de 
las obras de la ciudad de Valencia durante el período 1370-148084. En esta 
misma Settimana el profesor Amadeo Serra evalúa la técnica, el conocimiento 
y la organización de la obra en la Valencia del siglo XV. A resaltar igualmente 
la existencia de una monografía dedicada a la construcción del puerto valen-
ciano desde época medieval85. 

Para las tierras del norte del reino valenciano, he investigado junto a otros 
autores el caso de Castellón de la Plana, una villa de tamaño medio en la que 
no llegó a existir una entidad como la junta de muros y valles de Valencia. Lo 
habitual fuera de la capital es que los municipios cuidaran de sus murallas y 
fosos defensivos bajo la responsabilidad de una persona que ocupaba el cargo 
de obrero de la villa, como en Castellón, ayudado por otras personas que 
asumían los puestos de obreros de las parroquias, pensionadas también por 
las autoridades anualmente y con la responsabilidad específica de cuidar el 
tramo de muro que les correspondía a su distrito parroquial. A veces, las au-
toridades nombraban obreros especiales para acometer la construcción de al-
guna iglesia, ermita o cualquier otro edificio relevante86. Con idéntica 
cronología de los siglos XIV-XV se ha observado una situación similar en la 
gestión municipal de las obras de muros y valles llevadas a cabo por las auto-
ridades de Vila-real, población vecina de la de Castellón. De hecho, se 
conserva en dicha población un Llibre de Murs i Valls datado en 1389 con es-
casos nueve folios de texto en los que se consignan los nombres de los traba-
jadores, los salarios percibidos, las obras realizadas y los días en que se 
llevaron a término87. 
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Antiguo Régimen, siglos XIV-XVIII, Valencia 1991. 
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Problemas y métodos (1283-1880), Valencia 1986. 
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Oficios artesanales y comercio en Castelló, cit., pp. 68-72. 

87 J. APARICI MARTÍ, Producció manufacturera i comerç a Vila-real (1360-1529), Vila-real 1996, 
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4. Contratos privados, trayectorias laborales y ordenanzas de los oficios 
El profesor Ángel San Vicente ha estudiado los contratos de obras de los 

maestros que realizaron los edificios fundacionales de la propia Universidad 
de Zaragoza en el siglo XVI o la labor general de los canteros aragoneses de 
esa misma centuria, reseñados con el método prosopográfico junto a un catá-
logo de obras averiguadas y hasta un vocabulario exhaustivo de cantería y 
construcción. Entre el centenar de obras de cantería localizados en los proto-
colos notariales del siglo XVI, dicho autor ha localizado actividad constructi-
va en otros cuarenta lugares del reino de Aragón, aparte de la capital88. 
Además, una tesis doctoral en historia del arte por la Universidad de Zarago-
za, publicada en dos volúmenes, ha analizado con profundidad hasta una 
quincena de casas o palacios civiles más destacados del siglo XVI, elaborando 
como resultado un balance esencial sobre lo que fue el sector de la construc-
ción en aquella época, no sólo desde el punto de vista de la historia arquitec-
tónica, sino también del de la organización del trabajo y la reconstrucción de 
los procesos de producción edilicia89. 

Se han examinado asimismo 22 contratos de obras en edificios privados 
de la Zaragoza del siglo XV, cuyo presupuesto más elevado alcanza los 45.600 
dineros en una de estas obras. Dicho coste corresponde a un encargo firmado 
ante el notario Pedro Monzón el 16 de enero de 1449. El cliente era Domin-
go Agostí y los constructores fueron los maestros musulmanes Yusuf  de Brea 
e Ibrahim al-Valencí. Se trataba de tirar parte de la casa del cliente y rehacerla 
ampliándola. Para ello había que derribar la pared de la puerta principal y 
otros muros que minuciosamente se detallaban, para rehacer todo con ladril-
los y pilares desde los cimientos hasta el primer piso. También había que em-
pedrar la placeta de entrada a la casa y en otra pared hacer una puerta para 
entrar al granero, lo suficientemente grande para que pudiese entrar una bes-
tia cargada. El primer piso estaría sustentado por cuatro o cinco arcos, con 
sus vigas de madera. Se harían escaleras, puertas, miradores, ventanas y varias 
cámaras, dejando un respiradero para la letrina. El plazo de ejecución conve-
nido era cinco meses y medio90. Este tipo de documentos contrastados con 
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90 M.I. FALCÓN PÉREZ, La construcción en Zaragoza en el siglo XV: organización del trabajo y 
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José María Lacarra, pp. 117-143. El contrato comentado en p.125. 
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otras referencias permitió elaborar una primera aproximación a las condicio-
nes de trabajo, materiales, precios y salarios en la Zaragoza bajomedieval91. 

Desde el siglo XIII se recogen similares contratos privados de obras entre 
los notarios de Barcelona92, aunque no parece que se haya realizado un estu-
dio sistemático general como el que efectuó en Zaragoza el profesor San Vi-
cente. Para la ciudad de Mallorca, se ha recogido una veintena de documentos 
entre 1440 y 1517 en edificios particulares, urbanos y rurales (como la torre 
de Formentor), procedentes de la sección de protocolos notariales del Arxiu 
del Regne de Mallorca, prescindiendo en esa ocasión de reseñar obras efec-
tuadas en inmuebles religiosos (iglesias, conventos) o públicos (castillos, mu-
rallas, plazas, puentes)93. Es una ampliación de investigaciones anteriores en 
las que se había puesto interés en las propias trayectorias laborales de los pi-
capedreros y maestros de obras94, al estilo de los estudios prosopográficos 
efectuados por los citados profesores Ángel San Vicente y Carmen Gómez 
Urdáñez en Zaragoza. 

Finalmente, otro tipo de fuentes escritas relacionadas directamente con la 
industria de la construcción en los países de la Corona de Aragón es el de las 
ordenanzas de los oficios. Aparte de abordar las cuestiones relativas a la histo-
ria de los estatutos laborales, sus aprobaciones y prohibiciones formales, las 
ordenanzas y sus correspondientes reformas o correcciones, se trata de re-
flexionar ante todo sobre las formas de la política y del orden económico, sin 
olvidar que la presencia de intereses organizados depende de la adecuación o 
inadecuación entre las normas estatuarias vigentes y la realidad económica y 
laboral. Desde esa perspectiva político-institucional, a través del estudio de los 
privilegios reales y las ordenanzas municipales de los oficios, hay que observar 
a los prohombres de los artesanos y su lenguaje político propio plasmado en 
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las propuestas de ordenanzas que llevaron a cabo ante las autoridades, puesto 
que ellos fueron también elementos constitutivos, junto al resto de la sociedad 
civil y del Estado, del sistema institucional en su conjunto95. 

Por lo general, el conocimiento que se tiene de las ordenanzas de los ofi-
cios de la construcción en la Corona de Aragón no ha ido mucho más allá de 
la edición de fuentes en la mayoría de los casos. Uno de los textos más anti-
guos corresponde a las ordenanzas de canteros de Barcelona del año 1218, 
ratificadas en 1327 y 132896. Posteriormente, el rey Pedro IV aprobó los capí-
tulos de la cofradía de albañiles y maestros de casas barceloneses en 138197. 
Dicha cofradía tenía un altar bajo la advocación de Santa Eulalia edificado en 
la iglesia de la catedral. Mucho más explícitas en su contenido son las orde-
nanzas de carpinteros, cuberos y maestros de casas de Zaragoza, aprobadas 
por las autoridades municipales y confirmadas por Juan II en 147798. En este 
caso, la cofradía pretendía establecer el monopolio sobre la mano de obra es-
pecializada mediante el establecimiento de un examen de acceso al magisterio 
bajo su control, la vigilancia de los mozos contratados para que no abandona-
sen a sus maestros sin permiso, y la responsabilidad de los maestros sobre la 
calidad de las obras realizadas. Pero también se buscaba monopolizar el mer-
cado de materias primas y materiales a través de disposiciones particulares 
para el control de la tala y venta de madera en los términos de la ciudad. 

Con toda probabilidad, Valencia es uno de los observatorios más privile-
giados por la investigación en ese tipo de fuentes. Su archivo municipal, 
aparte de la serie de Llibres de Sotsobreria de Murs i Valls, guarda un códice con 
ordenanzas del oficio de albañiles y maestros de obra de la ciudad, fechado 
entre los siglos XV y XVII, cuyo inicio arranca concretamente de 1415 en 
época de Fernando I99. Por añadidura, la tesis doctoral en historia del arte rea-
lizada por Miguel Falomir, de reciente publicación, ha entrado de lleno en te-
mas como el marco jurídico y laboral del trabajo artístico, los colectivos 
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artesanales, su posición económica y hasta las condiciones de vida. Y lo ha 
hecho desde una correcta visión general de las profesiones artísticas en la so-
ciedad valenciana de aquel entonces, con atención especial a la arquitectura. 
El autor ha consultado los libros de obras de las más importantes construc-
ciones valencianas del siglo XV (la Lonja, las Torres de Cuarte o las de Serra-
nos, el Palacio Real…) y ha establecido comparaciones respecto a las normas 
que recogen las ordenanzas de los oficios100. 

 
5. Balance general de conocimientos e hipótesis en perspectiva de historia comparada 

Desde el siglo XIII, en la Corona de Aragón se produjo un crecimiento 
acelerado tanto de la documentación pública, real o municipal, como de la 
privado-notarial. El desarrollo institucional de los estados feudales y de los 
gobiernos ciudadanos, así como la expansión paulatina de los negocios 
convirtieron a la escritura en un medio habitual para dejar constancia en la 
memoria colectiva de los asuntos políticos y económicos cada vez más nume-
rosos. El resultado fue la creación de una masa archivística inabarcable toda-
vía hoy para la investigación, a diferencia de lo acontecido, por ejemplo, en la 
Corona de Castilla, donde las fuentes conservadas en esa época proceden so-
bre todo de los grandes señoríos y hasta finales del siglo XV no empiezan a 
generarse con regularidad actas municipales y protocolos notariales101. Como 
ha podido observarse, también el auge de la industria de la construcción pro-
vocó el nacimiento y la proliferación de un nuevo tipo de documentación 
contable: los libros de fábrica. Es la primera gran conclusión que surge del 
análisis de las fuentes que he llevado a cabo. 

A la vista de los materiales que hoy se conservan en los archivos, los pri-
meros libros de fábrica conocidos son los de las catedrales de Mallorca 
(1327), Tarragona (1335) o Zaragoza (1346), y desde entonces este tipo de 
fuentes se generalizan en todas partes pasando a originar series más o menos 
regulares que alcanzan hasta el siglo XVI y más allá. Sin embargo, estos ma-
nuscritos contables están más preocupados por detallar las fases de construc-
ción, los salarios de la mano de obra o los precios de los diversos materiales 
empleados cotidianamente que el cálculo rápido de los costes generales de 
producción o, en último extremo, del lucro. No son actividades pensadas por 
las autoridades para hacer negocio, más bien derivan la mayoría de veces en 
deudas considerables. Quien toma la iniciativa de poner en marcha una obra 
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de envergadura lo hace desde un registro de ingresos y gastos más próximo a 
la contabilidad sencilla que se realiza en muchos talleres artesanales que a los 
cálculos de beneficios propios de mercaderes y banqueros102. Incluso en algu-
nos casos las obras provocan la implantación de nuevas rentas feudales para 
financiarlas, cuya recaudación se detalla en cuadernos específicos. De hecho, 
la implantación de impuestos extraordinarios como el quinto diezmero en Za-
ragoza o el trasvase de las rentas de ciertas vacantes eclesiásticas ayudaban a 
financiar las obras a través de una extracción de impacto territorial. De ahí 
que se estructuren todos estos libros de fábrica en dos series paralelas de in-
gresos y gastos, estos últimos mucho más numerosos y extensos en el papel, 
tal y como confirma el libro de muros de Huesca o los libros de fábrica de la 
capilla de Alfonso V en Valencia y, en general, la fábrica de todas las catedra-
les. A pesar de ello, no olvidemos que el éxito de las investigaciones futuras 
radicará en no dejarse llevar en el estudio por uno u otro tipo de fuentes, sino 
por contrastar informaciones heterogéneas con intencionalidades diversas, 
estableciendo pautas de comparación fuera del ámbito local y a través de un 
recurso imprescindible a las fuentes arqueológicas e iconográficas. 

Me parece significativo que no haya existido hasta la presente ponencia 
ningún estado de la cuestión previo sobre los tipos de fuentes y las tendencias 
historiográficas actuales sobre la industria de la construcción en la Corona de 
Aragón, máxime cuando para otros sectores artesanales como el textil sí que 
se han realizado, cuando menos para alguno de los territorios103. Y no creo 
que la explicación radique en un número menor de publicaciones acumuladas. 
A una tesis doctoral sobre la catedral de Mallorca se unen diversos estudios 
que elevan a un nivel aceptable los conocimientos disponibles sobre las cate-
drales de Zaragoza, Huesca, Lérida, Tortosa o Barcelona. A estas seis fábricas 
de catedrales más investigadas, cabe sumar el análisis de los libros de obra de 
la capilla real de Alfonso el Magnánimo en el convento de dominicos de Va-
lencia, el estudio sistemático de los castillos valencianos medievales, los puen-
tes de Zaragoza y Súria, los ensayos acerca de las murallas de Huesca y Reus, 
una monografía sobre las obras de cantería zaragozanas, y otras tres tesis doc-
torales publicadas sobre la arquitectura civil en la Zaragoza del siglo XVI, la 
junta de muros y valles de Valencia, o las profesiones artísticas y la arquitectu-
ra en la Valencia de los siglos XV-XVI. Es decir, cuatro tesis doctorales, varias 
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monografías y un amplio conjunto de artículos y estudios menores. Desde 
luego, se ha investigado y publicado mucho más sobre el sector de la cons-
trucción que en torno a la industria textil. 

En mi opinión, el motivo de la falta de reflexión historiográfica general 
procede de la metodología y de los parámetros de observación dominantes. Y 
es que la construcción ha dado pie sobre todo a investigaciones centradas la 
mayoría de veces en edificios singulares (catedrales, palacios, castillos, mural-
las, puentes) o en fuentes documentales excepcionales (libros de fábrica, 
contratos de obras). En la industria textil el observatorio suele ser la ciudad o 
el territorio, lo que permite una mejor percepción de las actividades artesana-
les en contexto y en función de sus dimensiones sociales. Sin embargo, en la 
historia de la construcción, los autores raras veces han evaluado el significado 
de esas obras o de esos manuscritos aislados en comparación con otros ejem-
plos similares en las mismas ciudades o territorios, ni tan siquiera se ha opta-
do por cotejar los presupuestos o el volumen de trabajadores de unas y otras 
construcciones para saber, en definitiva, cuándo puede hablarse de una gran 
obra o no. Tampoco me consta ningún caso en que se haya medido con ma-
gnitudes detalladas el impacto regional e interregional de la construcción co-
mo sector estratégico en el ámbito de la economía en general. Este vacío de 
conocimientos me parece preocupante, porque limita, más que cualquier otro 
obstáculo, la posibilidad de avance historiográfico más allá de la persistente 
acumulación de datos hasta la saturación. 

El uso del método comparativo es irrenunciable. Puedo poner varios 
ejemplos reveladores. Un mes de trabajo intenso en la catedral de Zaragoza a 
finales del siglo XIV suponía la participación de unas treinta o cuarenta per-
sonas todos los días en la obra, un tercio de las cuales eran mujeres. De he-
cho, los gastos en salarios significaban el 75 por ciento del coste total (véase 
Tabla 1.1.). Por los datos disponibles, ninguna construcción municipal o pri-
vada en la ciudad parece alcanzar ese volumen de mano de obra implicada a la 
vez y con un ritmo de trabajo tan regular, pero el número de obras en conjun-
to era muy alto. En esas mismas fechas se trabajaba en el palacio de la Aljafe-
ría, en otras iglesias y monasterios, en el puente de Piedra sobre el Ebro, en 
las murallas y fosos de la ciudad, y en numerosas casas de vecinos, como ates-
tiguan las licencias de obras concedidas por las autoridades municipales. Qui-
zás uno o dos centenares de personas debían trabajar en el sector de la 
construcción cada día en la ciudad de Zaragoza, así que tan importante era la 
gran obra de la catedral como las muchas pequeñas obras de los vecinos en 
términos de creación de empleo y obtención de lucro. Además, también va-
rios centenares de artesanos trabajaban todos los días en la industria del cue-
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ro, el sector textil o la metalurgia104. ¿Qué sector tenía un mayor peso especí-
fico en la economía de la ciudad? 

Un indicador social que debemos explorar es el porcentaje aproximado de 
trabajadores implicados en cada rama manufacturera, con vistas a evaluar las 
principales fuentes de riqueza de cada contexto local. Para la ciudad de Valen-
cia existen algunos datos que pueden orientarnos en ese terreno de la compa-
ración. Según una nómina de mediados del siglo XIV los principales sectores 
industriales en la ciudad eran el textil (706 artesanos), el cuero (671) y la meta-
lurgia (195), aparte de 249 corredores de comercio, 243 labradores, 168 pes-
cadores y 114 notarios, entre un total de cuarenta profesiones distintas que 
sumaban 3.299 personas. Siglo y medio después, en 1522 otra nómina de 
maestros vecinos de la ciudad diferenciaba 991 artesanos textiles, 403 artesa-
nos del cuero, 167 carpinteros y 110 sastres105. Pese al elevado número de 
canteros llegados a la ciudad, al reclamo de la intensa actividad constructiva 
de la primera mitad del siglo XV, el oficio de maestros picapedreros fundado 
en 1472 sólo reunía a 24 personas, aunque se calcula que entre 1489 y 1510 se 
construyeron algo más de un millar de casas en Valencia106. Por ejemplo, la 
edificación de la capilla real de Alfonso V movió una gran variedad de traba-
jadores, la mayor parte de los cuales eran de la propia ciudad de Valencia, pe-
ro también había de Sagunto (Morvedre), de donde se extraía la piedra, o de 
los pueblos del entorno de la capital que suministraban cal, yeso, madera, ca-
ñas o ladrillos, e incluso venían a trabajar desde otros reinos como Navarra107. 
La presencia de maestros picapedreros vascos itinerantes por la Corona de 
Aragón es un hecho comprobado hasta en obras tan puntuales como la repa-
ración del castillo de Miravete de la Sierra o en la catedral de Segorbe, y la 
participación masiva de los artesanos mudéjares en las principales construc-
ciones del reino de Aragón también lo es. La fuerte movilidad de la mano de 
obra y su itinerancia regional impiden por el momento evaluar en toda su di-
mensión el volumen de trabajadores implicados, máxime cuando muchas mu-
jeres participaban asimismo en este sector.  

Incluso en el ámbito rural, como sucede en la reparación del castillo de 
Miravete de la Sierra, los salarios pueden alcanzar el 50 por ciento de los cos-
tes generales de la obra (véase Tabla 2.1), a pesar de existir una movilización 
solidaria de los vecinos del concejo para ayudar entre unos y otros. Llama la 

                                                      
104 G. NAVARRO ESPINACH, El desarrollo industrial de Aragón, cit., pp. 186-194. 
105 G. NAVARRO ESPINACH, Los negocios de la burguesía en la industria, cit., pp. 74 y 76-77. 
106 M. FALOMIR FAUS, Arte en Valencia, 1472-1522, cit., pp. 193-198. 
107 L. TOLOSA ROBLEDO, M.C. VEDREÑO ALBA, La Capella Reial d’Alfons el Magnànim, cit., I, 

pp. 71-76. 
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atención la omnipresencia del salario en dinero entre los trabajadores y las 
trabajadoras del sector de la construcción frente a lo que sucedía por esas 
mismas fechas en otras ramas industriales en las que influyó con fuerza el 
monopolio corporativo. De hecho, en la industria textil, en un primer mo-
mento, la tendencia fue el control sistemático de la mano de obra mediante la 
obligación de extender los contratos de aprendizaje ante notario con la su-
pervisión de los mayorales de la corporación que estipulaban las condiciones 
y registraban dicho contrato en sus propios libros. Con el tiempo, el deterioro 
progresivo de la figura del aprendiz, que trabaja a cambio de aprender y servir 
pero no a cambio de un salario, se hizo evidente mediante una creciente en-
dogamia en el oficio que daba entrada a los hijos y parientes de los maestros, 
perdiendo el aprendizaje los caracteres ordinarios de canal social privilegiado 
para acceder al magisterio. Poco a poco, se introdujo la mezcla entre la figura 
del aprendiz y la del trabajador asalariado. Y fue tras el ascenso y consolida-
ción de las corporaciones cuando se generalizó esa mayor libertad contrac-
tual, donde el aprendizaje tradicional daba paso al salariado, o bien a un 
fenómeno intermedio entre el vínculo corporativo y la libertad contractual 
(pro sallario et mercede). Lo cierto es que en la industria textil a principios del si-
glo XVI dominaron más los salarios bajos en contratos laborales exclusivos 
que los clásicos contratos de aprendizaje, en lenta descomposición hacia for-
mas de dependencia que tenían más que ver con la renta libre de trabajo que 
con la organización corporativa108. 

En contraste, el sector de la construcción ofrece la imagen de una pro-
funda salarización desde el siglo XIV. En la catedral de Zaragoza no sólo se 
diferencian las categorías laborales y los sexos por su salario (un maestro co-
bra el doble que un obrero y casi cinco veces más que una mujer), sino tam-
bién por las operaciones específicas que desempeña cada cual como obrar 
ladrillo, cribar yeso o limpiar (véase Tabla 1.2). Algo similar ocurre en una 
obra de ámbito rural como la reparación del castillo de Miravete de la Sierra, 
en que los transportistas perciben un poco más de salario que los peones en 
atención a los animales que utilizan, o incluso los maestros picapedreros viz-
caínos reciben más salario que el maestro habitual de la obra (véase Tabla 
2.2). El análisis sobre el aprendizaje en la industria zaragozana de la construc-
ción ilustra hasta la existencia de una jerarquía en los salarios de los aprendi-
ces basada en la edad según unas ordenanzas de 1446: mozos de maestros de 

                                                      
108 A este respecto sigue siendo fundamental el estudio de R. GRECI, L’apprendistato nella 

Piacenza tardo-comunale tra vincoli corporativi e libertà contrattuali en Aspetti della vita economica medievale, 
Homenaje a Federigo Melis, Florencia 1985, pp. 739-740. Véase también G. NAVARRO ESPINACH, 
Los orígenes de la sedería valenciana, cit., pp. 124-126. 
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obra menores de 15 años con un salario de 12 dineros, entre 15 y 20 años de 
edad perciben 18 dineros, y mayores de 20 años hasta 24 dineros109. 

En la catedral de Mallorca en el siglo XIV la mayoría de los maestros tra-
bajaban asistidos por obreros, aprendices e incluso cautivos. La presencia en-
tre los trabajadores asalariados en las obras de ayudantes revela que dichos 
maestros ejercían una labor didáctica importante, a la vez que ostentaban un 
nivel económico suficiente como para poseer esclavos. A pesar de ello, no 
siempre trabajaban los ayudantes al lado de los maestros, puesto que en mu-
chas ocasiones mientras unos dirigían las obras los otros se encontraban en la 
cantera extrayendo piedra o en otros lugares. Y al margen del salario y de la 
pitanza o ración de comida diaria, en ocasiones los trabajadores percibían re-
compensas por las actividades que realizaban poniendo en riesgo su vida110. 
Tengo la certeza una vez más que la industria de la construcción no es un fe-
nómeno analizable en abstracto, computable sólo mediante series de precios, 
salarios y costes, o dando relieve a los grandes arquitectos y maestros, sino 
que viene definido fundamentalmente por una comunidad laboral compleja 
(hombres y mujeres) cuyas prácticas sociales y condiciones de existencia no 
deben quedar nunca al margen de la investigación. 

Por último, sólo quiero plantear dos cuestiones directas sobre el tema de 
la recuperación del saber técnico tradicional. En cuanto a la primera de ellas, 
la historia de las técnicas de producción y, en especial, la historia de su evolu-
ción resulta indispensable para cualquier estudio del desarrollo económico, en 
cuanto elemento esencial de los factores que componen los medios de pro-
ducción y por tanto del sistema de producción mismo. De hecho, para que 
desemboquen en una producción cualquiera, el trabajo, el capital y los recur-
sos naturales deben combinarse en formas de organización que varían según 
los niveles tecnológicos, el tamaño de los mercados y los tipos de producción. 
En realidad, en una sociedad dada, para un nivel determinado de tecnología y 
para el mismo tipo de producción, pueden coexistir formas ampliamente dife-
rentes de organización. La tecnología y los materiales empleados en ámbito 
urbano, por ejemplo en la catedral de Zaragoza en 1376, o en el mundo rural, 
caso del castillo de Miravete de la Sierra de 1458-1461 (compárense Tablas 1.3 
y 2.3), ofrecen un vocabulario riquísimo, algunos de cuyos conceptos no han 
sido todavía identificados y, por añadidura, aún siendo pocos difieren de uno 
a otro ejemplo. Ante este problema básico de la identificación de la tecnología 
citada en los documentos sólo esfuerzos de análisis filológico como el que 

                                                      
109 C. GÓMEZ URDÁÑEZ, Arquitectura civil en Zaragoza, cit., II, p. 47. 
110 J. DOMENGE I MESQUIDA, L’obra de la seu, cit., pp. 221-223. 
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realizó el profesor Ángel San Vicente para la Zaragoza del siglo XVI111 cons-
tituyen modelos a seguir en el futuro, en contraste siempre con sondeos 
paralelos de carácter iconográfico, etnológico o de arqueología industrial. Y 
en ese empeño, hay que asumir una perspectiva metodológica clave. El saber 
técnico tradicional se basa sobre todo en la experiencia práctica de las 
personas, en su saber hacer, algo que no se reduce simplemente a la 
transmisión y procesamiento de la información, sino que incluye además una 
adaptación física al trabajo especializado, en este caso a la edificación, donde 
el artesanado deviene en última instancia una forma de hacer cultura112. Por 
ello, la distinción entre la habilidad práctica y el conocimiento teórico debe 
ser otra premisa básica para entender en años venideros los problemas 
esenciales del cambio tecnológico en el sector de la construcción. 

En relación directa con lo anterior, la segunda cuestión que quería plan-
tear se refiere al hecho de que, en el pasado medieval, dada la carencia general 
de instituciones escolares elementales, la relación específica entre los maestros 
artesanos y sus discípulos asumía una notable significación. Los niños y las 
niñas que trabajaban en la industria de la construcción, como en otros secto-
res, se adherían gradualmente a un cierto sistema de roles y valores que les 
eran propuestos por el propio ambiente del lugar de trabajo. Era un aprendi-
zaje de aptitudes profesionales y de socialización a la vez. Junto a los adultos 
que les enseñaban no sólo estaba en juego el saber hacer su oficio sino tam-
bién el saber ser en la vida113. Con esto, pues, salta a la vista todo un panora-
ma complejísimo de retos de investigación para los próximos años, siempre y 
cuando huyamos, en la medida de lo posible, del puro descriptivismo. 
 
 
 

                                                      
111 A. SAN VICENTE, Canteros y obras de cantería, cit., pp. 281-329. 
112 G. NAVARRO ESPINACH, El arte de la seda en el Mediterráneo medieval, ponencia presentada 

al seminario internacional titulado Técnicas y ritmos del trabajo urbano en el Mediterráneo medieval, 
organizado por el Departamento de Historia Medieval de la Universidad de Valencia en el Club 
Diario Levante de dicha ciudad durante los días 8-10 de noviembre de 2001. La publicación de 
esta ponencia en forma de artículo se ha llevado a cabo en la revista de la Universidad 
Complutense de Madrid: “En la España Medieval”, 27, 2004, pp. 5-51. 

113 Sobre este tema véase G. NAVARRO ESPINACH, Las etapas de la vida en las familias artesanas 
de Aragón y Valencia durante el siglo XV en “Aragón en la Edad Media”, XVIII, 2004, en prensa; e 
IDEM, Los artesanos aragoneses y valencianos del siglo XV. Prácticas sociales comparadas buscando un guión 
de vida en el próximo XVIII Congrés d’Història de la Corona, que se celebrará en Valencia los días 
9-14 de septiembre de 2004. 



GERMÁN NAVARRO ESPINACH 202 

Apéndice nº 1.  
EVOLUCIÓN DE LAS OBRAS DE LA CATEDRAL DE ZARAGOZA DURANTE EL 
PRIMER MES DE TRABAJO DOCUMENTADO EN EL LIBRO DE FÁBRICA DE 
1376-1401 

 
Tabla 1.1. Costes generales 

 
Fuente: ARCHIVO DE LA SEO DE ZARAGOZA, Sección Fábrica, Libro de 1376-1401. 
Elaboración: Los costes de salarios, animales, materiales y tecnología, así como las sumas totales, vienen 
expresados en dineros jaqueses. Dicha moneda de cuenta aragonesa tiene las siguientes equivalencias: 1 
libra = 20 sueldos, 1 sueldo = 12 dineros. 

 
Jornada Trabajadores Salarios Animales Materiales Tecnología Total 
1376-08-12 30 (11 mujeres) 669 28 44 29 770 
1376-08-13 28 (11) 637  26  663 
1376-08-14 28 (11) 637  26  663 
1376-08-16 35 (14) 778  29  807 
1376-08-18 36 (14) 752  24  776 
1376-08-19 35 (12) 748 150 24 60 982 
1376-08-20 37 (13) 778 90 24  892 
1376-08-21 36 (14) 748  24 6 778 
1376-08-22 40 (16) 818  24  842 
1376-08-23 38 (16) 768  24  792 
1376-08-25 30 (10) 640  24 74 738 
1376-08-26 32 (14) 644  24  668 
1376-08-27 32 (14) 644  24  668 
1376-08-29 36 (16) 700 120 24 1.820 2.664 
1376-08-30 37 (14) 748 120 36  904 
1376-09-02 5 48   72 120 
1376-09-03 33 (14) 640 224 24  888 
1376-09-04 33 (14) 668 120 24  812 
1376-09-05 33 (14) 640 64 564 42 1.310 
1376-09-06 37 (16) 700  24 600 1.324 
1376-09-07 37 (15) 710  24 16 750 
1376-09-10 38 (13) 776  24  800 
1376-09-11 36 (14) 726  24 684 1.434 
1376-09-12 39 (14) 786 128 24  938 
 Total 16.403 1.044 1.133 3.403 21.983
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Tabla 1.2. Trabajadores y salarios 
 

Elaboración: La oscilación de salario viene expresada en dineros jaqueses. También se indica entre 
paréntesis el número de personas que suelen desempeñar simultáneamente cada trabajo específico. 

 
Salario Trabajo específico 
48 Maestro de la obra (de 4 a 6) 
30 Mozo que obra ladrillo 
24 Hombre que criba yeso 
24 Hombre que “malla granças” (4) 
20 Hombre que ayuda en el torno (3 por cada torno) 
20 Hombre que ayuda en la polea (2 por polea) 
20 Hombre que empareda ladrillo 
20 Hombre que remoja ladrillo 
20 Hombre que saca agua de la cenia 
20 Hombre que saca agua del aljibe 
20 Mujer que limpia donde se empareda ladrillo (2) 
20-16 Hombre que adoba la cenia 
18 Adobar la polea del yeso 
12 Hombre que ayuda a adobar la cenia 
12 Mozo 
11 Mujer que ayuda en la obra (de 11 a 15) 
10 Mujer que aparta los medios ladrillos 
10 Mujer que lamina yeso (2) 
4 Adherir los caños por donde se conduce el agua 

 
 
 
 
 
 
 

Tabla 1.3. Tecnología y materiales 
 

Elaboración: La oscilación de precios se expresa en dineros jaqueses indicándose entre paréntesis la 
cantidad de material al que corresponden dichos precios. 

 
Precio Animales, máquinas, herramientas o materiales 
3.000 Horno de ladrillo (alquiler de un mes) 
540 Ladrillos (un millar) 
32-24 Bestia que carga ladrillo 
18 Cántaro 
18-12 Agua del río Ebro para adobar la cenia (sin indicar 

cantidad) 
15 Escudilla o vasija de hierro para la obra 
13-12 Aljez o yeso (una masada) 
11 Olla para los maestros 
10-8 Capazo para subir ladrillo 
8 Ajuela de macerar para la obra 
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Precio Animales, máquinas, herramientas o materiales 
7-3 Espuerta de verga 
6 Cántaro pequeño 
5 Espuerta o cesta 
5 Sal para los maestros (una pesa) 
4 Cinta para sujetar los alcaduces 
3 ½  Alcaduz o caño por donde se conduce el agua 
 Aljibe 
 Carrucha o polea 
 Cenia o noria 
 Grança (?) 
 Torno 
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Apéndice nº 2 
OBRAS DE REPARACIÓN DEL CASTILLO DE MIRAVETE DE LA SIERRA 
(1458-1461) 

 
Tabla 2.1. Costes generales 

 
Fuente: ARCHIVO MUNICIPAL DE MIRAVETE DE LA SIERRA (TERUEL), Sección Concejo, I-7, nº 68, cuaderno 
de papel de 15 folios, 222 x 150 mm, transcrito y editado por G. NAVARRO ESPINACH, J. M. ORTEGA 
ORTEGA, Las cuentas de la reparación del castillo de Miravete de la Sierra (1458-1461) en “Studium. Revista de 
Humanidades”, 6, 1999, pp. 241-275. 

Elaboración: Las columnas que se refieren al número de trabajadores y animales empleados quedan 
completadas por otra columna en la que se suma el coste conjunto de salarios y animales (T+A) en dineros 
jaqueses, puesto que ambos conceptos no siempre aparecen diferenciados en las cuentas de la obra. Los 
gastos de materiales y tecnología, así como las sumas totales, vienen también expresados en dineros 
jaqueses. La moneda de cuenta aragonesa tiene estas equivalencias: 1 libra = 20 sueldos, 1 sueldo = 12 
dineros. 

 
Jornada Trabajadores Animales T + A Materiales Tecnología Total 

1458-10-16 6 4 122   122 
1458-10-17 4 2 74   74 
1458-10-19 6 1 118   118 
1458-10-20 8 4 190   190 
1458-10-21 8 5 182   182 
1458-10-23 11 6 274   274 
1458-10-24 11 6 348   348 
1458-10-25 12 8 270   270 
1458-10-30 11 9 262   262 
1458-10-31 16 12 386   386 
1458-11-04 7 1 144   144 
1458-11-07 8  122   122 
1458-11-08 12 1 226  33 259 
1458-11-10 11  161 4.692 78 4.931 
1459-04-09 5 1 98   98 
1459-04-10 5 1 98   98 
1459-04-11 16 (4 mujeres) 1 294   294 
1459-04-17 6 1 128   128 
1459-04-18 22 (5) 1 374   374 
1459-04-21 3  104   104 
1459-04-23 2  84   84 
1459-04-24 4 2 64   64 
1459-04-27 2  84   84 
1459-04-28 5 3 168   168 
1459-04-30 2  84 6  90 
1459-05-02 6 1 178   178 
1459-05-05 7  180   180 
1460-11-19 9   1.128 6 1.134 
1460-11-20 17 1     
1460-11-21 3      
1460-11-22 6      
1460-11-24 9      
1460-11-26 12 1     
1460-11-27 16      
1460-11-29 3      
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Jornada Trabajadores Animales T + A Materiales Tecnología Total 
1460-12-02 11 1     
1460-12-03 10 1     
1460-12-04 5      
1460-12-05 11      
1461-05-18 7 1     
1461-05-19 4      
1461-05-20 4 1     
1460-1461   2.836 432  3.268 

  Total 7.653 6.258 117 14.028
 

 
 
 
 
 

Tabla 2.2. Trabajadores y salarios 
 

Elaboración: La oscilación de salario viene expresada en dineros jaqueses. También se indica entre 
paréntesis el número de personas que suelen desempeñar simultáneamente cada trabajo específico. 

 
Salario Trabajo específico 
42 Maestro picapedrero vizcaíno 
36 Maestro de la obra 
32 Hombre con dos animales de carga 
24 Mozo con un animal de carga 
20-16 Hombre que trabaja como peón en la obra 
20-10 Mozo 
10 Clérigo manobrero o capataz 
10 Mujer que trabaja en la obra 
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Tabla 2.3. Tecnología y materiales 
 

Elaboración: La oscilación de precios se expresa en dineros jaqueses indicándose entre paréntesis la 
cantidad de material al que corresponden dichos precios. 

 
Precio Animales, máquinas, herramientas o materiales 
480 Tejas (un millar) 
96 Cerradura con llave para las puertas 
72 Cabríos del pinar (una docena) 
48 Jambia o jambra de madera (una docena) 
42 Lomera de madera 
18 Aguarillas para llevar agua 
15 Escalera y gramalla para llevar piedra 
4 Cántaro de agua 
4 Gamella pequeña para dar manobra 
3 Capazo pequeño de esparto 
 Agua 
 Andamio 
 Arena 
 Asno 
 Calcina 
 Clavos 
 Ciudria 
 Gorronera de hierro 
 Hierro 
 Horno de tejas 
 Lodo 
 Madera 
 Maderas viejas del castillo 
 Mortero 
 Mulo 
 Piedra 
 Regadera 
 Tierra 
 Trozo de peña 
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ÇIZAKÇA, EPSTEIN, FAVIER, FONTAINE, HARDING, MOCARELLI,
MUNRO, NORTH, SCHÖLLER,  TOCH, VAQUERO PIÑEIRO, VROOM,
WAGNER BRAUN, WILSON)............................................................................   » 347 

Comunicazioni 
MARÍA EVA GUTIÉRREZ MILLÁN, La Ciudad de Salamanca 
 entre los siglos XIII y XV: una eficaz planificación no escrita .............. pag. 365 
FRANCISCO JAVIER DE LA PLAZA SANTIAGO, I lavori del Palacio  
Real Nuevo di Madrid, una complessa macchina tecnica,  
economica ed amministrativa ......................................................................   » 383 
PHILIPPE BERNARDI, Le facteur temps : réflexions sur les délais  
de construction au Moyen Âge ................................................................... » 389 
MARIA GRAZIA D’AMELIO, NICOLETTA MARCONI, Cantiere edile  
ed economia urbana nella Roma rinascimentale e barocca .....................   » 403 
RÉNÉ FAVIER, Construire sous la menace en milieu de montagne  
dans la France d’Ancien Régime.................................................................   » 429 
ALEN MACKLEY, Building the English Country House  
from the Fourteenth to the Seventeenth Century ....................................   » 441 
BRIAN SANDBERG, Financing the Counterreformation:  
Noble Credit and Construction Projects in Southern France  
during the Early Seventeenth Century .......................................................   » 455 

Dibattito (BERGIER, BERNARDI, CAMPBELL B., CARVAIS, D’AMELIO,
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KLEP, MACKLEY, MARCONI, MUNRO, NORTH, SANDBERG, VROOM,
WALTER F. ).....................................................................................................   » 473 

Mercoledì  28 aprile – ORGANIZZAZIONE ECONOMICA

Relazioni e comunicazioni 
DONATELLA CALABI , Fare la città: la costruzione edilizia  
e la manutenzione urbana a Venezia tra XV e XVIII secolo .................. pag. 489 
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SILVIA MORETTI, Il complesso dei domenicani ai Santi Giovanni 
e Paolo a Venezia (XV-XVI sec.): i frati e la Scuola Grande  
di S. Marco .....................................................................................................   pag. 519 
STEFANO ZAGGIA, Tracce per la storia dell’edilizia privata:  
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Padova nel Cinquecento...............................................................................   » 541 
ELENA SVALDUZ, Procedure materiali, decisioni tecniche e operative  
nella realizzazione delle Fondamente Nuove ...........................................   » 555 
Relazioni 
MARIA DA CONCEIÇÃO FALCÃO FERREIRA; LUIS MIGUEL DUARTE,
La construction courante au Portugal à la fin du Moyen Âge  
et au début de l’Époque Moderne).............................................................   » 587 
HANS BUCHWALD, Job Site Organization in 13th Century  
Byzantine Buildings. .....................................................................................   » 625 
RAYMOND VAN UYTVEN, Economie et financement des travaux  
publics des villes brabançonnes au moyen âge et au XVIe siècle ...........   » 669 

Dibattito (LANARO, BERNARDI, BIBIKOV, BLOCKMANS, BUCHWALD,
CALABI, ÇIZAKÇA, CONEJO, DUARTE, MORETTI, MUNRO, NIGRO, SIMIC,
SVALDUZ, VAN UYTVEN, VAQUERO PIÑEIRO, VROOM, ZAGGIA)..............    » 693 

Comunicazioni 
AMADEO SERRA DESFILIS, El precio del saber: técnica, conocimiento  
y organización  de la obra en la Valencia del siglo XV. ............................ pag. 709 
ALEKSANDER PANJEK, Edilizia e sviluppo. 
La città e porto franco di Trieste nel Settecento.......................................   » 723 
LAURA GIACOMINI, Organizzazione e costi dei cantieri privati  
delle élites milanesi tra 1550 e 1650: manodopera, materiali  
e tecnologie.................................................................................................... » 739 
ANTONI RIERA-MELIS, La construcción de infraestructuras navales  
en la baja edad media. Las atarazana reales de Barcelona (1378-1387)..   » 759 
GUIDO GUERZONI, Assetti organizzativi, tecniche gestionali e  
impatto occupazionale delle fabbriche ducali estensi nel Cinquecento .   » 771 

Dibattito (CONDORELLI, DESFILS, GIACOMINI, GUERZONI, KLEP,
MUNRO, PANJEK, VAQUERO PIÑEIRO, WILSON)   ......................................   » 803 

Giovedì 29 aprile – LAVORO E MANAGEMENT

Relazioni 
GERHARD FOUQUET , ‚Bauhöfe’ – Bauen als öffentliche Aufgabe  
deutscher Städte (14. bis 16. Jahrhundert)................................................. pag. 813 
BERND FUHRMAN, Löhne und Vermögensverhältnisse oberdeutscher 
Bauhandwerker (15.-18. Jhdt.).....................................................................   pag. 833 
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PAUL DELSALLE, Le travail des femmes sur les chantiers  
et dans les métiers du bâtiment aux XVe, XVIe et XVIIe siècles............   » 861 
GREGORY CLARK, Work, Wages and Living Conditions: Building  
Workers in England from the Magna Carta to Tony Blair ......................   » 889 

Comunicazioni 
JOSÉ LUIS CANO, La asistencia social en la fábrica del Monasterio  
de El Escorial (1562-1586). Ventajas y privilegios de los trabajadores.. pag. 933 
RAINER GÖMMEL, Die Nürnberger Bauindustrie als wichtiger  
Wirtschaftsfaktor (1500 – 1800) .................................................................   » 951 

Dibattito (BERNARDI, BORRACELLI, CAMPBELL B., CANO,
CARVAIS, CLARK, CONEJO, DELSALLE, DUARTE, FONTAINE,
FOUQUET, FUHRMANN, MUNRO, POHL, TOCH, WALTER R.) ........ …» 957

Venerdì 30 aprile – L’EDILIZIA COME SETTORE STRATEGICO NELL’AMBITO
DELL’ECONOMIA GENERALE

Relazioni 
RICHARD WILSON, The Economic Impact of  Building the English  
Country House, 1660-1880 ......................................................................... pag. 975 
VANESSA HARDING, Employment and Opportunity:  
the Building Trades in London, 1450-1600 ..............................................   » 991 
JOHN MUNRO, Builders’ Wages in Southern England and the  
Southern Low Countries, 1346 -1500: A Comparative Study  
of  Trends in and Levels of  Real Incomes.................................................   » 1013 

Dibattito (BLOCKMANS, CAMPBELL B., CAMPBELL J., ÇIZAKÇA, CLARK,
HARDING, MUNRO, NORTH, POHL, WILSON ).............................................   » 1077 


	Germán Navarro Espinach 
	La industria de la construcción en los países de la Corona de Aragón 
	(siglos XIII-XVI) 
	El análisis de los tipos de fuentes y de las tendencias historiográficas desarrolladas en los estudios sobre la edificación en la Corona de Aragón puede completarse en esta ponencia desde dos perspectivas. La primera de ellas es una aportación empírica inédita. El año pasado realicé un proyecto de investigación sobre la inversión de capital, la organización del trabajo y las formas de tecnología presentes en el sector de la construcción en la ciudad de Zaragoza a finales de la Edad Media. Dicho proyecto estuvo financiado por la Institución Fernando el Católico y se centró en estudiar los libros de fábrica de la catedral de San Salvador de Zaragoza que se conservan desde 1376 en su archivo, así como los libros de actas del gobierno ciudadano, existentes desde 1439 en los fondos históricos del municipio. De esa manera, no sólo observaba la construcción de la catedral –la obra más importante en la vida de la ciudad durante los siglos XIII-XVI– sino también la política local en ámbito urbanístico e inmobiliario, a la vez que examinaba las cuentas de las obras financiadas por el concejo en el Cuatrocientos. La segunda de estas perspectivas es mi propia especialización anterior en la historia de la industria y del artesanado medievales, iniciada a principios de los años noventa en la Universidad de Valencia  bajo la dirección del profesor Paulino Iradiel , y vigente en la actualidad con las nuevas investigaciones que estoy llevando a cabo desde la Universidad de Zaragoza . La comparación con otros sectores artesanales que he tenido la oportunidad de conocer (textil, cuero, etc.) debe desembocar aquí en interpretaciones de mayor alcance. 
	La Corona de Aragón nació en 1137 por el matrimonio de Petronila, reina de Aragón, y Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, con la consiguiente unión dinástica de dos estados feudales, Aragón y Cataluña, en la persona de su hijo y sucesor, el rey Alfonso II de Aragón, quien en 1162 se convirtió en el primer soberano único para ambos territorios. Poco después, la expansión de la Corona de Aragón por el Mediterráneo daba los primeros pasos. El reino de Mallorca se conquistó en 1229 por iniciativa de Jaime I, nieto de Alfonso II, integrando como islas adyacentes a Ibiza y Menorca. Entre 1232 y 1245, este mismo monarca ocupó el reino de Valencia, y al igual que Mallorca tampoco lo incorporó a Aragón o Cataluña, sino que ambos ampliaron a cuatro el número de estados feudales autónomos compartiendo un mismo rey . En 1282, Pedro III añadió el reino de Sicilia, a pesar de que su hermano Jaime II tuviera que renunciar por el tratado de Anagni (1295), pasando a una dinastía derivada de la casa real aragonesa, hasta volver en el tránsito del siglo XIV al XV al tronco de la Corona de Aragón con Martín I y Fernando I. De forma paralela, la concesión de Córcega y Cerdeña a Jaime II por el mismo tratado se consolidó en el caso sardo gracias a una expedición de Alfonso IV en 1323-1324. Sin embargo, el éxito nunca acompañó los intentos de dominar Córcega, especialmente los llevados a cabo por Alfonso V en 1420. Por su parte, los guerreros almogávares ocuparon los ducados de Atenas y Neopatria entre 1311 y 1318, incorporados por Pedro IV a la Corona en 1380. El ducado de Atenas se mantuvo hasta 1388 y el de Neopatria hasta 1391, ya en época de Juan I. Además, Alfonso V, adoptado como heredero por Juana, reina de Nápoles, entró triunfante en este reino en 1442 frente a los angevinos, aunque dicho territorio no se incorporó a la Corona de Aragón a su muerte, sino que pasó a manos de otra rama derivada de la familia real aragonesa, hasta que fue reconquistado por Fernando II en 1504. Téngase en cuenta, con todo, que el reino de Mallorca, compuesto por las islas y algunos territorios pirenaicos, tuvo una presencia fluctuante en la Corona, puesto que se separó de la misma al morir Jaime I en 1276 hasta reincorporarse definitivamente en 1343-1344 con Pedro IV. 
	A grandes rasgos y desde un punto de vista demográfico y económico, la Corona de Aragón englobó varias regiones de carácter bastante heterogéneo, sumando los cuatro países principales una extensión de más de 100.000 km2: Aragón (47.660 km2), Cataluña (31.930 km2), Valencia (23.235 km2) y Mallorca (5.014 km2 todo el archipiélago). Desde antes del siglo XIV la jerarquización urbana era muy acusada en los cuatro territorios de la Corona con metrópolis regionales fuertes y distanciadas en número de población respecto a las ciudades de segundo nivel, tanto por su función añadida de capitales políticas y administrativas, como por los propios efectos de la crisis bajomedieval que acentuaron esa situación. En el siglo XV, algunos recuentos fiscales de habitantes nos dejan comparar el volumen demográfico de Valencia (8.840 fuegos en 1489), Barcelona (5.749 en 1497), Zaragoza (3.969 en 1495) y Mallorca (2.055 en 1444), aunque las dificultades de aquella centuria habían afectado sobre todo a la población barcelonesa respecto a épocas anteriores . Sin olvidar el indicador de relevancia que significó la presencia extranjera importante en dichas capitales, transformadas cada vez más en áreas de convergencia de elites internacionales . 
	La jerarquía de dominio mercantil parece ser la impronta que caracterizaba a los sistemas urbanos de la Corona de Aragón, en particular la ciudad de Mallorca, emporio o encrucijada  comercial de los diversos sistemas económicos del Mediterráneo occidental. De forma similar, observando la situación aragonesa se percibe una red de ciudades y villas pequeñas con interdependencias fuertes de tipo comercial y fronterizo con las tierras castellanas, catalanas y valencianas, aunque sin alcanzar un grado de regionalización económica tan coherente como el que generaba en su propio país la metrópoli de Valencia. Tampoco Cataluña con diez o doce ciudades principales llegaba a conformar una dimensión regional semejante a la valenciana. Sin embargo, hay que subrayar que no sólo fue la riqueza del comercio el motor de crecimiento en estas ciudades, también contribuyeron la estructura productiva interna de servicios (banca, finanzas, seguros) o la organización industrial . 
	De hecho, la Corona de Aragón experimentó en el siglo XV una reconversión económica general, con la emergencia y consolidación de nuevas capitalidades y circuitos intermedios de comercio más consistentes, aparte de la superior función que jugaba una industria de ciclo productivo esencialmente urbano, centrado en las ciudades dominantes. Por añadidura, el establecimiento de nebulosas artesanales alrededor de las principales poblaciones, o en zonas de media montaña y agricultura no intensiva, constituía otro de los aspectos más interesantes de la evolución de estas economías urbanas en el Cuatrocientos, con ejemplos claros de constelaciones manufactureras en Cataluña y Valencia, a través de un desarrollo temprano de formas de cooperación entre el capital mercantil o rentista y la empresa artesanal. Poco a poco, se fue haciendo latente el predominio de los pequeños talleres con un sistema de producción familiar de escasos empleados, pero con una mano de obra abundante procedente del servicio doméstico y del aprendizaje extracorporativo, tendente cada vez más a la salarización y al trabajo por encargo que imponía el sistema mercantil de producción . 
	Con esas circunstancias, cabe adelantar que la industria de la construcción significó mucho para el desarrollo económico de estos países en los siglos XIII-XVI, entre otras cuestiones porque asociaba distintos sectores artesanos en un único proceso productivo que comenzaba y acababa en un mismo lugar. Así, pues, resultó fundamental para la reconversión de las economías urbanas, sobre todo en aquellos lugares donde se concentraba el poder y la riqueza. Más allá de la cuantiosa iniciativa privada, los inversores más destacados en este negocio fueron la iglesia, la monarquía y los gobiernos ciudadanos. El repaso previo a las investigaciones realizadas me dejará luego establecer un balance general de conocimientos e hipótesis de trabajo en clave de historia comparada. 
	 
	1. La fábrica de catedrales, iglesias y monasterios 
	Las obras de construcción de mayor envergadura en la Corona de Aragón fueron las catedrales, objeto de atención preferente para la historiografía. A todos los efectos, a finales de la Edad Media se mantenían cuatro sedes episcopales en Aragón (Zaragoza, Huesca, Tarazona y Albarracín), siete en Cataluña (Barcelona, Tarragona, Lérida, Gerona, Tortosa, Vic y La Seo de Urgel), dos en Valencia (Valencia y Segorbe) y una en la ciudad de Mallorca. Sobre la edificación de algunas de estas catorce catedrales disponemos ya de estudios específicos en los que predomina el tratamiento descriptivo de las fuentes y de los procesos industriales, atendiendo poco a la comparación entre unas y otras, y sin abordar aspectos básicos en el análisis como el peso estratégico de la obra en el ámbito local, su impacto regional e interregional, o los ciclos de actividad de la misma en relación con la demografía y el desarrollo económico. 
	En el caso de Zaragoza, la historia de su catedral comienza tras la conquista cristiana de esta ciudad islámica en 1118, cuando Alfonso I entregó al obispo Pedro de Librana la vieja mezquita-aljama para su consagración como templo catedralicio bajo la advocación del Salvador. Dicha consagración sería efectuada el 4 de octubre de 1121, fecha que marca el inicio del lento y prolongado proceso de transformación del oratorio musulmán en iglesia metropolitana, y que no cabe dar por concluido hasta la gran reforma que emprenderá el arzobispo Hernando de Aragón entre 1545 y 1550. Son, por tanto, cuatro siglos de obras permanentes cuya evolución y datos esenciales puedo completar a renglón seguido con nuevas informaciones procedentes de mi último proyecto de investigación. 
	Las primeras noticias sobre la fábrica de la Seo de San Salvador se remontan a 1156 cuando se cita ya la existencia de un maestro de obras encargado de dirigir la construcción, el cual, además, gestionaba la adquisición de bienes para el sostenimiento de la fábrica. A partir de entonces y hasta que acabe el siglo XII se edificó la cabecera y el ábside central, cubierto el testero y concluidas las principales capillas con fundaciones piadosas. Más adelante, el primer tercio del siglo XIII supuso el trabajo en las naves y altares laterales, con la tardía erección del campanario en torno al año 1276. Por entonces estaba concluido pues el grueso del edificio, esto es, la iglesia, dos claustros, las dependencias claustrales, un hospital, las casas de las dignidades eclesiásticas y las oficinas de la Seo, amén de los cementerios, capillas particulares e incluso tiendas. Este extenso espacio coincidía con el recinto actual, a excepción de las casas del arcediano de Daroca y la zona del portal de la pabostría, ampliaciones ambas de los siglos XIV-XVI. Hacia 1300, la estructura debió contar con cinco ábsides (hoy sólo perviven los muros de dos) y una decena de capillas y altares . 
	En marzo de 1327, Pedro, arzobispo de Zaragoza, concedió una parte de los beneficios dados por las vacantes de los cargos eclesiásticos de la diócesis a la financiación de la obra de la catedral . En este punto, el más antiguo libro de fábrica del que hay constancia, fechado entre el 9 de mayo de 1346 y el 2 de enero de 1347, apareció casualmente en el Archivo Diocesano de Zaragoza, donde se conserva, y no está incluido en la Sección de Fábrica del Archivo de la Seo. Sus datos más significativos (cuentas, materiales, actuaciones de maestros y colaboradores en la obra, valoración histórico-artística) aluden a las primeras noticias conocidas sobre la reconstrucción del cimborrio de la catedral, el cual se derribó entonces para mejorar la iluminación del tramo central del crucero . 
	Treinta años después, el libro de fábrica de 1376-1401, el primero que constituye la Sección de Fábrica del Archivo de la Seo , se refiere ya a la apertura de dos ventanas en el nuevo cimborrio para potenciar todavía más la iluminación del interior. Dicho libro se compone de 66 folios y se dedica a registrar exclusivamente los gastos día a día, sin detallar de dónde procede el capital de salida para la obra. Comienza el 12 de agosto de 1376 con una serie de actividades ya en marcha sin expresar tampoco el lugar concreto donde se realizaban, aunque es de suponer que se continuaba trabajando en el cimborrio. De hecho, a partir del 25 de octubre de ese año fue cuando subieron los fustes para cubrirlo. El 6 de noviembre seguía la actividad allí pero también en la capilla de San Martín. Una semana después, el día 12 de ese mes, se estaba obrando en los tejados del alrededor del cimborrio y de la capilla, y el 1 de diciembre sólo en los tejados de delante de la capilla. El 8 de diciembre se intervenía en la fosa de San Martín y el 16 de enero en la enfermería, y en adelante en otros muchos sitios de la catedral simultáneamente, jornada tras jornada. 
	Al final del texto de esta ponencia, como Apéndice nº 1 reproduzco tres tablas correspondientes a los primeros 30 días de evolución de la fábrica de la catedral de Zaragoza a través de la información que suministra ese primer libro de cuentas, a modo de ilustración sobre el enorme caudal de datos que todavía estoy procesando en función de los objetivos prioritarios de mi proyecto de investigación (trabajo, capital y técnica), que no pretendió nunca la simple transcripción de los libros. Los comentarios sobre esas tablas los expondré en el balance general que constituye la parte final de mi intervención. 
	Tras ese libro de 1376-1401, el segundo manuscrito de cuentas de la fábrica de la Seo que se conserva en el archivo catedralicio abarca desde el 1 de mayo de 1400 al 26 de abril de 1402 y está compuesto de 21 folios. La contabilidad detalla sólo los gastos y fue ejecutada por Juan Sobirats, sacristán, Marción Ferrer, capellán mayor, y Juan de Calatayud, canónigo. La supervisión de la misma corrió a cargo de los denominados “procuradores de la fábrica”, a saber, Juan de la Casta, archidiácono, Pedro Vilana y Antonio de Castellón. Al final se hace constar que los ingresos recibidos ascendían a 4.733 sueldos y 4 dineros, frente a un gasto de 4.721 sueldos que derivó en un resto de 12 sueldos y 4 dineros. 
	Desde 1394, el pontificado del aragonés Pedro de Luna (Benedicto XIII) supuso la promoción de nuevas obras de reforma en la catedral, la cual tenía gran necesidad de reedificarse pues era muy antigua, en muchas partes estaba arruinada y corría peligro de caerse, y además era baja y oscura para aquellos tiempos del Gótico. El 22 de abril de 1409, el citado papa Luna concedió mediante una bula la gracia del quinto de los diezmos recaudados en la diócesis para financiar la construcción de la catedral. La primera colecta tuvo lugar en 1412, tras los acuerdos y gastos realizados por el cabildo para instar la ejecución de dicha gracia y la recaudación de sus procuradores en los cuatro arciprestazgos . En ese empeño, la planta no sufrió alteraciones pero se elevó de modo considerable el alzado bajo las directrices del maestro Juan de Barbastro, con la demolición de las cubiertas de la vieja iglesia y el subsiguiente aumento en los muros para situar las nuevas bóvedas a más altura. Los tres ábsides centrales fueron recrecidos y parte de las cubiertas volteadas en sustitución de las primitivas, rehuyendo el problema de la ampliación de la planta pese a que el templo ganó en luminosidad. Asimismo, la construcción de más capillas y altares acabó por atomizar el espacio interior . 
	El siguiente libro de la fábrica de la Seo compuesto por 44 folios es el de los años 1409-1410. Recoge los gastos efectuados en el sobreclaustro de la catedral por Pedro Bolea, canónigo procurador de la fábrica y por el archidiácono de Daroca. La suma universal duplica el presupuesto del libro anterior con unos ingresos de 9.613 sueldos y 11 dineros, unos gastos de 10.965 sueldos y 8 dineros, y por consiguiente un déficit de 1.351 sueldos y 9 dineros. Esas cuentas se cierran el 29 de marzo de 1410 y, entre las obras realizadas en la catedral, se cita la llevada a cabo en la cámara de Martín Ferrer. 
	El libro de 1412-1413 con 107 folios fue escrito entre el 17 de septiembre de 1412 y el 1 de abril de 1413. Comienza por los restos de deudas acumuladas en la obra según las cuentas del procurador Bolea. Siguen las anotaciones de Juan López de Mosqueruela, obrero, y de Pedro Valero, canónigo, ambos procuradores de la fábrica que se encargaron de la recaudación del quinto diezmero (la gracia concedida en 1409 por el papa Luna) en los diferentes lugares del arzobispado. Los conceptos que continúan en el apartado de gastos aluden al aceite para las lámparas de la capilla de San Miguel, la obra de la ventana que estaba sobre la escalera del dormitorio, el cancel de madera dentro de la sacristía, los gastos de arreglo del coro, o los de la reja de la capilla de San Bartolomé. En suma, estamos hablando de 3.751 sueldos y 2 dineros ingresados, 5.609 sueldos y 1 dinero gastados, y otro nuevo déficit de 1.857 sueldos y 11 dineros. 
	El libro de 1413 se compone de 80 folios y comienza con la recaudación del quinto diezmero para continuar después con los gastos anotados por Jaime y Pedro Valero, procuradores ese año de la fábrica. El listado de costes realizado incluye las puertas traseras del coro, óleo para las lámparas de San Miguel, reparar la capilla de Santa Marta, gradas del altar de Santa María, escaleras de detrás del coro, recobrar los restos de los diezmeros que no había recaudado Bolea, adobar una cámara que habían derrocado cuando velaban la iglesia y que estaba cerca del campanario, elaboración de un facistol de nogal para el coro de la Seo , rehacer el tejado sobre la capilla del altar mayor, cerrar con lienzo las ventanas sobre el coro, el estipendio de la coronación del rey Fernando I, elevación de los andamios para vaciar los cruceros de la capilla de San Vicente con vistas a reparar los pendones hallados en dicha capilla, hacer una celda para Domingo de Álava, y, por último, mudar el cancel de la puerta de la sacristía, el cual estaba en la parte de dentro de la misma y fue cambiado a la parte de afuera. Sin embargo, en este libro no se conservan las hojas dedicadas a la suma universal. 
	El siguiente libro de fábrica, compuesto de 47 folios, corresponde a un período más amplio, los años 1415-1425, y se completa con otro libro de colecta del quinto diezmero correspondiente sólo a los años 1421-1423, formado por dos cuadernos separados de 24 y 4 folios respectivamente. El manuscrito principal de 1415-1425 se denomina Liber Compotorum Fabrice y fue elaborado por Lope Gijón, cantor, y Pedro Gil Marqués, comenzando por la colecta del quinto diezmero por arciprestazgos, intercalando ingresos por ese concepto con la mención de diversos gastos de obras realizados en esos años. Cabe destacar que en 1417 se realizaron diversas consultas a maestros de obra por el peligro de derrumbamiento que padecía el cimborrio de la catedral . 
	Más allá de estos últimos años se ha documentado durante 1434-1435 la intervención del maestro Pere Joan en el retablo mayor de la catedral y los trabajos de unos picapedreros valencianos para extraer alabastro en la cantera de Gelsa, localidad cercana a Zaragoza. También en el año 1445 constan las últimas obras en el retablo y se realiza la construcción del coro . Sin embargo, a pesar del esfuerzo constructor y reparador de la época del papa Luna, la reforma más ambiciosa correría a cargo del arzobispo Alonso de Aragón (1478-1520), quien mandó derribar el cimborrio y la capilla mayor para rehacerlos . Entrado el siglo XVI, el arzobispo Hernando de Aragón (1539-1575) puso término a la remodelación iniciada por su antecesor dejando el templo en un estado similar en gran medida al actual. Los trabajos consistieron en añadir dos tramos más a los pies de cada una de las cinco naves . Así, pues, tras esta reforma desaparecieron los últimos vestigios medievales localizados fuera de la cabecera, si se exceptúan el campanil (que hasta fines del siglo XVII no fue derribado) y diversos restos de índole menor. 
	La catedral de Huesca también cuenta con estudios específicos sobre su construcción. En el siglo XV se enviaban correos a los pueblos de la diócesis con el objetivo de recaudar subsidios para la obra, y hay anotaciones de pagos e ingresos en un primer libro de fábrica correspondiente a 1497 . La mayor parte de la obra se construyó desde finales del siglo XIII y, tras una larga interrupción, concluyó en el tránsito del siglo XV al XVI, cuando se decidió sustituir el techo de madera que había costeado el papa Luna un siglo antes, por bóvedas de crucería que realizaron diversos canteros o maestros piqueros . El análisis exhaustivo de documentos heterogéneos, más allá del recurso exclusivo a los libros de fábrica,  pone en evidencia la riqueza de informaciones indirectas que se pueden obtener de actas capitulares, cartularios, bulas, libros de visitas, y otras fuentes conservadas en el Archivo de la Catedral de Huesca. Por ejemplo, las partidas del libro de sacristía de 1368 registran los salarios satisfechos en las diversas obras acometidas en el edificio y los materiales empleados con sus precios .  
	En el reino de Aragón se han investigado otras obras de construcción realizadas por la Iglesia, aparte de las catedrales de Zaragoza y Huesca, aunque sin parangón en envergadura y volumen de trabajadores con ellas. En la misma Zaragoza hay que citar la fábrica del monasterio jerónimo de Santa Engracia durante el siglo XV, cuyo estudio se ha llevado a cabo a través de diversas pistas y noticias localizadas en los protocolos notariales de la época. En este caso, se trata de un monasterio fundado en 1492 por Fernando el Católico en cumplimiento de una cláusula testamentaria de su padre Juan II . 
	Tal vez uno de los documentos aragoneses más importantes lo constituya un manuscrito de 102 folios que muestra la contabilidad de las obras de ampliación de la iglesia de los dominicos de San Pedro Mártir de Calatayud, realizadas entre 1411 y 1414, costeadas asimismo por el papa Luna . En otras ocasiones, la documentación dispersa en la Sección de Clero del Archivo Histórico Nacional de Madrid puede descubrir licencias para edificar nuevos monasterios, como sucede en el caso de la construcción de la primitiva iglesia y convento de Santo Domingo de Huesca . Dispersión similar a la de las noticias recopiladas sobre protocolos notariales locales en el ejemplo de la construcción y reforma de los edificios medievales del convento de San Francisco de Tarazona . Y de extraordinario interés es la edición, aunque fragmentada, de un libro de cuentas de 1335 referido a las obras en la iglesia de Santa María de Teruel . 
	Fuera del reino de Aragón, los estudios sobre las catedrales catalanas están muy avanzados en algunos casos. La de Barcelona comenzó a construirse a finales del siglo XIII. Las actas capitulares del cabildo o las deliberaciones y cuentas de las autoridades municipales sirvieron de base para las primeras investigaciones realizadas . Más adelante se han podido confirmar muchas de las noticias publicadas y se han dado a conocer otras a partir de los Llibres de l’Obra de la catedral, los cuales proporcionan una información muy meticulosa respecto al nombre de las personas que trabajaban, su categoría profesional, cuándo lo hacían y qué cobraban. Como sucede en otros lugares, se detallan los materiales empleados, instrumentos, transportes, distribución de faenas y hasta la misma alimentación de los obreros. Pero su carácter como libros contables, donde lo más importante es dejar constancia de las entradas y salidas de dinero, los hace extraordinariamente sintéticos. Ejemplo de ello son los libros barceloneses de 1397-1415 . 
	Una tesis de licenciatura en historia del arte elaborada sobre la catedral de Tortosa constituye otro avance notable para poder comprender el funcionamiento de los talleres catedralicios catalanes y sugiere la necesidad de un análisis comparativo fuera del ámbito local, con el interés que para la historia económica pueden tener los libros de fábrica como fuente . Desde una perspectiva artística se elaboró también otra investigación académica sobre los maestros y colaboradores de la catedral de Lérida , la cual se ha visto completada después por un análisis económico dedicado a los precios y salarios registrados en sus libros de obra que comienzan en 1356 . Cronología que coincide más o menos con los primeros manuscritos conservados en otros lugares como en las catedrales de Tarragona (1335)  y Gerona (1367) . Se ha puesto énfasis incluso en la paralización general de obras que hubo en los templos góticos tarraconenses por la peste negra de 1348 . 
	En cuanto al reino de Mallorca, el primer libro de fábrica de su catedral, fechado en 1327-1345, ha sido transcrito y publicado íntegramente. Su estudio permitió la identificación de los primeros canteros, picapedreros y escultores que participaron en dichas obras . Además, hay una tesis doctoral en historia del arte, defendida el año 1993 en la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona, sobre todos los libros de fábrica del siglo XIV conservados en el Archivo Capitular de Palma . Los temas principales que trata son la tradición historiográfica y las fuentes documentales, la gestión de la obra y su financiación, la secuencia constructiva y sus coordenadas arquitectónicas, los maestros y la mano de obra, o los materiales y medios técnicos empleados. Las características formales de dichos libros de fábrica concuerdan con los ejemplos reseñados en Aragón y Cataluña. 
	La catedral de Valencia, edificada desde 1262 sobre una primitiva mezquita, cuenta con una primera aproximación que describe el proceso constructivo, y a partir de la cual se identifica a los arquitectos y escultores del templo . Por otra parte, el archivo de la catedral de Segorbe guarda un total de cinco libros de fábrica fechados entre 1438 y 1511, pero rara vez aluden a las obras, pues registran sobre todo cuestiones menores como limosnas, gastos de limpieza, compra de cirios, etc. A destacar únicamente las tareas realizadas durante el acondicionamiento del campanario detalladas en el libro de fábrica de 1457-1458. De hecho, respecto el proceso constructivo y reparador de la catedral devienen mejor fuente informativa las cuantiosas ápocas de trabajos conservadas en los protocolos notariales y actas judiciales del propio archivo capitular o incluso del archivo municipal . 
	Para terminar con las obras en ámbito eclesiástico, hay que hacer mención especial a la construcción de la capilla real de Alfonso V en el antiguo monasterio de predicadores de Valencia . En la sección de Maestre Racional del Archivo del Reino de Valencia se pudieron localizar dieciséis Llibres d’Obra de la Capella del Rei, fechados en 1439-1470, así como las correspondientes ápocas o cartas de pago. A falta del contrato original de la obra, la transcripción de dichos manuscritos, publicada con un estudio preliminar, constituye uno de los avances historiográficos más importantes que se pueden señalar para nuestro tema de investigación en la Corona de Aragón. 
	 
	2. La construcción de palacios y castillos 
	La iniciativa de los monarcas en la edificación de sus residencias puede enmarcarse asimismo en el apartado de las grandes obras de la época. Entre los palacios reales que han sido objeto de estudio, cabe citar en primer lugar al palacio de la Aljafería en Zaragoza, ciudad donde tuvieron lugar las ceremonias de coronación de los monarcas aragoneses hasta Fernando I a principios del siglo XV. Un fortín califal le sirvió de precedente, con la reconstrucción de los edificios anteriores y su probable conversión en palacio por parte del rey musulmán al-Muqtadir en el siglo XI. Su torre del homenaje al norte del edificio es el elemento más antiguo de todo el conjunto conservado en la actualidad y fue construida en los últimos años del siglo IX. El estudio histórico documental llevado a cabo sitúa además la toma de posesión del palacio de la Aljafería por Alfonso I el 18 de diciembre de 1118 . 
	El libro-registro de Miguel Royo, merino de Zaragoza, ha sido una de las fuentes utilizadas para el estudio de los precios y salarios reseñados en la reparación de la Aljafería en 1301 . Para el siglo XV se han recopilado por ahora 16 documentos heterogéneos que aluden a las vicisitudes de la obra . Entre ellos merece la pena destacar la búsqueda de recursos del rey Martín I mediante el cobro de monedaje (derecho de morabatinos) para reparar y mejorar el edificio en 1408, cuyo cometido encargó a su consejero Pardo de la Casta, merino de Zaragoza. También Fernando I en 1413 ordenó a su tesorero el pago de 1.000 florines de oro de Aragón a dicho merino en abono de las obras practicadas en la Aljafería. Incluso ese mismo año, Fernando I dio orden al merino que reparase las cámaras, tinelos, patios y cocinas del palacio, a fin de habitarlo para las próximas fiestas de su coronación en Zaragoza. De hecho, al año siguiente el rey estableció que se reparara la torre, porque en ella se hospedaría el infante Alfonso, su hijo primogénito y heredero, encargando además la colocación de ventanas provistas de paños encerados, el blanqueo de la cámara del camarlengo, la construcción de una reja en la capilla de San Jorge, así como la disposición debajo de la tribuna de un departamento de tablas para la cámara de paramentos, a fin de hospedar allí a Juan, su segundón. Setenta años después, en 1488, su nieto Fernando II el Católico pagaba los trabajos realizados en la obra de la Aljafería a Faraig de Gali, moro maestro de casas de Zaragoza. 
	En 1492 se hacían reformas de importancia en el palacio, puesto que se calculaba que habrían de durar mucho tiempo y sería necesario incrementar los jornales de los moros que en ellas se ocupaban. Los musulmanes estaban obligados a trabajar a razón de dos sueldos por maestro y un sueldo por mozo. En 1493 la documentación alude a Faraig de Gali como maestro mayor de las obras de la Aljafería, junto a Mahoma Palacio e Ibrahim Mofferriz, moros habitantes de Zaragoza, dedicados a la construcción del alizar (friso de azulejos) y la cubierta de la sala nueva de la Aljafería por un importe de 8.000 sueldos. En ese mismo año 1493, Fernando el Católico rogó al reino de Navarra que facilitase el tránsito de la madera que debía transportarse con destino a las obras de la Aljafería, nombrando a Faraig de Gali maestro mayor de las obras del palacio con autorización para transmitir dicho título a sus descendientes. Y en efecto, el 16 de noviembre de 1500, ante el notario Jaime Malo, hacía testamento el citado Faraig legando a su hijo Mahoma el maestrazgo de las obras de la Aljafería. La maestranza técnica y la mano de obra fueron pues mudéjares. 
	En Aragón, además del palacio real de la Aljafería, se conoce también la construcción de otro palacio real de dimensiones menores en Ejea de los Caballeros durante el siglo XIV . En los otros países los monarcas también se ocuparon de rehabilitar algún edificio musulmán para su residencia, como sucede con las obras de remodelación de la Almudaina de Madina Mayurqa, convertida en palacio real por Jaime II y Sancho I, reyes de Mallorca, a principios del siglo XIV . Hace poco se han editado los tres libros de fábrica de dicha rehabilitación, los cuales se conservan en el Archivo del Reino de Mallorca. La obra comenzó hacia 1305 y no terminó hasta 1315-1316, por lo tanto esta documentación constituye el testimonio más antiguo de la realización de una construcción medieval de envergadura en ese reino . 
	El palacio real mayor de Barcelona , el castillo real de Lérida  y la edición comentada de los libros de cuentas de la obra del castillo real de Tarragona en tiempos de Jaime II  completan el panorama actual de investigaciones. Con todo, cabe añadir aquí los nuevos conocimientos disponibles sobre la gran sala del Castel Nuovo de Nápoles, fortaleza reconstruida por Alfonso V el Magnánimo tras la conquista de la ciudad en 1442 . En ese sentido, la edición del libro de cuentas de Giovanni Miroballo, banquero napolitano que gestionó la tesorería general del rey durante 1445-1447, proporciona nuevas noticias sobre la financiación de las obras con la entrega de diversas cantidades de dinero por una suma total superior a los 5.000 ducados napolitanos, y la reseña puntual de algunos gastos detallados, como los 10 ducados que costó un día la bebida de los obreros, o el pago por coser la cubierta de la cámara de madera y hacer los encerados del castillo . Sobre las características generales de los palacios de la Corona de Aragón en el siglo XV, teniendo como observatorio principal la arquitectura civil de Sicilia, ya disponemos de algún análisis profundo de historia comparada . 
	El tema de la reparación de castillos bajo señorío eclesiástico cuenta con diversas fuentes publicadas. Según pergaminos sueltos y cartas en papel del archivo de la catedral de Huesca, varios castillos de la diócesis fueron restaurados a causa de su deterioro por orden del rey Pedro IV en 1384-1388. Un comisario eclesiástico, acompañado por expertos y una comisión del cabildo, visitó personalmente los edificios con el objeto de elaborar un presupuesto de las obras necesarias, que ascendió a 26.000 sueldos jaqueses. Incluso se añadieron otros 5.000 sueldos más para reparar algunas estancias del palacio episcopal de Huesca. La financiación, sin embargo, no corrió a cargo ni del obispado ni de la hacienda real, sino que se ofreció la concesión de las primicias de algunas parroquias pertenecientes a los cabildos de las catedrales de Huesca y Jaca . 
	En el archivo municipal de Miravete de la Sierra, localidad al nordeste de Teruel, se conserva un cuaderno de 15 folios de papel, fechado entre 1458-1461, escrito en romance, que recoge los gastos y los ingresos producidos por la reparación del castillo de ese lugar, señorío del arzobispo de Zaragoza en el siglo XV con una población de 48 casas. Hemos realizado la edición de este manuscrito con estudio preliminar e índice analítico, acompañada de unas fotografías que efectuamos tras una prospección arqueológica de los escasos restos que se conservan, así como del solar donde se ubicó . El Apéndice nº 2 de esta ponencia recoge en tres tablas toda la información. Los ingresos consignados para la reparación del castillo suman 1.500 sueldos. A esta cifra se añaden otros 150 sueldos por el precio de 22 fanegas de trigo para los peones de la obra. El autor del manuscrito en su inicio es Juan Domingo, clérigo manobrero del castillo, el cual especifica los orígenes de dicho capital, sobre todo los 1.030 sueldos que se establecieron en obligación del concejo ante un notario de Zaragoza. La mano de obra la constituían los propios vecinos del lugar. El primer trabajo realizado fue empedrar la entrada del castillo mediante rocas y tierra extraídas de un terreno próximo que eran acarreadas por animales hasta la fortificación. Luego se transportaba agua para fabricar lodo y emparedar las calzadas de la referida entrada al edificio. 
	Para acondicionar el castillo de Miravete de la Sierra los vecinos de la población compraban la piedra a un tal Domingo Martín, mientras que la madera procedía de un pinar cercano. Los materiales y herramientas anotados son numerosos. Estas obras se realizaron durante los meses de octubre y noviembre de 1458, paralizándose el trabajo hasta abril del año siguiente. A partir de entonces los peones cavaron el solar y derrocaron algunas paredes viejas, preparando tierra y piedras para tapiar y construir nuevas. El 21 de abril de 1459 llegaron dos maestros picapedreros vizcaínos para realizar un portal de piedra picada en la casa que se estaba obrando en el interior del castillo. A esos dos maestros se les añadió un tercero del mismo origen a los pocos días y todos juntos acabaron el portal en un par de semanas. Pero tras ello las obras volvieron a suspenderse hasta noviembre de 1460. Desde el día 19 de este mes se procedió a cubrir la casa nueva que se había construido en la parte de la sombría del castillo con 3.000 tejas, las cuales se trasladaron desde el horno donde fueron cocidas por la noche hasta el castillo. Después se arreglaron algunos tejados viejos y se hizo una canalización de agua desde un trozo de peña. Todo ello se efectuó con la participación de 103 peones que trabajaron hasta el 5 de diciembre, período después del cual se procedió a una nueva suspensión de actividades. Meses después, el 28 de mayo de 1461, se comenzó a derrocar la cubierta de una torrecilla que estaba sobre la iglesia de San Francisco (edificio hoy no identificado), a la vez que se mandaban hacer dos puertas con sus cerraduras de hierro para la casa nueva del castillo, y otra para la citada torrecilla reaprovechando las maderas viejas del mismo edificio. El manuscrito concluye con la suma de gastos totales a cargo de Jaime Lázaro, clérigo autor de todas las cuentas salvo las de los ingresos al principio. Detalla los nombres y apellidos de los diversos maestros y peones, con la participación de algunas mujeres a las que, sin embargo, sólo se les identifica por el nombre de sus maridos. Dichos gastos rondaron la cifra de 1.200 sueldos frente a los 1.650 sueldos de financiación, de los cuales todavía faltaban por ingresarse 630 de la obligación del concejo en el momento del cierre de las cuentas. 
	En el reino de Valencia, las fuentes escritas heterogéneas, conservadas en los archivos, han sido debidamente contrastadas con la investigación arqueológica y la cultura material por parte de Pedro López Elum al tratar los materiales y las técnicas constructivas de los castillos valencianos durante la Edad Media . Lo que demuestra que, al fin y al cabo, el objetivo último de los historiadores no es dejarse llevar por un tipo u otro de fuentes escritas, iconográficas o arqueológicas, sino que la verdadera meta radica en contrastar el mayor número posible de fuentes disponibles, creadas por intencionalidades múltiples. Por otra parte, el mantenimiento de los recintos fortificados en la Valencia bajomedieval se ha visto completado además con el análisis de las reparaciones llevadas a cabo en el castillo de Xàtiva a principios del siglo XV . 
	Los monarcas aragoneses promovieron asimismo la construcción de edificios destinados a albergar las principales instituciones del estado, tal y como lo ilustran con claridad diversos tipos de fuentes. Por ejemplo, según muestran las actas de las cortes de Teruel de 1427, se planteó la necesidad de edificar en Zaragoza una casa de ladrillo con su bóveda de arista en la que estuviesen los armarios con los procesos y registros del Justicia, la Gobernación y la Diputación del Reino de Aragón. Diez años después, en 1437 comenzaron las obras de las llamadas vulgarmente Casas de la Diputación, a expensas del impuesto de las Generalidades de Aragón, durando su ejecución hasta 1450 . Idéntica necesidad expresaron por su parte las cortes valencianas comprando en 1422 una casa para que los diputados dispusieran de un edificio propio, cuyas obras más importantes tuvieron lugar entre 1481 y 1595, convirtiéndose ya en el siglo XVI en el actual Palau de la Generalitat Valenciana, cuya fábrica ha sido estudiada a partir de los albaranes y libros de cuentas conservados . Y en ese mismo sentido se expresa también la información disponible sobre el Palau de la Diputació General de Catalunya, comenzado en 1416 . 
	La lonja más antigua de las capitales de la Corona de Aragón es la de Palma de Mallorca, cuya construcción fue ordenada por Jaime I en 1233, acabándose finalmente en 1451. En Barcelona se planeó construir una lonja en 1339 y en el siglo XV se edificó un piso alto sobre ella destinado a los locales del Consulado de Mar. En contraste, las obras de la lonja de Zaragoza comenzaron a realizarse más allá del siglo XV a instancias del arzobispo Hernando de Aragón en 1541. Tal vez la investigación de mayor envergadura efectuada hasta ahora corresponde al palacio de la lonja de Valencia cuyos libros de fábrica abarcan el período 1482-1548 .  
	 
	3. Las obras municipales 
	Según el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, el adjetivo edilicio significa perteneciente o relativo a las obras o actividades de carácter municipal, especialmente las relacionadas con la edificación. Lo cierto es que, cuando manejamos categorías actuales, como la de “construcción pública”, para referirnos al pasado debemos ser conscientes de hasta qué punto se encuentran lejos de la mentalidad medieval. Por ejemplo, si bien es verdad que, a partir del siglo XI, los caminos son considerados como espacios de uso común sobre los que el poder real tiene obligación de velar, protegiendo a quienes los utilizan, en absoluto se puede concluir que la infraestructura viaria fuera considerada responsabilidad de los poderes públicos. La edificación de puentes o la apertura de caminos y su mantenimiento no era competencia exclusiva del poder real en un espacio político fraccionado. Los poderes locales señoriales o municipales tenían mucho que decir en este aspecto, especialmente porque, debido al restringido ámbito de circulación de personas y bienes, eran los principales beneficiarios del buen estado de las comunicaciones viales más próximas a sus áreas de influencia . 
	Los puentes, un elemento arquitectónico que era necesario construir y reparar a menudo, llegaron a institucionalizarse como entidades jurídicas relativamente independientes y se convirtieron en las obras públicas medievales por excelencia, algunos con importantes vestigios escritos sobre su factura . Al respecto, en el Archivo Histórico Municipal de Zaragoza se conserva un libro de la fábrica del puente de Piedra sobre el Ebro, concluído en el año 1440, con datos técnicos de gran interés y trascendencia para los años previos a la terminación de la obra . Este documento ilustra el esfuerzo político y económico que la ciudad llevó a cabo para disponer de una infraestructura vital para su desarrollo. Tras una primera transcripción publicada a finales del siglo XIX, el tema ha sido retomado recientemente con el interés de revisar aquella edición y plantear un estudio histórico profundo de la documentación. Sin duda, ésta parece ser la obra más importante que acometió el concejo de Zaragoza en aquella época . 
	En Mallorca se han investigado al menos dos ejemplos similares. El primero ha dado pie a una monografía sobre el puente de Súria, edificado en la primera mitad del siglo XV . El segundo alude al estado ruinoso del puente de Inca en 1465, el cual derivó en la redacción de un contrato de 18 capítulos entre las autoridades y el maestro picapedrero Guillem Vilasclar, discípulo del gran arquitecto Guillem Sagrera, quien fue constructor de la lonja de Mallorca y del Castel Nuovo de Nápoles. El acuerdo detallaba las dimensiones que tenía la obra, su estructura, su forma, los materiales utilizados, la duración de los trabajos y el coste final, que se elevaba a 510 libras . 
	Los libros de actas municipales de Teruel ofrecen noticias inéditas sobre la reparación de puentes. El 5 de marzo de 1467 se firmaron unos capítulos para la reparación del puente de piedra y madera llamado de San Francisco. El texto comienza con el informe pericial elaborado por los maestros Salvador y Luis, en el cual se explicaba a las autoridades que de ninguna manera en el estado en que se encontraba dicho puente podría sostenerse más. Las maderas estaban podridas y las piedras no estaban asentadas. Un año después, el 30 de julio de 1468, otros capítulos aluden a la obra del puente del Vado. Para su arreglo se acordó con el maestro Juan de Alquetio  las medidas que tendrían las vigas y tablas de madera nuevas, así como las cantidades necesarias de piedra picada, mortero, ladrillos y cal, presupuestado todo en 3.650 sueldos y con un plazo de ejecución fijado para el mes de noviembre. El maestro firmó al final de los capítulos del acuerdo un recibo para hacer constar que tenía ya en su poder el dinero asignado . Sin embargo, a veces son los protocolos notariales el tipo de fuentes que pueden ilustrar contratos para la construcción de puentes. Por ejemplo, el 13 de octubre de 1489, el honorable Simón Falcó, uno de los arrendadores del impuesto de la lezda de Tortosa, firmó unos capítulos con el maestro Pere Català para la factura y fábrica de un puente sobre el río Ebro en la ciudad de Tortosa . Incluso, hay que subrayar que en algunas partes se está procediendo ya a inventariar sistemáticamente los puentes medievales conservados a partir de las noticias escritas y de la investigación arqueológica . 
	En los manuales de actas del concejo de Zaragoza durante el siglo XV son abundantes las licencias que conceden las autoridades para vaciar las piedras y argamasa del viejo muro romano con vistas a su reutilización en las obras medievales. De hecho, de no mediar dicha licencia estaba totalmente prohibido romper el muro, y si alguien lo hacía, era sancionado y se le obligaba a reconstruirlo. Asimismo, para realizar cualquier reforma dentro de las casas zaragozanas, de igual manera que cualquier obra o ampliación que afectara a las vías públicas, era necesario obtener el correspondiente permiso. Y en ese sentido, las actas municipales ilustran al investigador una variada tipología de solicitudes . 
	Hay permisos para cerrar callizos, dejándolos para uso particular. Se alude a la construcción de voladizos en los portales de las casas, bancos adosados a las fachadas, confección de tablados, realización de pilares y porches. En otros casos se plantea adelantar fachadas hacia la calle, construir tejados y tejadillos, hacer escaleras, pasos subterráneos, pasos elevados. Existen referencias a ampliar sótanos por debajo de la calle, abrir puertas en el muro de piedra para comunicar algunos hogares entre sí, y un largo etcétera de posibilidades. En muchas ocasiones, los dos o tres maestros de obras de la ciudad, reconocidos en su cargo como tales y algunos de ellos musulmanes, pronunciaban sentencias a requerimiento de las autoridades cuando había algún conflicto entre los vecinos sobre una obra realizada o el estado de deterioro de algún edificio que corría peligro de derrumbarse y ocasionar víctimas, por no hablar de los malos olores y los problemas de salubridad y humedad que ocasionaban las cañerías de agua y los pozos mal construidos. 
	Sin embargo, a pesar de tanta licencia y sentencia, no suele haber buenas descripciones de los procesos de producción y de la organización del trabajo con sus costes específicos en ejemplos concretos de obras, salvo que interese reseñar dichos gastos a las autoridades. Así lo demuestran los datos más relevantes que he encontrado tras un sondeo exhaustivo sobre los libros de actos comunes del concejo de Zaragoza durante los años 1439-1472. Desde las primeras actas municipales, se nombraba todos los años a diversas personas para ocupar una serie de cargos urbanísticos, como el veedor o inspector de murallas y calles, y los antes citados maestros de obras de la ciudad. Lo que significa que las autoridades asumían la actividad edilicia como otra de las funciones institucionales inherentes al gobierno ciudadano . De hecho, dentro del listado de gastos extraordinarios realizados por la ciudad el 31 de marzo 1440, se hacían constar como una partida especial las obras de la cárcel (1.500 sueldos) y del puente de Piedra (2.500 sueldos) . Pero esas cifras sólo cobran sentido cuando es posible su evaluación dentro de los presupuestos generales de la hacienda municipal. Por ejemplo, en 1442 volvían a reflejarse gastos extraordinarios por varias obras y reparaciones que sumaban en conjunto 3.200 sueldos. Los otros gastos extraordinarios del municipio eran algunos pagos menores del mayordomo o tesorero (1.500 sueldos), salarios diversos (1.900), correos y otros conceptos previstos (1.000), la celebración de la fiesta del Corpus Christi (2.500) o las inversiones inmobiliarias de la ciudad (35.000), lo que ascendía en conjunto a 50.100 sueldos. El balance general de la hacienda era de unos ingresos de 105.278 sueldos y 2 dineros por rentas y tributos, mientras que los gastos totales (censales, salarios y extraordinarios) llegaban a los 103.131 sueldos y 8 dineros, permitiendo un saldo positivo de 2.146 sueldos y 6 dineros. Es decir, un 3 por ciento anual de gastos del presupuesto municipal se dedicaba a la actividad edilicia . 
	Pero ¿qué características tenía una obra municipal cuyo coste fuese un millar de sueldos? A título ilustrativo, en los meses de junio y julio de 1471 unas cuentas describieron la reparación de la cárcel de Zaragoza cuyo coste total había sido de unos 700 sueldos. Están registradas en un cuadernillo suelto inserto entre los libros de actas municipales y constituyen la obra más relevante que se detalla en dichas actas desde el comienzo de la serie en 1439 . Estas obras comenzaron el 26 de abril de 1471 y finalizaron el 6 de junio con la ejecución de las siguientes operaciones: obrar de yeso y ladrillo varios portales restaurando sus puertas o instalando nuevas, reparación de las letrinas de los presos, construcción de una escalera, remiendo del solar de la sala, barrado de la puerta de la cámara del carcelero que además se adobó con yeso, realización de unos oteros en el mirador, apertura de una puerta y enlucido de las paredes en la habitación donde estaban encarceladas las mujeres, arreglo de la torre y de la caseta oscura de los presos, e instalación de una baranda donde estaban los citados prisioneros. 
	En la reparación de la cárcel solían participar dos maestros mudéjares con un mozo y hasta siete peones por jornada, durante un total de veinte días de trabajo, a veces incluso de noche. El salario de un maestro era de 44 dineros al día, el de un peón 20 dineros, y el mozo 12. Se trajeron de la morería de Zaragoza una vasija de amasar, un cubo y varios andamios. Por ejemplo, el alquiler de la vasija costaba seis dineros al día y el cubo tres. Utilizaban además criba, cántaro, capazos, cordeles y vasijas pequeñas. Los materiales empleados de más alto coste fueron los ladrillos o rajolas a 480 dineros el millar, el yeso o aljez a 126 dineros el almud (= 1.943 litros), y diversos tamaños de tablones de madera. 
	La riqueza documental de las fuentes municipales no termina en los libros de actas del gobierno ciudadano. En algunas ocasiones se conservan manuscritos excepcionales sobre la actividad edilicia. En Huesca se ha editado y analizado la transcripción del libro de los muros de la ciudad (1444-1465). Es un manuscrito de 129 folios de los cuales sólo 53 han sido utilizados para poner en limpio las cuentas de las personas que ocupaban el cargo de obrero de los muros en esta población. Su distribución es esquemática y consiste en la presentación del nombre del obrero y su año de ejercicio; a continuación se anotan los ingresos (dos o tres entradas como mucho) y luego los gastos, mucho más prolijos; finalmente el obrero presenta un balance de su gestión, aportando las sumas totales de los dos conceptos y el saldo resultante, positivo o negativo, que se añade o se detrae del ejercicio del año siguiente. Este acto tiene lugar ante los jurados y el obrero designado para sucederle, los cuales fiscalizan la labor efectuada. El ingreso esencial lo conformaban los 1.000 sueldos jaqueses que la ciudad recibía cada año sobre las rentas del rey en Huesca . 
	Respecto a la historia del urbanismo catalán , destacan los estudios realizados sobre el proceso constructivo y la financiación de la obra de la muralla de Reus durante el siglo XIV  o la construcción del puerto de Barcelona en el siglo XV . Mallorca cuenta también con planteamientos generales sobre el urbanismo medieval de la ciudad en torno al 1300 , pero sobre todo con nuevas investigaciones acerca de la reparación de las murallas en el tránsito del siglo XV al XVI, momento éste en que alcanzaron su estado más ruinoso, preocupante para las autoridades . Por añadidura, desde principios del siglo XIV hay referencias a la edificación de las instalaciones portuarias de la ciudad de Mallorca . 
	Quizá sea el urbanismo medieval valenciano  el que ha reunido mayor cúmulo de investigaciones desde la perspectiva de la documentación municipal. Y es que en la capital del reino debe mencionarse la existencia de una institución municipal autónoma, la denominada Junta de Murs i Valls, sobre la que recayó la responsabilidad de la construcción y conservación de la infraestructura urbana de Valencia. Fue fundada en 1358 por Pedro IV para hacer frente a las habituales inundaciones que provocaba el río Turia casi todos los años, con graves desperfectos en las murallas, aparte de otros daños de consideración en el resto de la ciudad. Estaba integrada por tres obreros (eclesiástico, militar y real) que representaban estamentalmente a las clases dirigentes, además de los seis jurados de la ciudad, el racional y el síndico. Era un órgano deliberativo que ejecutaba las directrices generales de la actividad de la fábrica de muros y valles de la ciudad, produciendo su documentación específica y siendo financiada mediante sisas y censales. Las obras que realizó eran variadas: reparación de defensas, fosos y red de alcantarillado, caminos, puentes, asistencia técnica al reloj de la catedral y servicio de extinción de incendios. Su historia perduró más allá de la Edad Media al constituirse a finales del siglo XVI la Fàbrica Nova del Riu, diferenciada desde entonces de la fábrica vieja de muros y valles. Su estudio ha sido objeto de una tesis doctoral defendida en 1990 en el área de historia moderna de la Universidad de Valencia . De forma complementaria, desde el área de historia del arte de esa misma universidad se están realizando nuevas investigaciones sobre la figura del maestro de las obras de la ciudad de Valencia durante el período 1370-1480 . En esta misma Settimana el profesor Amadeo Serra evalúa la técnica, el conocimiento y la organización de la obra en la Valencia del siglo XV. A resaltar igualmente la existencia de una monografía dedicada a la construcción del puerto valenciano desde época medieval . 
	Para las tierras del norte del reino valenciano, he investigado junto a otros autores el caso de Castellón de la Plana, una villa de tamaño medio en la que no llegó a existir una entidad como la junta de muros y valles de Valencia. Lo habitual fuera de la capital es que los municipios cuidaran de sus murallas y fosos defensivos bajo la responsabilidad de una persona que ocupaba el cargo de obrero de la villa, como en Castellón, ayudado por otras personas que asumían los puestos de obreros de las parroquias, pensionadas también por las autoridades anualmente y con la responsabilidad específica de cuidar el tramo de muro que les correspondía a su distrito parroquial. A veces, las autoridades nombraban obreros especiales para acometer la construcción de alguna iglesia, ermita o cualquier otro edificio relevante . Con idéntica cronología de los siglos XIV-XV se ha observado una situación similar en la gestión municipal de las obras de muros y valles llevadas a cabo por las autoridades de Vila-real, población vecina de la de Castellón. De hecho, se conserva en dicha población un Llibre de Murs i Valls datado en 1389 con escasos nueve folios de texto en los que se consignan los nombres de los trabajadores, los salarios percibidos, las obras realizadas y los días en que se llevaron a término . 
	 
	4. Contratos privados, trayectorias laborales y ordenanzas de los oficios 
	El profesor Ángel San Vicente ha estudiado los contratos de obras de los maestros que realizaron los edificios fundacionales de la propia Universidad de Zaragoza en el siglo XVI o la labor general de los canteros aragoneses de esa misma centuria, reseñados con el método prosopográfico junto a un catálogo de obras averiguadas y hasta un vocabulario exhaustivo de cantería y construcción. Entre el centenar de obras de cantería localizados en los protocolos notariales del siglo XVI, dicho autor ha localizado actividad constructiva en otros cuarenta lugares del reino de Aragón, aparte de la capital . Además, una tesis doctoral en historia del arte por la Universidad de Zaragoza, publicada en dos volúmenes, ha analizado con profundidad hasta una quincena de casas o palacios civiles más destacados del siglo XVI, elaborando como resultado un balance esencial sobre lo que fue el sector de la construcción en aquella época, no sólo desde el punto de vista de la historia arquitectónica, sino también del de la organización del trabajo y la reconstrucción de los procesos de producción edilicia . 
	Se han examinado asimismo 22 contratos de obras en edificios privados de la Zaragoza del siglo XV, cuyo presupuesto más elevado alcanza los 45.600 dineros en una de estas obras. Dicho coste corresponde a un encargo firmado ante el notario Pedro Monzón el 16 de enero de 1449. El cliente era Domingo Agostí y los constructores fueron los maestros musulmanes Yusuf de Brea e Ibrahim al-Valencí. Se trataba de tirar parte de la casa del cliente y rehacerla ampliándola. Para ello había que derribar la pared de la puerta principal y otros muros que minuciosamente se detallaban, para rehacer todo con ladrillos y pilares desde los cimientos hasta el primer piso. También había que empedrar la placeta de entrada a la casa y en otra pared hacer una puerta para entrar al granero, lo suficientemente grande para que pudiese entrar una bestia cargada. El primer piso estaría sustentado por cuatro o cinco arcos, con sus vigas de madera. Se harían escaleras, puertas, miradores, ventanas y varias cámaras, dejando un respiradero para la letrina. El plazo de ejecución convenido era cinco meses y medio . Este tipo de documentos contrastados con otras referencias permitió elaborar una primera aproximación a las condiciones de trabajo, materiales, precios y salarios en la Zaragoza bajomedieval . 
	Desde el siglo XIII se recogen similares contratos privados de obras entre los notarios de Barcelona , aunque no parece que se haya realizado un estudio sistemático general como el que efectuó en Zaragoza el profesor San Vicente. Para la ciudad de Mallorca, se ha recogido una veintena de documentos entre 1440 y 1517 en edificios particulares, urbanos y rurales (como la torre de Formentor), procedentes de la sección de protocolos notariales del Arxiu del Regne de Mallorca, prescindiendo en esa ocasión de reseñar obras efectuadas en inmuebles religiosos (iglesias, conventos) o públicos (castillos, murallas, plazas, puentes) . Es una ampliación de investigaciones anteriores en las que se había puesto interés en las propias trayectorias laborales de los picapedreros y maestros de obras , al estilo de los estudios prosopográficos efectuados por los citados profesores Ángel San Vicente y Carmen Gómez Urdáñez en Zaragoza. 
	Finalmente, otro tipo de fuentes escritas relacionadas directamente con la industria de la construcción en los países de la Corona de Aragón es el de las ordenanzas de los oficios. Aparte de abordar las cuestiones relativas a la historia de los estatutos laborales, sus aprobaciones y prohibiciones formales, las ordenanzas y sus correspondientes reformas o correcciones, se trata de reflexionar ante todo sobre las formas de la política y del orden económico, sin olvidar que la presencia de intereses organizados depende de la adecuación o inadecuación entre las normas estatuarias vigentes y la realidad económica y laboral. Desde esa perspectiva político-institucional, a través del estudio de los privilegios reales y las ordenanzas municipales de los oficios, hay que observar a los prohombres de los artesanos y su lenguaje político propio plasmado en las propuestas de ordenanzas que llevaron a cabo ante las autoridades, puesto que ellos fueron también elementos constitutivos, junto al resto de la sociedad civil y del Estado, del sistema institucional en su conjunto . 
	Por lo general, el conocimiento que se tiene de las ordenanzas de los oficios de la construcción en la Corona de Aragón no ha ido mucho más allá de la edición de fuentes en la mayoría de los casos. Uno de los textos más antiguos corresponde a las ordenanzas de canteros de Barcelona del año 1218, ratificadas en 1327 y 1328 . Posteriormente, el rey Pedro IV aprobó los capítulos de la cofradía de albañiles y maestros de casas barceloneses en 1381 . Dicha cofradía tenía un altar bajo la advocación de Santa Eulalia edificado en la iglesia de la catedral. Mucho más explícitas en su contenido son las ordenanzas de carpinteros, cuberos y maestros de casas de Zaragoza, aprobadas por las autoridades municipales y confirmadas por Juan II en 1477 . En este caso, la cofradía pretendía establecer el monopolio sobre la mano de obra especializada mediante el establecimiento de un examen de acceso al magisterio bajo su control, la vigilancia de los mozos contratados para que no abandonasen a sus maestros sin permiso, y la responsabilidad de los maestros sobre la calidad de las obras realizadas. Pero también se buscaba monopolizar el mercado de materias primas y materiales a través de disposiciones particulares para el control de la tala y venta de madera en los términos de la ciudad. 
	Con toda probabilidad, Valencia es uno de los observatorios más privilegiados por la investigación en ese tipo de fuentes. Su archivo municipal, aparte de la serie de Llibres de Sotsobreria de Murs i Valls, guarda un códice con ordenanzas del oficio de albañiles y maestros de obra de la ciudad, fechado entre los siglos XV y XVII, cuyo inicio arranca concretamente de 1415 en época de Fernando I . Por añadidura, la tesis doctoral en historia del arte realizada por Miguel Falomir, de reciente publicación, ha entrado de lleno en temas como el marco jurídico y laboral del trabajo artístico, los colectivos artesanales, su posición económica y hasta las condiciones de vida. Y lo ha hecho desde una correcta visión general de las profesiones artísticas en la sociedad valenciana de aquel entonces, con atención especial a la arquitectura. El autor ha consultado los libros de obras de las más importantes construcciones valencianas del siglo XV (la Lonja, las Torres de Cuarte o las de Serranos, el Palacio Real…) y ha establecido comparaciones respecto a las normas que recogen las ordenanzas de los oficios . 
	 
	5. Balance general de conocimientos e hipótesis en perspectiva de historia comparada 
	Desde el siglo XIII, en la Corona de Aragón se produjo un crecimiento acelerado tanto de la documentación pública, real o municipal, como de la privado-notarial. El desarrollo institucional de los estados feudales y de los gobiernos ciudadanos, así como la expansión paulatina de los negocios convirtieron a la escritura en un medio habitual para dejar constancia en la memoria colectiva de los asuntos políticos y económicos cada vez más numerosos. El resultado fue la creación de una masa archivística inabarcable todavía hoy para la investigación, a diferencia de lo acontecido, por ejemplo, en la Corona de Castilla, donde las fuentes conservadas en esa época proceden sobre todo de los grandes señoríos y hasta finales del siglo XV no empiezan a generarse con regularidad actas municipales y protocolos notariales . Como ha podido observarse, también el auge de la industria de la construcción provocó el nacimiento y la proliferación de un nuevo tipo de documentación contable: los libros de fábrica. Es la primera gran conclusión que surge del análisis de las fuentes que he llevado a cabo. 
	A la vista de los materiales que hoy se conservan en los archivos, los primeros libros de fábrica conocidos son los de las catedrales de Mallorca (1327), Tarragona (1335) o Zaragoza (1346), y desde entonces este tipo de fuentes se generalizan en todas partes pasando a originar series más o menos regulares que alcanzan hasta el siglo XVI y más allá. Sin embargo, estos manuscritos contables están más preocupados por detallar las fases de construcción, los salarios de la mano de obra o los precios de los diversos materiales empleados cotidianamente que el cálculo rápido de los costes generales de producción o, en último extremo, del lucro. No son actividades pensadas por las autoridades para hacer negocio, más bien derivan la mayoría de veces en deudas considerables. Quien toma la iniciativa de poner en marcha una obra de envergadura lo hace desde un registro de ingresos y gastos más próximo a la contabilidad sencilla que se realiza en muchos talleres artesanales que a los cálculos de beneficios propios de mercaderes y banqueros . Incluso en algunos casos las obras provocan la implantación de nuevas rentas feudales para financiarlas, cuya recaudación se detalla en cuadernos específicos. De hecho, la implantación de impuestos extraordinarios como el quinto diezmero en Zaragoza o el trasvase de las rentas de ciertas vacantes eclesiásticas ayudaban a financiar las obras a través de una extracción de impacto territorial. De ahí que se estructuren todos estos libros de fábrica en dos series paralelas de ingresos y gastos, estos últimos mucho más numerosos y extensos en el papel, tal y como confirma el libro de muros de Huesca o los libros de fábrica de la capilla de Alfonso V en Valencia y, en general, la fábrica de todas las catedrales. A pesar de ello, no olvidemos que el éxito de las investigaciones futuras radicará en no dejarse llevar en el estudio por uno u otro tipo de fuentes, sino por contrastar informaciones heterogéneas con intencionalidades diversas, estableciendo pautas de comparación fuera del ámbito local y a través de un recurso imprescindible a las fuentes arqueológicas e iconográficas. 
	Me parece significativo que no haya existido hasta la presente ponencia ningún estado de la cuestión previo sobre los tipos de fuentes y las tendencias historiográficas actuales sobre la industria de la construcción en la Corona de Aragón, máxime cuando para otros sectores artesanales como el textil sí que se han realizado, cuando menos para alguno de los territorios . Y no creo que la explicación radique en un número menor de publicaciones acumuladas. A una tesis doctoral sobre la catedral de Mallorca se unen diversos estudios que elevan a un nivel aceptable los conocimientos disponibles sobre las catedrales de Zaragoza, Huesca, Lérida, Tortosa o Barcelona. A estas seis fábricas de catedrales más investigadas, cabe sumar el análisis de los libros de obra de la capilla real de Alfonso el Magnánimo en el convento de dominicos de Valencia, el estudio sistemático de los castillos valencianos medievales, los puentes de Zaragoza y Súria, los ensayos acerca de las murallas de Huesca y Reus, una monografía sobre las obras de cantería zaragozanas, y otras tres tesis doctorales publicadas sobre la arquitectura civil en la Zaragoza del siglo XVI, la junta de muros y valles de Valencia, o las profesiones artísticas y la arquitectura en la Valencia de los siglos XV-XVI. Es decir, cuatro tesis doctorales, varias monografías y un amplio conjunto de artículos y estudios menores. Desde luego, se ha investigado y publicado mucho más sobre el sector de la construcción que en torno a la industria textil. 
	En mi opinión, el motivo de la falta de reflexión historiográfica general procede de la metodología y de los parámetros de observación dominantes. Y es que la construcción ha dado pie sobre todo a investigaciones centradas la mayoría de veces en edificios singulares (catedrales, palacios, castillos, murallas, puentes) o en fuentes documentales excepcionales (libros de fábrica, contratos de obras). En la industria textil el observatorio suele ser la ciudad o el territorio, lo que permite una mejor percepción de las actividades artesanales en contexto y en función de sus dimensiones sociales. Sin embargo, en la historia de la construcción, los autores raras veces han evaluado el significado de esas obras o de esos manuscritos aislados en comparación con otros ejemplos similares en las mismas ciudades o territorios, ni tan siquiera se ha optado por cotejar los presupuestos o el volumen de trabajadores de unas y otras construcciones para saber, en definitiva, cuándo puede hablarse de una gran obra o no. Tampoco me consta ningún caso en que se haya medido con magnitudes detalladas el impacto regional e interregional de la construcción como sector estratégico en el ámbito de la economía en general. Este vacío de conocimientos me parece preocupante, porque limita, más que cualquier otro obstáculo, la posibilidad de avance historiográfico más allá de la persistente acumulación de datos hasta la saturación. 
	El uso del método comparativo es irrenunciable. Puedo poner varios ejemplos reveladores. Un mes de trabajo intenso en la catedral de Zaragoza a finales del siglo XIV suponía la participación de unas treinta o cuarenta personas todos los días en la obra, un tercio de las cuales eran mujeres. De hecho, los gastos en salarios significaban el 75 por ciento del coste total (véase Tabla 1.1.). Por los datos disponibles, ninguna construcción municipal o privada en la ciudad parece alcanzar ese volumen de mano de obra implicada a la vez y con un ritmo de trabajo tan regular, pero el número de obras en conjunto era muy alto. En esas mismas fechas se trabajaba en el palacio de la Aljafería, en otras iglesias y monasterios, en el puente de Piedra sobre el Ebro, en las murallas y fosos de la ciudad, y en numerosas casas de vecinos, como atestiguan las licencias de obras concedidas por las autoridades municipales. Quizás uno o dos centenares de personas debían trabajar en el sector de la construcción cada día en la ciudad de Zaragoza, así que tan importante era la gran obra de la catedral como las muchas pequeñas obras de los vecinos en términos de creación de empleo y obtención de lucro. Además, también varios centenares de artesanos trabajaban todos los días en la industria del cuero, el sector textil o la metalurgia . ¿Qué sector tenía un mayor peso específico en la economía de la ciudad? 
	Un indicador social que debemos explorar es el porcentaje aproximado de trabajadores implicados en cada rama manufacturera, con vistas a evaluar las principales fuentes de riqueza de cada contexto local. Para la ciudad de Valencia existen algunos datos que pueden orientarnos en ese terreno de la comparación. Según una nómina de mediados del siglo XIV los principales sectores industriales en la ciudad eran el textil (706 artesanos), el cuero (671) y la metalurgia (195), aparte de 249 corredores de comercio, 243 labradores, 168 pescadores y 114 notarios, entre un total de cuarenta profesiones distintas que sumaban 3.299 personas. Siglo y medio después, en 1522 otra nómina de maestros vecinos de la ciudad diferenciaba 991 artesanos textiles, 403 artesanos del cuero, 167 carpinteros y 110 sastres . Pese al elevado número de canteros llegados a la ciudad, al reclamo de la intensa actividad constructiva de la primera mitad del siglo XV, el oficio de maestros picapedreros fundado en 1472 sólo reunía a 24 personas, aunque se calcula que entre 1489 y 1510 se construyeron algo más de un millar de casas en Valencia . Por ejemplo, la edificación de la capilla real de Alfonso V movió una gran variedad de trabajadores, la mayor parte de los cuales eran de la propia ciudad de Valencia, pero también había de Sagunto (Morvedre), de donde se extraía la piedra, o de los pueblos del entorno de la capital que suministraban cal, yeso, madera, cañas o ladrillos, e incluso venían a trabajar desde otros reinos como Navarra . La presencia de maestros picapedreros vascos itinerantes por la Corona de Aragón es un hecho comprobado hasta en obras tan puntuales como la reparación del castillo de Miravete de la Sierra o en la catedral de Segorbe, y la participación masiva de los artesanos mudéjares en las principales construcciones del reino de Aragón también lo es. La fuerte movilidad de la mano de obra y su itinerancia regional impiden por el momento evaluar en toda su dimensión el volumen de trabajadores implicados, máxime cuando muchas mujeres participaban asimismo en este sector.  
	Incluso en el ámbito rural, como sucede en la reparación del castillo de Miravete de la Sierra, los salarios pueden alcanzar el 50 por ciento de los costes generales de la obra (véase Tabla 2.1), a pesar de existir una movilización solidaria de los vecinos del concejo para ayudar entre unos y otros. Llama la atención la omnipresencia del salario en dinero entre los trabajadores y las trabajadoras del sector de la construcción frente a lo que sucedía por esas mismas fechas en otras ramas industriales en las que influyó con fuerza el monopolio corporativo. De hecho, en la industria textil, en un primer momento, la tendencia fue el control sistemático de la mano de obra mediante la obligación de extender los contratos de aprendizaje ante notario con la supervisión de los mayorales de la corporación que estipulaban las condiciones y registraban dicho contrato en sus propios libros. Con el tiempo, el deterioro progresivo de la figura del aprendiz, que trabaja a cambio de aprender y servir pero no a cambio de un salario, se hizo evidente mediante una creciente endogamia en el oficio que daba entrada a los hijos y parientes de los maestros, perdiendo el aprendizaje los caracteres ordinarios de canal social privilegiado para acceder al magisterio. Poco a poco, se introdujo la mezcla entre la figura del aprendiz y la del trabajador asalariado. Y fue tras el ascenso y consolidación de las corporaciones cuando se generalizó esa mayor libertad contractual, donde el aprendizaje tradicional daba paso al salariado, o bien a un fenómeno intermedio entre el vínculo corporativo y la libertad contractual (pro sallario et mercede). Lo cierto es que en la industria textil a principios del siglo XVI dominaron más los salarios bajos en contratos laborales exclusivos que los clásicos contratos de aprendizaje, en lenta descomposición hacia formas de dependencia que tenían más que ver con la renta libre de trabajo que con la organización corporativa . 
	En contraste, el sector de la construcción ofrece la imagen de una profunda salarización desde el siglo XIV. En la catedral de Zaragoza no sólo se diferencian las categorías laborales y los sexos por su salario (un maestro cobra el doble que un obrero y casi cinco veces más que una mujer), sino también por las operaciones específicas que desempeña cada cual como obrar ladrillo, cribar yeso o limpiar (véase Tabla 1.2). Algo similar ocurre en una obra de ámbito rural como la reparación del castillo de Miravete de la Sierra, en que los transportistas perciben un poco más de salario que los peones en atención a los animales que utilizan, o incluso los maestros picapedreros vizcaínos reciben más salario que el maestro habitual de la obra (véase Tabla 2.2). El análisis sobre el aprendizaje en la industria zaragozana de la construcción ilustra hasta la existencia de una jerarquía en los salarios de los aprendices basada en la edad según unas ordenanzas de 1446: mozos de maestros de obra menores de 15 años con un salario de 12 dineros, entre 15 y 20 años de edad perciben 18 dineros, y mayores de 20 años hasta 24 dineros . 
	En la catedral de Mallorca en el siglo XIV la mayoría de los maestros trabajaban asistidos por obreros, aprendices e incluso cautivos. La presencia entre los trabajadores asalariados en las obras de ayudantes revela que dichos maestros ejercían una labor didáctica importante, a la vez que ostentaban un nivel económico suficiente como para poseer esclavos. A pesar de ello, no siempre trabajaban los ayudantes al lado de los maestros, puesto que en muchas ocasiones mientras unos dirigían las obras los otros se encontraban en la cantera extrayendo piedra o en otros lugares. Y al margen del salario y de la pitanza o ración de comida diaria, en ocasiones los trabajadores percibían recompensas por las actividades que realizaban poniendo en riesgo su vida . Tengo la certeza una vez más que la industria de la construcción no es un fenómeno analizable en abstracto, computable sólo mediante series de precios, salarios y costes, o dando relieve a los grandes arquitectos y maestros, sino que viene definido fundamentalmente por una comunidad laboral compleja (hombres y mujeres) cuyas prácticas sociales y condiciones de existencia no deben quedar nunca al margen de la investigación. 
	Por último, sólo quiero plantear dos cuestiones directas sobre el tema de la recuperación del saber técnico tradicional. En cuanto a la primera de ellas, la historia de las técnicas de producción y, en especial, la historia de su evolución resulta indispensable para cualquier estudio del desarrollo económico, en cuanto elemento esencial de los factores que componen los medios de producción y por tanto del sistema de producción mismo. De hecho, para que desemboquen en una producción cualquiera, el trabajo, el capital y los recursos naturales deben combinarse en formas de organización que varían según los niveles tecnológicos, el tamaño de los mercados y los tipos de producción. En realidad, en una sociedad dada, para un nivel determinado de tecnología y para el mismo tipo de producción, pueden coexistir formas ampliamente diferentes de organización. La tecnología y los materiales empleados en ámbito urbano, por ejemplo en la catedral de Zaragoza en 1376, o en el mundo rural, caso del castillo de Miravete de la Sierra de 1458-1461 (compárense Tablas 1.3 y 2.3), ofrecen un vocabulario riquísimo, algunos de cuyos conceptos no han sido todavía identificados y, por añadidura, aún siendo pocos difieren de uno a otro ejemplo. Ante este problema básico de la identificación de la tecnología citada en los documentos sólo esfuerzos de análisis filológico como el que realizó el profesor Ángel San Vicente para la Zaragoza del siglo XVI  constituyen modelos a seguir en el futuro, en contraste siempre con sondeos paralelos de carácter iconográfico, etnológico o de arqueología industrial. Y en ese empeño, hay que asumir una perspectiva metodológica clave. El saber técnico tradicional se basa sobre todo en la experiencia práctica de las personas, en su saber hacer, algo que no se reduce simplemente a la transmisión y procesamiento de la información, sino que incluye además una adaptación física al trabajo especializado, en este caso a la edificación, donde el artesanado deviene en última instancia una forma de hacer cultura . Por ello, la distinción entre la habilidad práctica y el conocimiento teórico debe ser otra premisa básica para entender en años venideros los problemas esenciales del cambio tecnológico en el sector de la construcción. 
	En relación directa con lo anterior, la segunda cuestión que quería plantear se refiere al hecho de que, en el pasado medieval, dada la carencia general de instituciones escolares elementales, la relación específica entre los maestros artesanos y sus discípulos asumía una notable significación. Los niños y las niñas que trabajaban en la industria de la construcción, como en otros sectores, se adherían gradualmente a un cierto sistema de roles y valores que les eran propuestos por el propio ambiente del lugar de trabajo. Era un aprendizaje de aptitudes profesionales y de socialización a la vez. Junto a los adultos que les enseñaban no sólo estaba en juego el saber hacer su oficio sino también el saber ser en la vida . Con esto, pues, salta a la vista todo un panorama complejísimo de retos de investigación para los próximos años, siempre y cuando huyamos, en la medida de lo posible, del puro descriptivismo. 
	 
	 
	 
	 Apéndice nº 1.  Evolución de las obras de la catedral de Zaragoza durante el primer mes de trabajo documentado en el libro de fábrica de 1376-1401 
	 
	Tabla 1.1. Costes generales 
	 
	Fuente: Archivo De La Seo de Zaragoza, Sección Fábrica, Libro de 1376-1401. 
	Elaboración: Los costes de salarios, animales, materiales y tecnología, así como las sumas totales, vienen expresados en dineros jaqueses. Dicha moneda de cuenta aragonesa tiene las siguientes equivalencias: 1 libra = 20 sueldos, 1 sueldo = 12 dineros. 
	 
	Jornada
	Trabajadores
	Salarios
	Animales
	Materiales
	Tecnología
	Total
	1376-08-12
	30 (11 mujeres)
	669
	28
	44
	29
	770
	1376-08-13
	28 (11)
	637
	26
	663
	1376-08-14
	28 (11)
	637
	26
	663
	1376-08-16
	35 (14)
	778
	29
	807
	1376-08-18
	36 (14)
	752
	24
	776
	1376-08-19
	35 (12)
	748
	150
	24
	60
	982
	1376-08-20
	37 (13)
	778
	90
	24
	892
	1376-08-21
	36 (14)
	748
	24
	6
	778
	1376-08-22
	40 (16)
	818
	24
	842
	1376-08-23
	38 (16)
	768
	24
	792
	1376-08-25
	30 (10)
	640
	24
	74
	738
	1376-08-26
	32 (14)
	644
	24
	668
	1376-08-27
	32 (14)
	644
	24
	668
	1376-08-29
	36 (16)
	700
	120
	24
	1.820
	2.664
	1376-08-30
	37 (14)
	748
	120
	36
	904
	1376-09-02
	5
	48
	72
	120
	1376-09-03
	33 (14)
	640
	224
	24
	888
	1376-09-04
	33 (14)
	668
	120
	24
	812
	1376-09-05
	33 (14)
	640
	64
	564
	42
	1.310
	1376-09-06
	37 (16)
	700
	24
	600
	1.324
	1376-09-07
	37 (15)
	710
	24
	16
	750
	1376-09-10
	38 (13)
	776
	24
	800
	1376-09-11
	36 (14)
	726
	24
	684
	1.434
	1376-09-12
	39 (14)
	786
	128
	24
	938
	Total
	16.403
	1.044
	1.133
	3.403
	21.983
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	Tabla 1.2. Trabajadores y salarios 
	 
	Elaboración: La oscilación de salario viene expresada en dineros jaqueses. También se indica entre paréntesis el número de personas que suelen desempeñar simultáneamente cada trabajo específico. 
	 
	Salario
	Trabajo específico
	48
	Maestro de la obra (de 4 a 6)
	30
	Mozo que obra ladrillo
	24
	Hombre que criba yeso
	24
	Hombre que “malla granças” (4)
	20
	Hombre que ayuda en el torno (3 por cada torno)
	20
	Hombre que ayuda en la polea (2 por polea)
	20
	Hombre que empareda ladrillo
	20
	Hombre que remoja ladrillo
	20
	Hombre que saca agua de la cenia
	20
	Hombre que saca agua del aljibe
	20
	Mujer que limpia donde se empareda ladrillo (2)
	20-16
	Hombre que adoba la cenia
	18
	Adobar la polea del yeso
	12
	Hombre que ayuda a adobar la cenia
	12
	Mozo
	11
	Mujer que ayuda en la obra (de 11 a 15)
	10
	Mujer que aparta los medios ladrillos
	10
	Mujer que lamina yeso (2)
	4
	Adherir los caños por donde se conduce el agua
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	Tabla 1.3. Tecnología y materiales 
	 
	Elaboración: La oscilación de precios se expresa en dineros jaqueses indicándose entre paréntesis la cantidad de material al que corresponden dichos precios. 
	 
	Precio
	Animales, máquinas, herramientas o materiales
	3.000
	Horno de ladrillo (alquiler de un mes)
	540
	Ladrillos (un millar)
	32-24
	Bestia que carga ladrillo
	18
	Cántaro
	18-12
	Agua del río Ebro para adobar la cenia (sin indicar cantidad)
	15
	Escudilla o vasija de hierro para la obra
	13-12
	Aljez o yeso (una masada)
	11
	Olla para los maestros
	10-8
	Capazo para subir ladrillo
	8
	Ajuela de macerar para la obra
	Precio
	Animales, máquinas, herramientas o materiales
	7-3
	Espuerta de verga
	6
	Cántaro pequeño
	5
	Espuerta o cesta
	5
	Sal para los maestros (una pesa)
	4
	Cinta para sujetar los alcaduces
	3 ½ 
	Alcaduz o caño por donde se conduce el agua
	Aljibe
	Carrucha o polea
	Cenia o noria
	Grança (?)
	Torno
	 
	 
	 
	 
	 Apéndice nº 2 
	Obras de reparación del castillo de Miravete de la Sierra 
	(1458-1461) 
	 
	Tabla 2.1. Costes generales 
	 
	Fuente: Archivo Municipal de Miravete de la Sierra (Teruel), Sección Concejo, I-7, nº 68, cuaderno de papel de 15 folios, 222 x 150 mm, transcrito y editado por G. Navarro Espinach, J. M. Ortega Ortega, Las cuentas de la reparación del castillo de Miravete de la Sierra (1458-1461) en “Studium. Revista de Humanidades”, 6, 1999, pp. 241-275. 
	Elaboración: Las columnas que se refieren al número de trabajadores y animales empleados quedan completadas por otra columna en la que se suma el coste conjunto de salarios y animales (T+A) en dineros jaqueses, puesto que ambos conceptos no siempre aparecen diferenciados en las cuentas de la obra. Los gastos de materiales y tecnología, así como las sumas totales, vienen también expresados en dineros jaqueses. La moneda de cuenta aragonesa tiene estas equivalencias: 1 libra = 20 sueldos, 1 sueldo = 12 dineros. 
	 
	Jornada
	Trabajadores
	Animales
	T + A
	Materiales
	Tecnología
	Total
	1458-10-16
	6
	4
	122
	122
	1458-10-17
	4
	2
	74
	74
	1458-10-19
	6
	1
	118
	118
	1458-10-20
	8
	4
	190
	190
	1458-10-21
	8
	5
	182
	182
	1458-10-23
	11
	6
	274
	274
	1458-10-24
	11
	6
	348
	348
	1458-10-25
	12
	8
	270
	270
	1458-10-30
	11
	9
	262
	262
	1458-10-31
	16
	12
	386
	386
	1458-11-04
	7
	1
	144
	144
	1458-11-07
	8
	122
	122
	1458-11-08
	12
	1
	226
	33
	259
	1458-11-10
	11
	161
	4.692
	78
	4.931
	1459-04-09
	5
	1
	98
	98
	1459-04-10
	5
	1
	98
	98
	1459-04-11
	16 (4 mujeres)
	1
	294
	294
	1459-04-17
	6
	1
	128
	128
	1459-04-18
	22 (5)
	1
	374
	374
	1459-04-21
	3
	104
	104
	1459-04-23
	2
	84
	84
	1459-04-24
	4
	2
	64
	64
	1459-04-27
	2
	84
	84
	1459-04-28
	5
	3
	168
	168
	1459-04-30
	2
	84
	6
	90
	1459-05-02
	6
	1
	178
	178
	1459-05-05
	7
	180
	180
	1460-11-19
	9
	1.128
	6
	1.134
	1460-11-20
	17
	1
	1460-11-21
	3
	1460-11-22
	6
	1460-11-24
	9
	1460-11-26
	12
	1
	1460-11-27
	16
	1460-11-29
	3
	1460-12-02
	11
	1
	1460-12-03
	10
	1
	1460-12-04
	5
	1460-12-05
	11
	1461-05-18
	7
	1
	1461-05-19
	4
	1461-05-20
	4
	1
	1460-1461
	2.836
	432
	3.268
	Total
	7.653
	6.258
	117
	14.028
	 
	 
	 
	 
	 
	 
	Tabla 2.2. Trabajadores y salarios 
	 
	Elaboración: La oscilación de salario viene expresada en dineros jaqueses. También se indica entre paréntesis el número de personas que suelen desempeñar simultáneamente cada trabajo específico. 
	 
	Salario
	Trabajo específico
	42
	Maestro picapedrero vizcaíno
	36
	Maestro de la obra
	32
	Hombre con dos animales de carga
	24
	Mozo con un animal de carga
	20-16
	Hombre que trabaja como peón en la obra
	20-10
	Mozo
	10
	Clérigo manobrero o capataz
	10
	Mujer que trabaja en la obra
	 
	 Tabla 2.3. Tecnología y materiales 
	 
	Elaboración: La oscilación de precios se expresa en dineros jaqueses indicándose entre paréntesis la cantidad de material al que corresponden dichos precios. 
	 
	Precio
	A
	Animales, máquinas, herramientas o materiales
	4
	480
	T
	Tejas (un millar)
	9
	96
	C
	Cerradura con llave para las puertas
	7
	72
	C
	Cabríos del pinar (una docena)
	4
	48
	J
	Jambia o jambra de madera (una docena)
	4
	42
	L
	Lomera de madera
	1
	18
	A
	Aguarillas para llevar agua
	1
	15
	E
	Escalera y gramalla para llevar piedra
	4
	4
	C
	Cántaro de agua
	4
	4
	G
	Gamella pequeña para dar manobra
	3
	3
	C
	Capazo pequeño de esparto
	A
	Agua
	A
	Andamio
	A
	Arena
	A
	Asno
	C
	Calcina
	C
	Clavos
	C
	Ciudria
	G
	Gorronera de hierro
	H
	Hierro
	H
	Horno de tejas
	L
	Lodo
	M
	Madera
	M
	Maderas viejas del castillo
	M
	Mortero
	M
	Mulo
	P
	Piedra
	R
	Regadera
	T
	Tierra
	T
	Trozo de peña
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	Fabrizio Mattei 
	Sindaco di Prato 
	Autorità, presidente Vestri, caro professor Pohl, e tutti voi, cari amici studiosi e cittadini che sarebbe impossibile citare, 
	benvenuti a questa tradizionale cerimonia per la inaugurazione della XXXVI Settimana di Studi..  
	Ancora una volta, Prato è al centro di un importante appuntamento internazionale di studio e ricerca, su di un tema di grande rilievo, non solo per la storia economica, ma anche per quella sociale e culturale.  
	L’edilizia, infatti, gioca da sempre un ruolo trainante nell’economia. Abitazioni, edifici pubblici, infrastrutture hanno accompagnato e segnato lo sviluppo delle società: ovunque si è insediato un nucleo umano, le tracce degli edifici  che esso ha costruito sono in grado di raccontarci non solo della sua ricchezza, ma anche delle forme di organizzazione, dei rapporti sociali, della vita quotidiana, delle tecniche che esso aveva affinato.  
	Se ci guardiamo intorno, se guardiamo quei bei palazzi che i nostri antenati ci hanno lasciato, è facile capire come quei segni urbani siano talmente pregnanti e carichi di significati da essere divenuti parte della nostra stessa identità, e ciò rappresenta uno stimolo ulteriore a proseguire lungo una strada nella quale l’edilizia non sia soltanto una occasione di profitto, ma anche e soprattutto uno strumento capace di rappresentare se stessi anche a coloro che verranno. 
	Avere tanti studiosi, e così importanti, attorno a questo tavolo conferma, dunque, l’importanza scientifica dell’Istituto, ma anche il contributo che esso porta alla nostra riflessione sul nostro tempo. 
	Non aggiungo altro. A tutti voi auguro un buon soggiorno nella nostra città, rinnovando i sentimenti della mia amicizia, e di quella dell’Ammini-strazione comunale di Prato. Buon lavoro! 

	Clark1.pdf
	Gregory Clark 
	Work, Wages and Living Conditions: Building Workers in England  from the Magna Carta to Tony Blair  
	The paper estimates nominal day wages, skill premiums, work days, and living conditions of building workers in England all the way from 1209 to 2000. These estimates have implications for both the causes and the consequences of the Industrial Revolution. They reveal, for example, that as a result of the Industrial Revolution by the 1830s, English workers were better off than in any time in recorded history. But they also imply that modern economic growth, fuelled by productivity advance began long before 1760. 
	 
	Introduction 
	Pre-industrial England has a uniquely well documented wage and price history. The stability of English institutions after 1066, and the early development of monetary exchange, allowed a large number of documents with wages and prices to survive in the records of churches, monasteries, colleges, craft guilds, charities, and government. This paper fashions a large collection of these records of wages and prices – 32,500 quotes of day wages, 82,000 quotes of the prices of 37 commodities, and 20,000 quotes of house rents - into an estimate of English building workers’ nominal and real wages from 1209 to 2000.  We can also examine the skill premium paid craftsman compared to laborers, and to a limited degree the length of the work day and work year. 
	Figure 1 shows the new estimate of the real day wage of building workers, for a notional 10 hour day, averaging craftsmen and laborers, from 1200 to 2000. To allow for differences in hours the day has been assumed to be 10 hours before 1869, and thereafter hourly wages have been adjusted to represent a 10 hour day.  The picture shows clearly the long Malthusian interval before 1800 when on average real wages showed little secular increase. Real wages in 1200-49 were 84% of those in 1750-99 at the eve of the Industrial Revolution, a growth rate over this interval of a mere 0.03% per year. From 1800 to 2000 in contrast hourly real wages grew tenfold, at a rate of 1.2% per year. 
	Below I detail how the new series was constructed. Then I consider its implications for our understanding of the Industrial Revolution. The new series implies a very different story about the Industrial Revolution than is conventionally told. The only other long run series for pre-industrial English wages, that of E. H. Phelps-Brown and Sheila Hopkins for building workers in southern England 1264-1954, has been widely used to measure long run living standards.  This series implied that there had been no growth in the total factor productivity of the English economy between 1260 and 1760, a period of 500 years, and that the Industrial Revolution of 1760 was a sudden break from a completely stagnant economy. Wages on the PBH series were at an extraordinarily high level, even compared to the 1860s, for many of the years before 1800. Real wages on their series in some of the decades after the onset of the Black Death in 1349 were not again equaled until the 1880s. Even in the years before the Black Death, when population levels were high, real wages were little below those of the 1840s, and were well above the level attained from 1600 to 1800. Friedrich Engels was seemingly correct when he claimed in 1844 that the pre-industrial worker was far better off than his successors of the factories of the 1840s, “So the workers vegetated throughout a passably comfortable existence, leading a righteous and peaceful life in all piety and probity; and their material position was far better than that of their successors” . 
	In the Malthusian era we can roughly approximate the total factor productivity of the economy by comparing real wages to the level of population, as is done for the PBH series for carpenters in figure 2.  If there was a constant level of total factor productivity in pre-industrial England, then there will be an inverse relationship between wages and population, other things being equal (including trade possibilities and taxation). At a given level of population, the higher the productivity of the economy the higher will be the level of real wages. Figure 2 suggests complete stasis of aggregate productivity between 1280 and 1760, with some surprising declines in productivity in between. The seventeenth century advances in intellectual understanding of the natural world – Bacon, Newton, Hooke, Boyle and their ilk - apparently had little effect on the productivity of the economy before 1760. 
	In contrast the new series suggests that pre-industrial wages looked very different than PBH portrayed. In particular real wages before 1600 are much lower on the new series, in some decades being almost 50% less than in the PBH series. Now by the 1830s real wages attain a level as great as in any decade before in recorded English history. Figure 3 shows the two series for comparison for the years before 1869. 
	The revised series also implies a very different image of economic growth in England before the Industrial Revolution. Figure 4 show real wages versus population with the new real wage series. Now the efficiency of the economy shows the first signs of exceeding medieval levels in the 1650s, and there is a significant period of growth from the 1640s to the 1730s, followed by a seeming pause in growth before the final onset of the Industrial Revolution circa 1800. In the first growth interval from 1640 to 1730 real wages increase by 40%, despite population growing slightly. 
	 
	Calculating English Nominal Building Day Wages 1200-1869 
	Since Phelps Brown and Hopkins calculated their series for southern England a wealth of new data on prices and wages has become available.  Unlike the PBH series which covered only the south of England, the new wage series has a national coverage with the north and the west of the country also represented. 
	To get from the mass of observations of individual wages to a consistent wage series the annual day wages for craftsmen in the new series were calculated by estimating the coefficients of a regression of the following form. 
	 
	   (1) 
	 
	where Wijt is the wage in location i of a worker of craft j in year t. αi is a fixed wage premium for each location i such as London. MASTER is an indicator variable for a master craftsman. WINTER is an indicator variable for employment known to be in the winter months (October-March), SUMMER an indicator for employment known to be in the summer months (April-September) and HARVEST an indicator for when employment was indicated to be during the harvest period. CRAFTj is a set of 29 indicator variables for different crafts such as bricklayer and mason (the omitted category is carpenter). JOINTk is an indicator variable for a joint wage of a craftsman and a servant for the twelve periods 1200-1299, 1300-49, 1350-99,….., 1800-69. Table 1 shows the estimated values of these control variables. From 1209 to 1869 there were 15,694 observations of wages, where the average wage of each craft at each location in each time period was treated as one observation. 1,530 of these observations were of the joint wage of a craftsman and a helper. 
	As the table shows there is only a slight seasonal effect on wages, with wages in the summer being about 6% higher than those in winter. Craftsmen designated as “master” earn 23% more than regular craftsmen. Among the crafts there are some significant differences in wages compared to carpenters. Plumbers and glaziers were somewhat better paid, while thatchers and daubers got 15% and 18% less respectively. But most crafts – bricklayers, masons, sawyers, slaters and tillers included - earned a very similar wage to that of carpenters. The most interesting thing revealed by the estimation of expression (1) was that the wages of the helpers of craftsmen were not constant over time. In the years before 1350 helpers earned less than half the wage of craftsmen, whereas after 1400 they typically earned 60% or more of the craftsman’s wage. 
	  
	Wages for laborers and assistants were calculated in a similar way from fitting the parameters of a regression of the form, 
	   (2) 
	 
	FEMALE is an indictor variable for where the laborer is a woman. As before JOINTk is an indicator variable for a joint wage of a craftsman and a servant for the twelve periods 1200-1299, 1300-49, 1350-99,….., 1800-69. I have assumed that laborers’ wages did not vary between crafts. There were 5,679 observations available for this estimation, of which 1,525 were joint observations of the wage of a craftsman and a helper. Table 2 shows the estimated values of these control variables. Again there is a modest summer wage premium. Women earn on average only about two thirds of the wage of men. The women involved are primarily those helping thatchers. The wage premium for craftsmen compared to laborers again seems to be much higher for the years before 1350 than for subsequent years.  
	Table 3 shows the wages of craftsmen and laborers averaged by decade calculated from fitting the regressions (1) and (2). The earlier series for nominal day wages was extended to 2000 using a variety of sources. After the 1860s hourly wages are available so the day wage was calculated on the basis of a standard 10 hour day for comparability with earlier wages. The series used were: hourly wages for laborers, carpenters and bricklayers in large towns in the Great Britain from the Department of Employment, New Earnings Survey, 1970-2000, hourly wages in large towns in Great Britain, 1925-1938 and 1946-1974 for craftsmen and laborers from the Department of Employment Gazette, and hourly wages of bricklayers and laborers in London, Birmingham, Leeds, Liverpool and Manchester from the Department of Employment, British Labour Statistics. 
	 
	The Skill Premium 
	From this estimation of day wages 1209-1869 one thing that immediately can be calculated is the wage premium for skills: the percentage by which skilled workers exceeded those of unskilled laborers and helpers. Figure 5 shows the earnings of a craftsman relative to that of an unskilled worker by year from the 1240s on. Table 3 summarizes these differentials by decade. The secular trend in England has been towards a declining premium for skills. In the earliest years 1240-1299 the wage premium of craftsmen averaged 99%. The premium declined very substantially in the short interval between 1300 and 1360 to 40-50% for the next 450 years 1360 to 1914. In the twentieth century there was a further decline. 
	Why did the skill premium decline so significantly in the fourteenth century? The decline in the skill premium between 1300 and 1400 corresponds to a sharp decline in interest rates which also occurred between 1300 and 1400. Before 1300 the rate of return on relatively safe investments typically exceeded 10% (both in England and in many other European countries). But by 1400 in England the interest rate on corresponding investments was down to 5-6%, with much more modest declines in the centuries thereafter. Figure 6 shows by decade average returns (in %) on rent charges, perpetual returns secured by land or houses, from the 1170s to the 1910s. One interpretation of the decline in the skill premium would be that the costs of acquiring skills were much greater in the middle ages than later. To become a craftsman involved either a formal apprenticeship, or at least an informal period of training. If training period involved a sacrifice of earnings (compared to those of an unskilled laborer) then the interest rate would affect the demand for such training, and hence the supply of skilled workers. At high interest rates such training is more costly, and hence less demanded. For example, in some cases the apprentice had to pay a fee to the master to secure the apprenticeship. Suppose the worker had to pay back this fee from their future increased wage as a craftsman. The amount of the wage premium which was implicitly a repayment for training costs would largely depend on the interest rate. The higher the rate of return on capital the greater would be the wage premium needed to reimburse the investment. Similarly if an apprenticeship involved even just accepting less than the unskilled wage for a period then the skill premium required to compensate for this investment would depend on the interest rate. The higher the interest rate the greater the skill premium would have to be. 
	The only way these market wage rates would be misleading about the incentives to invest in training would be if the reason for the high skill premiums in the early years was restriction of access to skilled crafts through guild limitations on apprenticeships. In major urban centers such as London from at least medieval times crafts were organized through guilds, which required apprenticeships for access to the skilled trades. If the crafts could successfully limit this access then they could drive up the relative wage of the skilled workers. This would result in the premium existing craftsmen were able to demand for apprenticeships rising, so that higher skill premiums in this case would indicate no greater incentive to pursue training for children. 
	But all the indications are that guild control of entry to skilled crafts in centers like London was weaker in the years before 1330 when skill premiums were high than in subsequent years when premiums were low. One way to limit entry to the skilled crafts was to increase the required apprenticeship term. In the years 1309-12 in London the modal term of registered guild apprenticeships was 7 years: 82% served an apprenticeship of 8 years or less (with the modal apprentice beginning the apprenticeship at age 14). By the early fifteenth century, when the premium for skills in the London building trades had fallen markedly, apprenticeships had lengthened: only 41% of registered apprenticeships were for 8 years or less .  
	Guild regulation of crafts was much stronger in cities than in the countryside. Thus one check on whether the skill premium trends we see reflect restrictions on access to skilled trades is to look at what happens to the skill premium for workers hired on farms, rural estates, and small towns. What we find here is exactly the same pattern to the skill premium from 1250 to 1869, with the one difference that in the countryside the skill premium tended to be a bit larger. Craftsmen in the countryside got an average wage premium over unskilled laborers in the years before 1330 of 116% (compared to 88% for the whole sample in these years). By 1700-1869 this premium averaged only 50% (compared to 43% for the whole sample). Thus the secular decline in skill premiums must reflect underlying trends in the demand for and supply of skills in the building industry.  
	 
	The Cost of Living, 1200-1869 
	To determine real wages we need a cost of living index. The cost of living index constructed here is formed as a geometric average of the prices of each component, with expenditure shares used as weights. It thus assumes constant shares of expenditure on each item as relative prices change. That is, if pit is the price index for each commodity i in year t, and αi is the expenditure share of commodity i, then the overall price level in each year, pt is calculated as, 
	The weights for expenditures are derived mainly from budget studies of manual workers expenditures collected in the years 1786-1854, as summarized by Sarah Horrell . The Horrell average budget shares, together with earlier evidence for London manual workers from Vanderlint (1734)  , are given in table 4. For the share of housing costs in expenditure I can supplement this evidence from even earlier for cases where I know the renter of a house is a building worker. In 22 cases before 1740 the average rental payment as a share of estimated annual income (assuming a 300 day work year) was 5.9%. Since, as we shall see real living standards do not vary by more than about 2:1 over the years 1200-1869, I use the same set of weights for the major categories of expenditure throughout these years. There are at maximum 38 sub-items in the cost of living index, including such exotica as stockings and pewter plates.  
	For bread and flour, the staple article that formed the largest single share of workers’ expenditures, I use the price of wheat and other inputs in making bread rather than bread prices themselves. Both bread and flour had very different qualities that are hard to control for over long time intervals, and the cost of wheat was a very large share of the cost of flour and bread. Further the available bread prices until well into the nineteenth century were those for bread in London, whose price was regulated by statute until 1815. Using wheat avoids all these quality issues, and a breakdown of the costs of bread baked for the Navy in 1767 given by Beveridge suggests that the price of flour and bread should move closely in line with that of wheat, since wheat constituted 92% of the costs of making bread, and would be an even larger share of the costs of flour. Table 5 shows the components of bread costs reported by Beveridge. 
	Over time the ratio of the assize price of bread in London to the cost of wheat changes markedly. Thus the ratio of the price of 4 lbs. of bread in London in pence to the price of a bushel of wheat in England in shillings falls from an average of 1.36 in 1670-1769 to 1.14 in the years 1770-1799, but then bounces back up to 1.32 in the years 1820-69 when the assize was abolished.  This would not be possible if the bread was of constant quality. The quality of bread would vary according to what fraction of the wheat was incorporated in the flour. Thus it has seemed more prudent to use the price of wheat as a proxy for bread and flour, and include an increased allowance for salt, fuel, and services in the cost of living index to cover the manufacturing cost. The costs of barley meal and oatmeal were similarly proxied by the prices of barley and oats. Together these basic grains and potatoes formed 31% of the cost of living index. 
	Meat prices by the pound can be found only after 1540. Before this meat was typically quoted by the live animal, the carcass, the quarter carcass, or such cuts as the leg in available sources, not by weight. Phelps Brown and Hopkins thus use live animal prices as a proxy for meat prices in the years before the 1580s. However, this assumes that in the long interval 1260-1600 there was no change in average animal sizes. This is a dangerous assumption given other evidence that medieval animals were much smaller than those of the nineteenth century, and given that after 1540 the prices of live animals moves differently from that of meat sold by the pound.  So for the years before 1540 I approximate meat prices using the one animal product that was sold by the pound, suet or tallow, and also using the price of fish (which being caught in the wild can be assumed to be of uniform size over time). 
	Sugar is calculated based on the price of sugar alone in later years, but earlier on the prices of both sugar and honey. As can be seen in table 6 sugar is extremely expensive in the early years relative to other goods. For fuel I use the price of faggots, turf and charcoal only until the 1450s, and thereafter an average of faggot, turf, charcoal and coal prices. After 1830 I use the price of coal alone. For light and soap I use the prices of tallow candles from 1280-1810, and of tallow the main input in making tallow candles, for the earlier years. Towards the end of the period gas lighting was spreading in towns. Thus for light I use a mixture of gas light prices and candle prices for the years after 1810. 
	A major innovation in the cost of living series in this paper is the inclusion of housing rental costs, which I estimate constituted 8% of the expenditure of workers. Rents controlling for housing quality are estimated for 1280-1869 using the methods discussed in Clark  (2002). For the years before 1500 there is only one source of housing rents, a detailed study of medieval Winchester by Derek Keane . After this the range of sources is greater. For London I have properties leased by such London Guild Companies as the Armorers and Braziers, Carpenters, Clothworkers, and Grocers. Outside London I have rents on a substantial set of leases exists for houses owned by the Almshouse in Saffron Waldon, Essex before 1700. For the 16th century churches sometimes had property for their support that they rented, where the rents are recorded in printed churchwardens accounts. This provided some rent information for towns and villages such as Ashburton, Betresden, Cambridge, Tewkesbury and York. 
	To calculate the whole cost of lodging I combine the estimates of house rents with an estimate of the cost of pewter plates and vessels before 1790, and of wooden plates 1540-1650. 
	The cost of living series used in this paper also has much improved estimates of clothing and bedding costs. These are estimated to constitute about 12% of total expenditure. Much new data for the years 1560-1869 was collected from the records of clothing charities administered by London Guilds or parishes. The Clothworkers’ Company in particular supplied a wealth of information on linen, cloth, stocking and shoe prices over these years. For the later years the clothing provided to the inhabitants of Wyatt’s Almshouse administered by the Carpenters’ Company gave a continuous series of prices. 
	The decadal price levels for the major commodity groups used to form the cost of living index are given in table 6. Figure 7 shows the PBH index compared to the resulting index, where in both cases the average level of the indices in 1860-9 has been set to 100. The further back we go the lower the relative estimated cost of living of PBH compared to this paper. For the years before 1500 PBH estimated the cost of living as typically about 60% of the level estimated here. This is a remarkable difference, and stems from a number of sources. Table 7 shows the ratio of prices in 1860-9 compared to 1451-75 on the PBH index compared to this new index. 
	The much smaller rise of living costs on the new series is mainly caused by the very different rates of increase of prices on the new series compared to the PBH commodity series. In almost all cases my price series rise less than theirs. Most importantly they assign 22.5% of the weight in their index to “drink” (meaning beer), which they measure before 1660 using malt and hops prices. From 1450 to 1860 their drink series shows an 18 fold increase in prices. In my series drink is a mix of cider, beer, and tea. It is only 8% of expenditures. And it rises only fourfold between 1450 and 1860. For beer prices I am able to get actual beer prices by the gallon back to the middle ages using the Beveridge Winchester extracts, churchwardens’ accounts, and the records of the Carpenters and other London companies. The rise of beer prices is offset by the introduction of tea and the decline in tea prices. 
	Services, such as schooling, doctors, and barbers constitute 3% of expenditures. Their cost is approximated by the average wage of building workers. 
	Table 3 shows the estimated day wage for skilled and unskilled building workers, the cost of living, and real wage of skilled and unskilled workers by decade from 1200-9 to 1990-9. For real wages and the cost of living 1860-9 is set to 100. Several things lend plausibility to the new real wage series, compared to PBH. The lowest level of real wages on the new series occurs in the 1310s, the decade that witnessed the last major famine in England in the years 1316-7. On the old series real wages from 1590-9 to 1660-9 and in 1800-9 fell below the decade of the 1310s, yet without any sign in either of these periods of hunger-related deaths. For an economy without much external trade the level of urbanization is usually a good indictor of the level of income per capita. Higher income consumers spend proportionately more on manufactured items produced in urban areas. De Vries suggests that about 13% of the population in England lived in towns of more than 10,000 people in 1700, while the comparable proportion in 1300 would have been 3% or less.  Yet on the PBH series real wages are the same in both periods. 
	 
	The Cost of Living, 1870-2000 
	For the years 1870-1990 the cost of living index of Feinstein  was used. Thereafter the cost of living index of British National Statistics was employed. 
	 
	Real Wages, 1209-1869 
	Figure 8 shows average real wages by year for craftsmen and laborers from 1209 to 1869, fixing the average of 1860-9 as 100. A number of things emerge from this newly constructed series. In particular the information for the years before 1350 allows much better appreciation of wage trends in medieval England. In the early 13th century real wages were relatively high. Greater on average than those in the early seventeenth century, and almost as great as those of the Napoleonic war years. There follows from the 1260s to the 1310s a marked decline in real wages. In particular the decades of the 1290s and the 1310s show the lowest real wage levels in the whole series (the 1310s of course including the European wide famine years of 1315-17). In particular average real wages in the 1310s are only 38% of those of the 1860s. These wages are about 40% less than those of the late eighteenth century, and also about 20% less than wages in the later trough in the wage series in the years 1590-1639. Even before the onset of the Black Death in 1349 there is a marked upward trend in real wages between the 1310s and the 1340s, which is continued all the way to the peak of the late fifteenth century. For laborers, because of the greater skill differential in the early years, the years around 1300 are even more of a low point. Estimated real wages of laborers reach their lowest point in the 1290s, at less than 33% of their 1860s level. The wages of laborers in these years are also about one third below the next trough of circa 1600. 
	Thus we see in the pre-industrial years, from 1200 to 1800 three cycles in real wages, with peaks in circa 1250, 1450 and 1720, and troughs circa 1300, 1600, and 1800. But these great cycles make it hard to conclude there was any overall trend in real wages in England in the years 1200 to 1800. Real wages in some decades in the 13th century were just as high as in the late eighteenth century. 
	Confirmation of these early wage trends can be found in another indicator of real living standards, the share of the workers’ wages which were paid as food when the worker received part of the wage in food and lodging. Typically the lower the real wage of a worker the greater the share of income expended on such basic necessities as food. Before 1600 building workers were often fed and boarded at the employer’s expense, particularly when craftsmen came to work on building operations at rural manors. Figure 9 shows for both craftsmen and laborers the share of the wage received as food by decade where the information is available. Even for craftsmen in the years before 1350 the share of food in the day wage was 50-60%. The share of food for craftsmen in wages fell to only about 30% in the fifteenth century, confirming the great gains in real wages, before it began increasing again in the sixteenth century.  
	 
	Work Days per Year 
	The material living conditions of workers are dependent not just on the day wage, but also on the number of days worked per year. Evidence on the number of days typically worked is very hard to obtain for any period before 1870. Individual workers could and did have multiple employers, and many building craftsmen were hired by an employer only for a day or two at a time. But workers did not keep records of their own time use. 
	One thing the employers’ wage records do reveal, however, is what they number of days they regarded as the being in the normal working week. For sometimes the same workers were paid both by the week and by the day, so that we can infer the number of full days regarded as constituting a “week” of work by dividing the week wage by the day wage. Figure 10 shows this calculated weekly norm by decade from the 1200s to the 1600s. As can be seen a week of work was thought to constitute 6 days throughout this period. Feast days, sickness, and holidays may have reduced the work year well below the 312 days per year this would imply. But there is no sign in any period before 1600 of a systematic custom of short time working on Saturdays such as came to prevail in the late nineteenth century. 
	  
	The Length of the Working Day 
	After the 1860s the wages are quoted by the hour and the day wage was calculated for a hypothetical 10 hour day. Before the 1860s most wages are quoted by the day and the issue arises of the average length of the work day. There is a period though, between 1750 and 1869, when labor was sometimes charged for by both the day and the hour. This allows us to calculate the implied number of hours per day by dividing the day wage by the hourly wage. Table 4 gives the implied length of the work day for building workers in towns where wages were quoted in both ways using this method. Looking just at the unweighted average implied hours from such quotes we see a decline in implied work hours from 12 circa 1750-9 to 10 by 1860-9, with most of the decline being accomplished by 1810-9. The last column of table 1 estimates hours using fixed effects for locations. This implies substantially the same result. Seemingly in the building trades sometime between 1790 and 1810 there was a decline in the length of the notional work day from 12 hours to 10. Since this evidence is relatively limited for the years before 1810 when the substantial decline occurs, however, I have chosen to assume just a standard 10 hour day for all day wage quotes for the years before 1869, without making any adjustment for potentially longer work days before 1810. If building workers before 1800 actually worked 12 hour days then day wages would have risen by a correspondingly greater amount in the early years of the 19th century. 
	 
	Building Workers’ Wages and the Industrial Revolution 
	What do these wage series imply about the Industrial Revolution? We see already in figure 4 one surprising fact, which is that when we compare wages to population the first signs of the escape from the Malthusian stagnation in England appear in the decade of the 1640s, which coincidently was also the decade of the Civil War between King and Parliament. The late seventeenth century saw a period of, by pre-industrial standards, substantial economic growth with about a 40% gain in real wages despite modest population gains. The Industrial Revolution stems further back than has been generally appreciated, and modern growth seems to predate many of the institutional reforms that have been associated with the later Industrial Revolution, such as the Glorious Revolution of 1688-9 when the modern constitutional monarchy was created. 
	Recent theories of the Industrial Revolution have focused on the acquisition of human capital and the growth externalities this creates . The vision has been of a pre-industrial equilibrium where both incomes and the private returns to skills were low. This induced parents to prefer to produce as many as children as possible, but invest very little in the human capital of their offspring. Short term gains in income in this pre-industrial equilibrium resulted only in population growth, which pushed income back to the subsistence level. The Industrial Revolution represented a break from the Malthusian Equilibrium associated with families switching their behavior towards fewer births but greater investment in each child. The cause of this break differs with the specific theory, but there are really only two things that can signal families to change their childbearing and child rearing behavior towards modern norms. The first is a higher level of real incomes, which determines the value of the opportunity cost of the parents’ time. The second a higher implied private return to human capital, which determines the returns to investing in human capital. 
	England in the period before the Industrial Revolution certainly witnessed signs of a greatly increased stock of human capital. Figure 11, for example, shows estimates of the proportion of men and women who had at least basic literacy by decade in England. This rose substantially in the years preceding the Industrial Revolution. Literacy was also associated strongly with occupations and wealth in the pre-industrial period. But why did literacy increase in England in the years preceding the Industrial Revolution? The real wage series illustrated in figure 3 shows that the gains in human capital evident in England in the seventeenth century were occurring in an environment where real wages in the early part of that century were in fact low for the Malthusian era. Real wages in the 15th century were about 60% higher than in the 17th century, because of the very small population of that era. But why did literacy increase in England in the years preceding the Industrial Revolution? The real wage series illustrated in figure 3 shows that the gains in human capital evident in England in the seventeenth century were occurring in an environment where real wages in the early part of that century were in fact low for the Malthusian era. Real wages in the 15th century were about 60% higher than in the 17th century, because of the very small population of that era. The wage premium for skills similarly does not point to the seventeenth century as a period when skill acquisition was being better rewarded in the marketplace. 
	The rise in investment in human capital by parents, as evidenced by rising literacy rates in the seventeenth and eighteenth century thus must have a cause outside the obvious economic triggers of increased real wages or an increased premium paid for skills. 
	 
	Conclusion 
	The real wage series developed above provide interesting insights into the English economy in the Malthusian and Industrial Revolution eras. If we compare real wages with population we see from the 1280s to the 1600s a period of more than 300 years without any signs of economic growth. But the Industrial Revolution of the 1760s and later is preceded by a period of modest economic growth starting in the 1600s. Thus the Industrial Revolution is not an abrupt break from a stagnant economy, but an acceleration of a process of modern growth that began about 150 years earlier. 
	We also see in the premium paid for skills that while increased investment in human capital may lie at the heart of the Industrial Revolution, the causes of this increased investment, evident in England as early as 1600 are mysterious. The market signal to parents, in the form of the level of real wages and the market premium for skills, does not explain the increased investment in human skills evident after 1600.  
	  
	 
	 
	 
	 Appendix 1: Sources on Nominal Wages 
	The 32,500 wage quotes were drawn from a variety of sources, either directly from the original manuscripts, or when possible from transcripts of manuscripts or summaries of their contents. Table 8 summarizes the major locations yielding wage data, listed in order of the number of years between 1200 and 1869 which are covered. The variety of sources used included manorial account rolls, monasteries, records of Oxford and Cambridge colleges, charitable foundations, churchwardens’ accounts, town government records, London guild corporation records, payments by county governments for the maintenance of goals, courts and bridges, and private accounts. 
	 
	Major Secondary Sources 
	J.E. Thorold Rogers, A History of Agriculture, cit., gives wages from Oxford and Cambridge colleges from 1300 to 1792, and wages on their manorial estates for the earlier years. All Roger’s wage material was used except where a more recent source duplicated it. E. Gilboy, Wages in Eighteenth Century England, cit., gives wages approved by Quarter Sessions for repairs to county facilities in the years 1700 to 1800 in a variety of counties. B. Eccleston, A Survey of Wage Rates, cit.. gives wages paid on estates for building workers for five Midland counties for the years 1750-1835. Rappaport, Worlds Within Worlds, cit., and J. Boulton, Wage Labour; cit.; Idem, Food Prices, cit., summarize wages to building workers paid by the London Livery Companies from 1490 to 1700. D. Woodward, Men at Work, cit., reports annual wage rates for major northern towns for building workers from 1450 to 1750 derived from Town Chamberlains’ accounts and vouchers supplemented by Churchwardens’ records. These sources I have supplemented with a set of 26 printed transcriptions of churchwarden’s and chamberlains’ accounts from around the country, detailed below, mainly for the sixteenth century. 
	 
	Archival Sources 
	Robbins Library, Beveridge Papers 
	The Beveridge Wage and Price History extracted wage materials from a whole variety of archival sources. First there were medieval manorial records: eight Winchester manors, Hinderclay and Redgrave in Suffolk, Westminster Abbey manors, and some Battle Abbey material. Then there were the records of religious and charitable institutions: Westminster Abbey, Winchester College, St Bartholomew’s Hospital in Sandwich, Kent, Eton College, Greenwich Hospital. Also town corporation accounts were utilized in the cases of Exeter, Canterbury, and Nottingham. Finally Beveridge extracted central government records from the Office of Royal Works. 
	Bristol Record Office, Bristol Town Chamberlain’s Vouchers, 1750-1855. 
	Cheshire Record Office, Town Chamberlain’s Vouchers, 1766-1836, TAV/3/51-83. 
	Cumbria Record Office, Carlisle Town Chamberlain’s Vouchers, 1748-1834, CA/4/11, Cumberland Quarter Session Vouchers, 1851-4, CQF/5/117. 
	Dorset Record Office, Lardner MSS. 1702-1749, PE/WCH/MI/7. 
	Devon Record Office, Exeter Chamberlain’s Vouchers, 1760-1855. 
	Essex Record Office, Quarter Session Vouchers, 1759-1869. Q/FAc/5/1, Q/FAc/6/2/1-59. 
	Hull City Record Office, Chamberlains’ Vouchers, 1750-1798, 1828, 1833. BFR/6/--. Charterhouse Charity, 1850-1, 1860-1. WT/6/--. 
	Leicester Record Office, Quarter Session Vouchers, 1778-1869. QS/112/1-426. 
	Stafford Record Office, Shrewsbury MSS, 1808-1867. D 240/E/F/4/1-27. 
	Surrey Record Office, Quarter Session Vouchers, 1750-1851, QS2/6. Guildford Borough Vouchers, BR/OC/6/9/1-60. 
	 
	 
	 
	 Appendix 2: Sources on the Cost of Living 
	Price quotes were located in the same way as the wage data, either directly from the original manuscripts, or when possible from transcripts of manuscripts or summaries of their contents. 
	 
	Secondary Sources 
	J.E. Thorold Rogers, A History of Agriculture, cit., gives prices from Oxford and Cambridge colleges from 1300 to 1792, and prices on their manorial estates for the earlier years. All Roger’s price material was used except where a more recent source duplicated it. L. Beveridge, Prices and Wages in England, cit., gives a great variety of carefully constructed price series for the years 1500 to 1830 drawn from Westminster Abbey, Winchester College, Saint Bartholomew’s Hospital in Sandwich, Kent, Eton College, Chelsea Hospital, and Greenwich Hospital. The Board of Trade (1902) gives prices for the nineteenth century drawn from a variety of institutions such as Bethlem Hospital and Greenwich Hospital. Information for the years 1750 to 1869 is also drawn from B. Afton, M. Turner. The Statistical Base of Agricultural Performance in England and Wales, 1850-1914, in The Agrarian History of England and Wales, ed. E.J.T. Collins, VII/II, 1850-1914, Cambridge 2000 (Cambridge University Press), pp. 1,757-2,140; A.H. John, Statistical Appendix, in The Agrarian History of England and Wales, VI, 1750-1850, ed. G.E. Mingay, pp. 1089-1177. Cambridge 1989 (Cambridge University Press), and A.D. Gayer, W. Rostow, A.J. Schwartz, The Growth and Fluctuations of the British Economy, 1790-1850, Oxford 1953. For earlier years I get London food prices from J. Ainsworth, Records of the Worshipful Company of Carpenters, London 1939 (Phillimore): 5, Warden’s Account Book, 1571-1591; 6, Court Book 1573-1594; B. Marsh, Records of the Worshipful Company of Carpenters, Oxford 1913 (Oxford University Press); J. Boulton, Wage Labour, cit.; Idem, Food Prices, cit. and S. Rappaport, Worlds Within Worlds, cit..  
	 
	Archival Sources: 
	Robbins Library, Beveridge Papers 
	The Beveridge Wage and Price History again extracted price materials from a whole variety of archival sources for the earlier years which were not published in Beveridge, Prices and Wages in England, cit.: prices from eight Winchester manors, Hinderclay and Redgrave in Suffolk, the estates of Battle Abbey, Canterbury Cathedral Priory, Croyland Abbey, Durham Priory, Norwich Cathedral Priory, and Westminster Abbey,. Examples for the later years include wheat prices from Hull 1708-1798 (Box I14), Norwich, 1552-1601 (Box G4), York 1584-1763 (Box I15), and barley and oats prices, Hull 1708-1791 (Box I14). 
	Clothworkers’ Hall, Warden’s Accounts 1580-1869. Records of purchases of clothing, shoes, and of the rental of company owned housing. Court Minutes, 1580-1690. Lease Books 1770-1800. Records of house leases. 
	Essex Record Office, Saffron Walden leases. 
	Guildhall Library, Brewers’ Company. Pratt’s Almshouse, Aldenham, Hertfordshire. Dame Alice Owen’s Almshouse, Islington. 1600-1869. 5491/1-3. 5492. 5478/1-3. 5473/1-5. Clothing, firewood, coals. Carpenters’ Company, Warden’s Accounts, 1680-1869. Clothing. 
	 
	 Printed Primary Sources of Wage and Price Quotes  
	J. Ainsworth, Records of the Worshipful, cit.. . 
	N.W. Alcock, Warwickshire Grazier and London Skinner, 1532-1555, London 1981 (The British Academy, Records of Social and Economic History, n. ser. , 4).  
	F.A. Bailey, The Churchwarden's Accounts of Prescot, Lancashire, 1523-1607, Preston 1953 (Record Society for the Publication of Original Documents Relating to Lancashire and Cheshire. Publications, 104). 
	J. Barmby, Churchwardens’ Accounts of Pittington and other Parishes in the Diocese of Durham, 1580-1700, Durham 1888 (Andrews and Company, Publications of the Surtees Society, 84). . 
	J. Barmby, Memorials of St Gile’s, Durham, Durham 1896 (Andrews and Company, Publications of the Surtees Society, 95). 
	L.A. Botelho, Churchwardens' Accounts of Cratfield, 1640-1660, Woodbridge 1999 (Boydell & Brewer, Suffolk Records Society, 42). 
	M Bower, Records of the Worshipful Company of Carpenters, Oxford 1913-1939 (Oxford University Press): 2, Warden’s Account Book, 1438-1516; 3, Court Book 1533-1573; 4, Warden’s Account Book, 1546-1571. . 
	E.R.C. Brinkworth, South Newington Churchwardens' Accounts, 1553-1684, Banbury-Oxford 1964 (Banbury Historical Society. Records publications, 6).  
	C. Burgess, The Pre-Reformation Records of All Saints’, Bristol, 1, Stroud 1995 (Bristol Record Society, Publications, 46). 
	C. Burgess, The Church Records of St Andrew Hubbard, Eastcheap, c1450-c1570, London 1999 (London Record Society). 
	C. Burgess, The Pre-Reformation Records of All Saints’, Bristol, 2, Stroud 2000 (Bristol Record Society, Publications, 53). 
	W.F. Carter, The Records of King Edward’s School, Birmingham, II, London 1928 (Dugdale Society. Publications, 7). 
	Ph. B. Chatwin, The Records of King Edward’s School, Birmingham, IV, London 1948 (Dugdale Society. Publications, 20). 
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	 Figure 2. Real Craftsmen’s Day Wages from PBH Versus Population by Decade, 
	1280-1869 
	  
	 
	Notes: The line summarizing the tradeoff between population and real wages for the pre-industrial era is fitted using the data from 1280-9 to 1590-9. 
	Sources: Real wages. Phelps-Brown and Hopkins (1956). Population, 1540-1850. E.A. Wrigley, R.S. Davies, J.E. Oeppen, R.S. Schofield, English Population History From Family Reconstitution, 1580-1837, Cambridge 1997 (Cambridge University Press), pp. 614-5. Population, 1250-1530. J. Hatcher, Plague, Population, and the English Economy, 1348-1530, London 1977; L.R. Poos, A Rural Society After the Black Death: Essex, 1350-1525, Cambridge 1991 (Cambridge University Press); H.E. Hallam, Population Movements in England, 1086-1350: Postcript, in The Agrarian History of England and Wales, cit., p. 536-593. 
	 Figure 3. Real Wages, 1200-1869, PBH versus new series 
	  
	Note: 1860-9 on both series set to 100. 
	 
	 Figure 4. Real Wages Versus Population on the new series, 1280-1869 
	  
	 
	Notes: The line summarizing the tradeoff between population and real wages for the pre-industrial era is fitted using the data from 1260-9 to 1590-9. 
	Sources: Population as figure 2. 
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	 Figure 7. The Cost of Living in PBH Relative to this Paper 
	  
	Note: The ratio is the relative cost of living by 10 year periods, compared to 1860-9. 
	Sources: Table 3. H. Phelps Brown, Sh.V. Hopkins, Seven Centuries of the Prices, cit.. 
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	Sources: 1750s-1920s, R. Schofield, Dimensions of Illiteracy, 1750-1850, in “Explorations in Economic History”, 10, 1973, pp. 437-454, men and women who can sign marriage resisters. The north, 1630s-1740s, R.A. Houston, The Development of Literacy: Northern England, 1640-1750, in “Economic History Review”, n. ser., 35, 1982, 2, pp. 199-216, witnesses who can sign court depositions. Norwich Diocese, 1580s-1690s, D. Cressy, Levels of Illiteracy in England, 1530-1730, in “The Historical Journal”, 20, 1977, pp. 1-23, percent of witnesses who can sign ecclesiastical court declarations. 
	 
	 Table 1. Influences on Craftsmen’s Wages, 1209-1869 
	 
	Variable 
	Coefficient Estimate
	Standard Error
	Percentage of 
	Carpenter’s wage
	WINTER
	0.000
	0.010
	0.0
	SUMMER
	0.056
	0.011
	5.7
	HARVEST
	0.060
	0.015
	6.2
	MASTER
	0.204
	0.014
	22.6
	PLUMBER
	0.112
	0.005
	11.9
	GLAZIER
	0.077
	0.017
	8.0
	MASON
	0.025
	0.004
	2.6
	TILER
	0.007
	0.005
	0.7
	SLATER
	0.006
	0.009
	0.6
	BRICKLAYER
	-0.033
	0.006
	-3.2
	SAWYER
	-0.018
	0.006
	-1.8
	THATCHER
	-0.156
	0.005
	-14.4
	DAUBER
	-0.199
	0.014
	-18.0
	JOINT, 1200-99
	0.323 
	0.028 
	38.1 
	JOINT, 1300-49
	0.358 
	0.021 
	43.1 
	JOINT, 1350-99
	0.400 
	0.022 
	49.2 
	JOINT, 1400-49
	0.459 
	0.025 
	58.3 
	JOINT, 1450-99
	0.509 
	0.026 
	66.4 
	JOINT, 1500-49
	0.486 
	0.023 
	62.5 
	JOINT, 1550-99
	0.493 
	0.021 
	63.8 
	JOINT, 1600-49
	0.442 
	0.022 
	55.6 
	JOINT, 1650-99
	0.433 
	0.029 
	54.2 
	JOINT, 1700-49
	0.523 
	0.048 
	68.6 
	JOINT, 1750-99
	0.594 
	0.024 
	81.1 
	JOINT, 1800-69
	0.501 
	0.009 
	65.0 
	 
	 Table 2. Influences on Laborer’s Wages, 1209-1869 
	 
	Variable 
	Coefficient Estimate
	Standard Error
	Percentage of 
	Laborer’s wage
	WINTER
	-0.015 
	0.018 
	-1.5 
	SUMMER
	0.012 
	0.019 
	1.2 
	HARVEST
	0.055 
	0.022 
	5.6 
	WOMAN
	-0.395 
	0.017 
	-32.6 
	 
	 
	JOINT, 1200-99
	1.080 
	0.035 
	194.3 
	JOINT, 1300-49
	1.071 
	0.015 
	191.9 
	JOINT, 1350-99
	0.913 
	0.017 
	149.2 
	JOINT, 1400-49
	0.933 
	0.021 
	154.1 
	JOINT, 1450-99
	0.893 
	0.022 
	144.2 
	JOINT, 1500-49
	0.903 
	0.020 
	146.6 
	JOINT, 1550-99
	0.933 
	0.016 
	154.3 
	JOINT, 1600-49
	0.888 
	0.020 
	143.0 
	JOINT, 1650-99
	0.919 
	0.029 
	150.6 
	JOINT, 1700-49
	1.083 
	0.053 
	195.3 
	JOINT, 1750-99
	1.055 
	0.030 
	187.2 
	JOINT, 1800-69
	0.961 
	0.013 
	161.4 
	 
	 
	 Table 3. Building Wages, the Cost of Living and Real Wages by Decade, 1200-2000 
	 
	Decade
	Craftsmen 
	 
	Day Wage (d.)
	Helpers 
	 
	Day Wage 
	(d.)
	Wage Helpers/Wage Craftsman
	Cost of Living (1860-9= 100)
	Craftsmen 
	Real Wage 
	(1860-9 = 100)
	Helper 
	Real Wage 
	(1860-9 = 100)
	1200-9
	3.2 
	8.7 
	72.8 
	1210-9
	2.3 
	9.5 
	48.4 
	1220-9
	2.7 
	1.6 
	1.64 
	10.2 
	52.2 
	42.4 
	1230-9
	9.7 
	1240-9
	3.3 
	2.2 
	1.88 
	10.0 
	62.1 
	64.9 
	1250-9
	3.6 
	1.9 
	2.02 
	10.6 
	68.5 
	51.3 
	1260-9
	3.4 
	1.8 
	1.98 
	11.1 
	59.8 
	48.7 
	1270-9
	3.0 
	1.6 
	1.88 
	12.4 
	48.0 
	38.3 
	1280-9
	3.1 
	1.5 
	2.07 
	11.7 
	52.7 
	38.1 
	1290-9
	3.1 
	1.5 
	2.07 
	13.7 
	45.0 
	32.4 
	1300-9
	3.2 
	1.6 
	1.97 
	13.4 
	47.0 
	35.7 
	1310-9
	3.4 
	1.8 
	1.88 
	16.2 
	42.2 
	33.4 
	1320-9
	3.4 
	1.9 
	1.85 
	15.4 
	44.4 
	35.7 
	1330-9
	3.4 
	1.9 
	1.85 
	13.6 
	50.6 
	40.6 
	1340-9
	3.1 
	1.7 
	1.76 
	13.1 
	46.4 
	39.1 
	1350-9
	4.3 
	2.6 
	1.63 
	15.9 
	53.7 
	49.0 
	1360-9
	4.7 
	3.2 
	1.46 
	16.7 
	55.5 
	56.7 
	1370-9
	4.9 
	3.3 
	1.49 
	16.9 
	59.0 
	58.9 
	1380-9
	4.9 
	3.4 
	1.44 
	14.3 
	67.4 
	69.5 
	1390-9
	4.8 
	3.3 
	1.47 
	14.6 
	65.9 
	66.7 
	1400-9
	5.0 
	3.6 
	1.39 
	14.9 
	67.3 
	72.0 
	1410-9
	5.2 
	3.6 
	1.47 
	15.5 
	67.3 
	68.2 
	1420-9
	5.3 
	3.9 
	1.38 
	14.3 
	73.7 
	79.5 
	1430-9
	5.4 
	4.0 
	1.36 
	15.3 
	71.2 
	78.0 
	1440-9
	5.7 
	4.0 
	1.43 
	13.6 
	83.9 
	87.3 
	1450-9
	5.8 
	4.2 
	1.38 
	13.9 
	82.0 
	87.9 
	1460-9
	5.5 
	4.0 
	1.38 
	13.7 
	80.2 
	86.7 
	1470-9
	5.7 
	4.0 
	1.42 
	13.8 
	81.9 
	85.8 
	1480-9
	5.5 
	4.0 
	1.40 
	14.5 
	76.2 
	81.2 
	1490-9
	5.6 
	3.9 
	1.43 
	13.7 
	80.9 
	83.8 
	1500-9
	5.5 
	3.8 
	1.44 
	13.7 
	80.1 
	82.6 
	1510-9
	5.6 
	4.0 
	1.41 
	14.3 
	78.5 
	82.6 
	1520-9
	5.9 
	4.2 
	1.42 
	16.4 
	72.0 
	75.2 
	1530-9
	6.0 
	4.2 
	1.42 
	17.4 
	68.7 
	71.7 
	1540-9
	6.3 
	4.7 
	1.35 
	19.6 
	64.4 
	70.7 
	1550-9
	8.7 
	6.2 
	1.41 
	29.2 
	59.9 
	62.9 
	1560-9
	9.8 
	6.9 
	1.42 
	31.9 
	60.7 
	63.3 
	1570-9
	10.1 
	7.2 
	1.40 
	33.3 
	60.5 
	64.2 
	1580-9
	11.0 
	7.6 
	1.45 
	37.8 
	58.0 
	59.3 
	1590-9
	11.2 
	7.7 
	1.46 
	46.7 
	48.1 
	48.7 
	1600-9
	12.1 
	8.5 
	1.42 
	49.1 
	49.0 
	51.3 
	1610-9
	13.0 
	9.0 
	1.44 
	55.7 
	46.3 
	47.7 
	1620-9
	13.5 
	9.4 
	1.44 
	55.2 
	48.6 
	50.1 
	1630-9
	14.7 
	10.3 
	1.43 
	61.7 
	47.5 
	49.2 
	1640-9
	16.4 
	11.3 
	1.45 
	64.9 
	50.7 
	51.6 
	1650-9
	18.0 
	12.6 
	1.43 
	65.8 
	55.0 
	56.9 
	1660-9
	18.9 
	12.8 
	1.47 
	65.2 
	57.8 
	58.2 
	1670-9
	19.1 
	13.5 
	1.41 
	63.7 
	59.6 
	62.5 
	1680-9
	20.1 
	14.1 
	1.43 
	61.7 
	64.9 
	67.2 
	1690-9
	21.4 
	14.1 
	1.52 
	68.3 
	62.6 
	61.1 
	1700-9
	22.2 
	14.5 
	1.53 
	62.5 
	70.9 
	68.8 
	1710-9
	22.1 
	14.4 
	1.53 
	66.7 
	66.0 
	63.9 
	1720-9
	22.0 
	14.6 
	1.51 
	66.5 
	65.8 
	64.6 
	1730-9
	22.2 
	14.8 
	1.50 
	61.6 
	71.6 
	70.8 
	1740-9
	22.0 
	14.7 
	1.50 
	63.4 
	69.3 
	68.7 
	1750-9
	22.2 
	14.6 
	1.52 
	67.3 
	65.6 
	64.1 
	1760-9
	23.0 
	15.6 
	1.47 
	71.3 
	64.3 
	64.7 
	1770-9
	24.1 
	16.9 
	1.43 
	78.4 
	61.3 
	63.5 
	1780-9
	25.2 
	16.8 
	1.50 
	79.9 
	62.6 
	62.0 
	1790-9
	29.2 
	19.6 
	1.49 
	92.1 
	63.0 
	62.7 
	1800-9
	38.5 
	26.1 
	1.48 
	124.2 
	61.8 
	62.1 
	1810-9
	47.0 
	32.0 
	1.47 
	138.9 
	67.3 
	68.0 
	1820-9
	44.8 
	29.2 
	1.53 
	112.8 
	78.9 
	76.4 
	1830-9
	44.9 
	29.9 
	1.50 
	103.9 
	86.2 
	85.0 
	1840-9
	44.4 
	30.4 
	1.46 
	100.9 
	87.8 
	89.3 
	1850-9
	45.1 
	30.4 
	1.49 
	95.8 
	94.0 
	94.2 
	1860-9
	50.4 
	34.0 
	1.49 
	100.0 
	100.0 
	100.0 
	1870-9
	60.9 
	39.5 
	1.54 
	97.53 
	119.8 
	113.2 
	1880-9
	69.8 
	47.0 
	1.48 
	89.56 
	149.6 
	146.9 
	1890-9
	73.4 
	49.4 
	1.49 
	84.50 
	166.7 
	163.4 
	1900-9
	81.8 
	56.2 
	1.46 
	86.57 
	181.5 
	181.5 
	1910-9
	86.6 
	59.0 
	1.47 
	94.44 
	176.0 
	174.8 
	1920-9
	182 
	147 
	1.23 
	170 
	206.0 
	243.2 
	1930-9
	162 
	127 
	1.27 
	139 
	224.6 
	256.7 
	1940-9
	273 
	230 
	1.19 
	243 
	215.2 
	264.5 
	1950-9
	406 
	372 
	1.09 
	354 
	220.4 
	294.4 
	1960-9
	646 
	591 
	1.09 
	474 
	261.4 
	348.5 
	1970-9
	2348 
	2056 
	1.14 
	1127 
	400.1 
	510.2 
	1980-9
	6754 
	5896 
	1.15 
	3022 
	429.1 
	545.7 
	1990-9
	12634 
	11020 
	1.15 
	4810 
	504.2 
	640.6 
	 
	Source: See appendices 1 and 2. 
	 Table 4. The Percentage of Expenditure by Category for Manual Workers before 1869 
	 
	Category of Expenditure
	Vanderlint (1734)
	1787-96 
	(Horrell)
	1840-54 
	(Horrell)
	Assumed 
	here
	Food and Drink:
	54.4
	75.4 
	61.7 
	68.0
	 Bread and flour
	12.5
	17.5 
	23.5 
	0.0 
	 Wheat
	0
	0.5 
	0.0 
	21.0
	 Barley
	0
	3.6 
	0.0 
	1.0 
	 Oats and oatmeal
	0
	9.9 
	1.5 
	2.5 
	 Peas
	0
	-
	-
	2.5
	 Potato
	0
	6.3 
	4.0 
	4.0 
	 Farineous
	12.5
	37.8
	29.7
	31.0
	 Meat
	16.7
	11.8 
	9.8 
	10.5 
	 Fish
	0
	0.1 
	0.2 
	0.0 
	 Bacon
	0
	0.2 
	1.8 
	1.0 
	 Eggs
	0
	0.0 
	0.3 
	0.5
	 Meat
	16.7
	12.1
	12.1
	12.0
	 Milk
	2.1
	5.9 
	2.7 
	4.3 
	 Cheese
	2.1
	2.7 
	1.9 
	2.3 
	 Butter
	4.2
	6.2 
	4.1 
	5.1 
	 Dairy
	8.4
	14.8
	8.7
	11.7
	 Sugar and Honey
	-
	4.2 
	4.5 
	4.4 
	 Beer
	12.5
	2.8 
	1.7 
	4.7 
	 Tea
	0
	3.4
	2.2
	3.3
	 Coffee
	0
	0.0
	1.0
	0.0
	 Drink
	12.5
	6.2
	4.9
	8.0
	 Salt
	-
	-
	-
	0.5
	 Pepper
	-
	-
	-
	0.4
	 Other Food
	4.2
	0.6 
	2.3 
	0.0 
	Housing
	7.2
	5.3
	10.9
	8.0
	Fuel
	5.6
	4.4
	4.8
	5.0
	Light
	2.1
	-
	-
	4.0
	Soap
	2.1
	-
	-
	0.5
	Light and Soap
	4.2
	3.8
	5.2
	4.5
	Services
	8.2
	0.1
	2.5
	2.5
	Tobacco
	0
	0.0
	0.7
	0.0
	Other (Clothing, Bed linen) 
	20.5
	11.0
	14.2
	12.0
	 
	Sources: S. Horrell, Home Demand, cit., pp. 568-9, 577. J. Vanderlint, Money Answers, cit, pp. 76-77. 
	 
	 
	 Table 5. The Composition of Bread Costs, 1767 
	 
	Item
	Share of Costs
	Wheat
	91.7%
	Salt
	0.8%
	Yeast
	1.0%
	Fuel
	3.3%
	Wages
	3.0%
	 
	Sources: L. Beveridge, Prices and Wages in England, cit., p. 542. 
	 Table 6. Living Costs, 1200-1869, By Commodity Groups 
	 
	Decade
	Grain and potato
	Meat
	Dairy
	Sugar
	Drink
	Salt
	Shelter
	Fuel
	Light
	Clothing
	Soap
	Pepper
	1200-9
	9.1 
	4.9 
	8.3 
	14.0 
	17.4 
	1210-9
	5.6 
	5.1 
	7.2 
	14.2 
	14.6 
	13.7 
	17.6 
	1220-9
	6.7 
	7.5 
	7.6 
	 
	19.2 
	14.4 
	21.5 
	16.5 
	1230-9
	6.2 
	5.6 
	8.3 
	18.8 
	13.4 
	16.1 
	15.0 
	1240-9
	6.7 
	8.0 
	8.7 
	20.7 
	17.0 
	22.9 
	22.3 
	1250-9
	7.5 
	7.9 
	8.3 
	16.0 
	17.1 
	7.3 
	20.0 
	20.8 
	85.8 
	1260-9
	7.0 
	8.9 
	9.4 
	74.0 
	16.8 
	18.3 
	25.5 
	18.0 
	117.5 
	1270-9
	10.4 
	9.7 
	10.0 
	72.4 
	28.2 
	21.1 
	13.2 
	30.1 
	18.8 
	13.5 
	130.8 
	1280-9
	8.7 
	11.2 
	9.0 
	55.6 
	28.1 
	18.9 
	8.8 
	13.9 
	30.1 
	18.0 
	18.6 
	122.6 
	1290-9
	11.2 
	10.4 
	9.4 
	62.7 
	27.2 
	24.4 
	21.4 
	15.1 
	36.2 
	17.5 
	27.9 
	150.3 
	1300-9
	8.9 
	11.7 
	9.9 
	55.9 
	33.0 
	21.7 
	19.0 
	14.8 
	47.1 
	18.6 
	23.9 
	122.7 
	1310-9
	13.6 
	13.9 
	11.9 
	59.3 
	34.9 
	45.2 
	17.9 
	17.8 
	48.7 
	19.0 
	19.3 
	138.9 
	1320-9
	11.3 
	13.0 
	12.3 
	59.9 
	35.6 
	31.9 
	14.7 
	19.2 
	52.3 
	20.1 
	23.9 
	152.1 
	1330-9
	8.9 
	11.8 
	11.0 
	57.4 
	31.6 
	26.3 
	14.4 
	17.1 
	45.4 
	19.4 
	24.3 
	139.7 
	1340-9
	8.6 
	11.7 
	10.7 
	73.8 
	25.9 
	23.8 
	13.3 
	19.7 
	45.2 
	16.7 
	24.3 
	151.7 
	1350-9
	11.8 
	14.6 
	10.6 
	91.7 
	28.1 
	56.8 
	8.1 
	29.1 
	49.0 
	25.9 
	23.9 
	319.6 
	1360-9
	11.8 
	14.3 
	11.3 
	81.0 
	38.8 
	47.6 
	9.4 
	25.6 
	53.3 
	28.4 
	173.0 
	1370-9
	12.4 
	14.6 
	10.8 
	113.4 
	32.1 
	54.5 
	10.6 
	26.6 
	51.7 
	31.4 
	221.6 
	1380-9
	8.6 
	14.3 
	9.7 
	86.8 
	28.4 
	45.4 
	9.4 
	24.4 
	49.3 
	26.4 
	138.4 
	1390-9
	9.3 
	14.6 
	9.7 
	100.4 
	30.3 
	38.5 
	8.5 
	22.6 
	44.7 
	24.0 
	176.0 
	1400-9
	9.8 
	15.1 
	9.2 
	103.2 
	26.6 
	51.0 
	10.0 
	21.5 
	45.6 
	24.8 
	132.7 
	1410-9
	10.2 
	16.6 
	9.9 
	96.9 
	32.0 
	39.0 
	9.9 
	19.9 
	42.8 
	24.4 
	271.3 
	1420-9
	8.4 
	16.3 
	10.0 
	87.9 
	25.9 
	38.9 
	9.2 
	20.5 
	39.9 
	24.6 
	31.0 
	205.5 
	1430-9
	11.0 
	15.3 
	9.9 
	88.4 
	41.3 
	43.9 
	7.2 
	19.8 
	38.2 
	24.7 
	30.5 
	167.1 
	1440-9
	8.2 
	14.2 
	10.2 
	91.4 
	27.4 
	37.9 
	6.9 
	18.5 
	37.7 
	24.3 
	41.5 
	107.8 
	1450-9
	8.9 
	14.3 
	10.1 
	92.2 
	26.8 
	35.5 
	6.8 
	18.4 
	33.0 
	24.0 
	43.6 
	129.8 
	1460-9
	9.1 
	14.1 
	9.7 
	108.3 
	29.2 
	33.0 
	7.6 
	18.3 
	34.4 
	24.4 
	38.3 
	160.7 
	1470-9
	9.4 
	13.3 
	9.9 
	95.7 
	23.7 
	33.2 
	7.7 
	17.0 
	32.7 
	24.8 
	33.4 
	166.6 
	1480-9
	10.7 
	12.8 
	10.2 
	95.8 
	28.2 
	44.8 
	8.1 
	14.9 
	32.2 
	24.1 
	31.4 
	187.0 
	1490-9
	9.2 
	12.4 
	10.6 
	80.3 
	30.2 
	52.9 
	7.7 
	15.7 
	27.4 
	23.9 
	34.8 
	170.2 
	1500-9
	10.3 
	12.6 
	9.1 
	65.8 
	28.9 
	37.0 
	7.6 
	16.1 
	26.5 
	24.9 
	28.7 
	197.2 
	1510-9
	10.2 
	12.1 
	10.4 
	101.8 
	30.6 
	44.6 
	8.5 
	17.5 
	29.3 
	23.3 
	35.5 
	170.5 
	1520-9
	14.0 
	14.3 
	11.0 
	100.1 
	31.3 
	56.5 
	8.0 
	18.8 
	29.5 
	24.3 
	40.3 
	258.5 
	1530-9
	15.0 
	14.9 
	11.1 
	110.2 
	28.8 
	56.9 
	8.5 
	18.3 
	31.9 
	26.6 
	51.9 
	256.5 
	1540-9
	16.7 
	20.4 
	16.7 
	184.8 
	26.9 
	65.9 
	10.4 
	19.6 
	34.9 
	28.4 
	44.2 
	280.8 
	1550-9
	28.7 
	23.5 
	26.0 
	234.8 
	34.5 
	74.3 
	10.5 
	28.3 
	45.1 
	39.5 
	90.3 
	382.7 
	1560-9
	25.9 
	26.4 
	28.3 
	203.4 
	38.6 
	83.4 
	16.8 
	32.8 
	59.7 
	39.8 
	110.8 
	493.7 
	1570-9
	28.4 
	27.2 
	25.9 
	239.2 
	41.2 
	135.7 
	12.8 
	38.1 
	62.7 
	51.7 
	83.2 
	420.3 
	1580-9
	33.8 
	29.7 
	27.5 
	295.2 
	42.1 
	113.1 
	17.6 
	41.0 
	69.1 
	54.7 
	85.6 
	500.4 
	1590-9
	51.0 
	37.3 
	31.3 
	245.0 
	52.9 
	150.1 
	21.1 
	43.8 
	92.6 
	57.4 
	92.5 
	541.8 
	1600-9
	48.5 
	38.3 
	33.0 
	310.4 
	60.6 
	130.4 
	23.0 
	49.7 
	94.4 
	62.4 
	92.5 
	418.0 
	1610-9
	58.1 
	41.6 
	36.8 
	289.8 
	73.1 
	123.6 
	26.5 
	58.1 
	100.1 
	67.5 
	97.8 
	300.3 
	1620-9
	56.3 
	42.6 
	36.7 
	249.7 
	76.4 
	141.0 
	24.9 
	58.6 
	101.1 
	72.7 
	101.3 
	268.2 
	Table 6. Living Costs, 1200-1869, By Commodity Groups (cont.) 
	 
	Decade
	Grain and potato
	Meat
	Dairy
	Sugar
	Drink
	Salt
	Shelter
	Fuel
	Light
	Clothing
	Soap
	Pepper
	1630-9
	70.0 
	45.1 
	39.6 
	324.2 
	79.3 
	162.5 
	27.6 
	61.7 
	109.5 
	85.1 
	100.4 
	263.8 
	1640-9
	69.0 
	47.7 
	43.5 
	298.0 
	74.5 
	210.3 
	23.6 
	78.0 
	119.5 
	94.6 
	123.1 
	271.1 
	1650-9
	66.9 
	49.2 
	46.4 
	280.8 
	87.2 
	216.2 
	24.2 
	75.9 
	117.3 
	92.8 
	136.2 
	237.3 
	1660-9
	64.6 
	51.7 
	48.3 
	165.1 
	91.2 
	191.8 
	27.9 
	81.6 
	119.8 
	92.6 
	112.4 
	150.7 
	1670-9
	61.5 
	48.3 
	49.5 
	144.8 
	93.1 
	199.2 
	30.7 
	85.2 
	110.6 
	85.8 
	106.8 
	147.1 
	1680-9
	54.4 
	49.0 
	49.4 
	134.8 
	100.9 
	184.4 
	32.8 
	85.0 
	103.1 
	83.8 
	95.3 
	162.1 
	1690-9
	68.2 
	51.7 
	48.1 
	146.7 
	113.5 
	264.3 
	31.0 
	91.7 
	115.9 
	86.5 
	94.5 
	255.2 
	1700-9
	53.1 
	48.6 
	43.8 
	140.5 
	118.5 
	473.9 
	36.2 
	92.6 
	106.4 
	85.5 
	131.9 
	203.0 
	1710-9
	63.2 
	49.9 
	42.4 
	125.4 
	125.1 
	448.6 
	33.7 
	90.8 
	130.7 
	89.6 
	108.8 
	349.9 
	1720-9
	61.0 
	49.2 
	44.1 
	119.3 
	130.6 
	434.1 
	36.3 
	88.6 
	124.4 
	89.3 
	146.7 
	286.0 
	1730-9
	50.5 
	47.2 
	43.5 
	114.9 
	127.4 
	363.5 
	35.3 
	89.3 
	116.9 
	88.1 
	150.4 
	220.4 
	1740-9
	51.8 
	49.2 
	46.4 
	121.0 
	125.3 
	392.1 
	32.3 
	97.3 
	140.8 
	90.6 
	143.4 
	211.4 
	1750-9
	60.4 
	50.1 
	47.3 
	118.4 
	123.1 
	385.8 
	33.4 
	97.9 
	135.8 
	95.2 
	159.1 
	206.2 
	1760-9
	66.5 
	54.4 
	48.4 
	115.7 
	125.8 
	384.7 
	36.8 
	97.9 
	146.5 
	98.8 
	151.7 
	212.3 
	1770-9
	75.3 
	62.2 
	55.9 
	119.6 
	137.3 
	387.3 
	39.7 
	106.9 
	155.2 
	96.9 
	163.7 
	225.9 
	1780-9
	77.3 
	64.5 
	57.9 
	130.9 
	133.0 
	481.3 
	39.8 
	106.9 
	162.1 
	96.4 
	160.5 
	268.6 
	1790-9
	93.5 
	77.6 
	68.2 
	169.2 
	123.7 
	609.7 
	49.4 
	120.4 
	178.2 
	98.6 
	174.7 
	281.6 
	1800-9
	134.1 
	110.7 
	97.6 
	191.6 
	160.9 
	1357.2 
	72.9 
	151.9 
	230.3 
	113.1 
	193.4 
	230.5 
	1810-9
	145.9 
	119.1 
	119.2 
	204.4 
	179.9 
	1633.8 
	86.9 
	164.6 
	249.8 
	124.2 
	236.4 
	251.2 
	1820-9
	103.1 
	96.1 
	104.3 
	143.4 
	163.2 
	695.0 
	87.1 
	147.7 
	164.0 
	117.9 
	267.8 
	189.9 
	1830-9
	99.2 
	83.5 
	97.1 
	135.8 
	129.8 
	140.3 
	87.3 
	136.7 
	133.9 
	113.0 
	191.8 
	108.6 
	1840-9
	101.7 
	83.8 
	94.6 
	123.4 
	116.3 
	123.9 
	84.5 
	119.8 
	122.6 
	107.0 
	173.8 
	79.5 
	1850-9
	98.5 
	88.5 
	87.1 
	116.0 
	104.3 
	84.7 
	89.2 
	104.1 
	101.4 
	98.7 
	125.8 
	96.6 
	1860-9
	100.0 
	100.0 
	100.0 
	100.0 
	100.0 
	100.0 
	100.0 
	100.0 
	100.0 
	100.0 
	107.7 
	 
	N
	S
	 
	 
	 
	E
	Expenditure Category
	W
	Weight PBH 
	P
	1
	1860-9/1451-75
	W
	Weight Clark
	P
	1
	1860-9/1451-75 
	G
	Grains
	0
	0.200
	1
	11.7
	0
	0.31
	1
	11.0
	M
	Meat
	0
	0.250
	1
	14.9
	0
	0.12
	7
	7.2
	D
	Dairy
	0
	0.125
	1
	13.2
	0
	0.12
	1
	10.1
	D
	Drink
	0
	0.225
	1
	18.2
	0
	0.08
	3
	3.8
	H
	Honey/Sugar
	-
	-
	-
	-
	0
	0.04
	1
	1.0
	S
	Salt
	-
	-
	-
	-
	0
	0.005
	2
	2.8
	F
	Fuel and Light
	0
	0.075
	5
	5.9
	0
	0.09
	4
	4.4
	S
	Soap
	-
	-
	-
	-
	0
	0.005
	2
	2.6
	C
	Clothing
	0
	0.125
	2
	2.9
	0
	0.10
	4
	4.1
	H
	Housing and housewares
	-
	-
	-
	-
	0
	0.10
	1
	13.6
	S
	Services
	-
	-
	-
	-
	0
	0.03
	8
	8.8
	A
	ALL
	1
	1.00
	1
	12.6
	1
	1.00
	7
	7.0
	 
	S
	 
	T
	 
	D
	Decade
	T
	Towns
	O
	Observations
	S
	Simple average length of day
	T
	Towns with multiple observations
	A
	Average length of day (controlling for town) 
	1
	1750
	1
	1
	2
	2
	1
	12.0
	-
	-
	-
	-
	1
	1760
	1
	1
	3
	3
	1
	12.0
	1
	1
	1
	12.2
	1
	1770
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	1
	1780
	1
	1
	3
	3
	1
	12.1
	1
	1
	1
	12.3
	1
	1790
	2
	2
	1
	10
	1
	11.8
	2
	2
	1
	12.0
	1
	1800
	3
	3
	1
	15
	1
	11.3
	3
	3
	1
	11.4
	1
	1810
	4
	4
	2
	20
	1
	10.3
	4
	4
	1
	10.4
	1
	1820
	5
	5
	3
	39
	1
	10.4
	5
	5
	1
	10.3
	1
	1830
	6
	6
	2
	22
	9
	9.8
	5
	5
	9
	9.9
	1
	1840
	7
	7
	3
	33
	9
	9.9
	6
	6
	9
	9.9
	1
	1850
	8
	8
	4
	49
	1
	10.0
	6
	6
	9
	9.9
	1
	1860
	4
	4
	3
	39
	9
	9.7
	4
	4
	9
	9.7
	 
	 
	 
	 
	L
	Location
	R
	Region
	1
	1200-1499
	1
	1500-1749
	1
	1750-1869
	1
	1200-1869
	L
	London
	L
	London
	7
	71
	2
	219
	1
	119
	3
	399
	O
	Oxford
	M
	Midlands
	1
	169
	1
	198
	3
	30
	3
	397
	E
	Exeter
	S
	Southwest
	1
	150
	9
	97
	6
	66
	3
	317
	C
	Cambridge
	S
	Southeast
	6
	66
	1
	186
	1
	17
	2
	269
	C
	Canterbury
	S
	Southeast
	1
	120
	1
	127
	0
	0
	2
	247
	W
	Westminster
	L
	London
	1
	150
	4
	45
	0
	0
	1
	195
	Y
	York
	N
	North
	3
	34
	1
	146
	3
	3
	1
	183
	G
	Greenwich
	L
	London
	0
	0
	6
	63
	1
	119
	1
	182
	H
	Hull
	N
	North
	7
	7
	1
	134
	2
	29
	1
	170
	T
	Taunton
	S
	Southwest
	1
	167
	0
	0
	0
	0
	1
	167
	C
	Chester
	N
	North
	0
	0
	1
	102
	4
	42
	1
	156
	C
	Carlisle
	N
	North
	0
	0
	6
	60
	8
	84
	1
	144
	B
	Bristol
	S
	Southwest
	2
	27
	3
	37
	7
	78
	1
	142
	N
	Nottingham
	M
	Midlands
	3
	3
	3
	37
	9
	97
	1
	137
	F
	Farnham, Surrey
	S
	Southeast
	1
	134
	0
	0
	0
	0
	1
	134
	W
	Witney, Oxfordshire
	M
	Midlands
	1
	128
	0
	0
	0
	0
	1
	128
	T
	Twyford, Hampshire
	S
	Southeast
	1
	127
	0
	0
	0
	0
	1
	127
	W
	Wycombe, Bucks.
	M
	Midlands
	1
	121
	0
	0
	0
	0
	1
	121
	L
	Leicester
	M
	Midlands
	0
	0
	2
	28
	9
	92
	1
	120
	D
	Durham
	N
	North
	1
	13
	1
	100
	0
	0
	1
	113
	B
	Birdbrook, Essex
	S
	Southeast
	1
	101
	0
	0
	0
	0
	1
	102
	S
	Stratford upon Avon
	M
	Midlands
	0
	0
	1
	10
	8
	85
	9
	95
	S
	Salisbury
	S
	Southwest
	1
	11
	8
	84
	0
	0
	9
	95
	E
	Esher, Surrey
	S
	Southeast
	9
	92
	0
	0
	0
	0
	9
	92
	F
	Feering, Essex
	S
	Southeast
	9
	91
	0
	0
	0
	0
	9
	91
	C
	Chelmsford, Essex
	S
	Southeast
	0
	0
	1
	16
	7
	74
	9
	90
	D
	Dover
	S
	Southeast
	2
	26
	5
	58
	0
	0
	8
	84
	H
	Hinderclay, Suffolk
	S
	Southeast
	8
	82
	0
	0
	0
	0
	8
	82
	E
	Eton
	M
	Midlands
	1
	1
	8
	81
	0
	0
	8
	81
	L
	Lincoln
	M
	Midlands
	2
	2
	7
	79
	0
	0
	8
	81
	K
	Kendal, Westmorland
	N
	North
	0
	0
	7
	79
	0
	0
	7
	79
	W
	Wargrave, Berkshire
	M
	Midlands
	7
	79
	0
	0
	0
	0
	7
	79
	M
	Meon, Hampshire
	S
	Southeast
	7
	76
	0
	0
	0
	0
	7
	76
	N
	Newcastle
	N
	North
	0
	0
	6
	67
	8
	8
	7
	75
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LOS PAÍSES DE LA CORONA DE ARAGÓN




Germán Navarro Espinach

La industria de la construcción en los países de la Corona de Aragón


(siglos XIII-XVI)

El análisis de los tipos de fuentes y de las tendencias historiográficas desarrolladas en los estudios sobre la edificación en la Corona de Aragón puede completarse en esta ponencia desde dos perspectivas. La primera de ellas es una aportación empírica inédita. El año pasado realicé un proyecto de investigación sobre la inversión de capital, la organización del trabajo y las formas de tecnología presentes en el sector de la construcción en la ciudad de Zaragoza a finales de la Edad Media. Dicho proyecto estuvo financiado por la Institución Fernando el Católico y se centró en estudiar los libros de fábrica de la catedral de San Salvador de Zaragoza que se conservan desde 1376 en su archivo, así como los libros de actas del gobierno ciudadano, existentes desde 1439 en los fondos históricos del municipio. De esa manera, no sólo observaba la construcción de la catedral –la obra más importante en la vida de la ciudad durante los siglos XIII-XVI– sino también la política local en ámbito urbanístico e inmobiliario, a la vez que examinaba las cuentas de las obras financiadas por el concejo en el Cuatrocientos. La segunda de estas perspectivas es mi propia especialización anterior en la historia de la industria y del artesanado medievales, iniciada a principios de los años noventa en la Universidad de Valencia
 bajo la dirección del profesor Paulino Iradiel
, y vigente en la actualidad con las nuevas investigaciones que estoy llevando a cabo desde la Universidad de Zaragoza
. La comparación con otros sectores artesanales que he tenido la oportunidad de conocer (textil, cuero, etc.) debe desembocar aquí en interpretaciones de mayor alcance.


La Corona de Aragón nació en 1137 por el matrimonio de Petronila, reina de Aragón, y Ramón Berenguer IV, conde de Barcelona, con la consiguiente unión dinástica de dos estados feudales, Aragón y Cataluña, en la persona de su hijo y sucesor, el rey Alfonso II de Aragón, quien en 1162 se convirtió en el primer soberano único para ambos territorios. Poco después, la expansión de la Corona de Aragón por el Mediterráneo daba los primeros pasos. El reino de Mallorca se conquistó en 1229 por iniciativa de Jaime I, nieto de Alfonso II, integrando como islas adyacentes a Ibiza y Menorca. Entre 1232 y 1245, este mismo monarca ocupó el reino de Valencia, y al igual que Mallorca tampoco lo incorporó a Aragón o Cataluña, sino que ambos ampliaron a cuatro el número de estados feudales autónomos compartiendo un mismo rey
. En 1282, Pedro III añadió el reino de Sicilia, a pesar de que su hermano Jaime II tuviera que renunciar por el tratado de Anagni (1295), pasando a una dinastía derivada de la casa real aragonesa, hasta volver en el tránsito del siglo XIV al XV al tronco de la Corona de Aragón con Martín I y Fernando I. De forma paralela, la concesión de Córcega y Cerdeña a Jaime II por el mismo tratado se consolidó en el caso sardo gracias a una expedición de Alfonso IV en 1323-1324. Sin embargo, el éxito nunca acompañó los intentos de dominar Córcega, especialmente los llevados a cabo por Alfonso V en 1420. Por su parte, los guerreros almogávares ocuparon los ducados de Atenas y Neopatria entre 1311 y 1318, incorporados por Pedro IV a la Corona en 1380. El ducado de Atenas se mantuvo hasta 1388 y el de Neopatria hasta 1391, ya en época de Juan I. Además, Alfonso V, adoptado como heredero por Juana, reina de Nápoles, entró triunfante en este reino en 1442 frente a los angevinos, aunque dicho territorio no se incorporó a la Corona de Aragón a su muerte, sino que pasó a manos de otra rama derivada de la familia real aragonesa, hasta que fue reconquistado por Fernando II en 1504. Téngase en cuenta, con todo, que el reino de Mallorca, compuesto por las islas y algunos territorios pirenaicos, tuvo una presencia fluctuante en la Corona, puesto que se separó de la misma al morir Jaime I en 1276 hasta reincorporarse definitivamente en 1343-1344 con Pedro IV.

A grandes rasgos y desde un punto de vista demográfico y económico, la Corona de Aragón englobó varias regiones de carácter bastante heterogéneo, sumando los cuatro países principales una extensión de más de 100.000 km2: Aragón (47.660 km2), Cataluña (31.930 km2), Valencia (23.235 km2) y Mallorca (5.014 km2 todo el archipiélago). Desde antes del siglo XIV la jerarquización urbana era muy acusada en los cuatro territorios de la Corona con metrópolis regionales fuertes y distanciadas en número de población respecto a las ciudades de segundo nivel, tanto por su función añadida de capitales políticas y administrativas, como por los propios efectos de la crisis bajomedieval que acentuaron esa situación. En el siglo XV, algunos recuentos fiscales de habitantes nos dejan comparar el volumen demográfico de Valencia (8.840 fuegos en 1489), Barcelona (5.749 en 1497), Zaragoza (3.969 en 1495) y Mallorca (2.055 en 1444), aunque las dificultades de aquella centuria habían afectado sobre todo a la población barcelonesa respecto a épocas anteriores
. Sin olvidar el indicador de relevancia que significó la presencia extranjera importante en dichas capitales, transformadas cada vez más en áreas de convergencia de elites internacionales
.


La jerarquía de dominio mercantil parece ser la impronta que caracterizaba a los sistemas urbanos de la Corona de Aragón, en particular la ciudad de Mallorca, emporio o encrucijada  comercial de los diversos sistemas económicos del Mediterráneo occidental. De forma similar, observando la situación aragonesa se percibe una red de ciudades y villas pequeñas con interdependencias fuertes de tipo comercial y fronterizo con las tierras castellanas, catalanas y valencianas, aunque sin alcanzar un grado de regionalización económica tan coherente como el que generaba en su propio país la metrópoli de Valencia. Tampoco Cataluña con diez o doce ciudades principales llegaba a conformar una dimensión regional semejante a la valenciana. Sin embargo, hay que subrayar que no sólo fue la riqueza del comercio el motor de crecimiento en estas ciudades, también contribuyeron la estructura productiva interna de servicios (banca, finanzas, seguros) o la organización industrial
.


De hecho, la Corona de Aragón experimentó en el siglo XV una reconversión económica general, con la emergencia y consolidación de nuevas capitalidades y circuitos intermedios de comercio más consistentes, aparte de la superior función que jugaba una industria de ciclo productivo esencialmente urbano, centrado en las ciudades dominantes. Por añadidura, el establecimiento de nebulosas artesanales alrededor de las principales poblaciones, o en zonas de media montaña y agricultura no intensiva, constituía otro de los aspectos más interesantes de la evolución de estas economías urbanas en el Cuatrocientos, con ejemplos claros de constelaciones manufactureras en Cataluña y Valencia, a través de un desarrollo temprano de formas de cooperación entre el capital mercantil o rentista y la empresa artesanal. Poco a poco, se fue haciendo latente el predominio de los pequeños talleres con un sistema de producción familiar de escasos empleados, pero con una mano de obra abundante procedente del servicio doméstico y del aprendizaje extracorporativo, tendente cada vez más a la salarización y al trabajo por encargo que imponía el sistema mercantil de producción
.


Con esas circunstancias, cabe adelantar que la industria de la construcción significó mucho para el desarrollo económico de estos países en los siglos XIII-XVI, entre otras cuestiones porque asociaba distintos sectores artesanos en un único proceso productivo que comenzaba y acababa en un mismo lugar. Así, pues, resultó fundamental para la reconversión de las economías urbanas, sobre todo en aquellos lugares donde se concentraba el poder y la riqueza. Más allá de la cuantiosa iniciativa privada, los inversores más destacados en este negocio fueron la iglesia, la monarquía y los gobiernos ciudadanos. El repaso previo a las investigaciones realizadas me dejará luego establecer un balance general de conocimientos e hipótesis de trabajo en clave de historia comparada.


1. La fábrica de catedrales, iglesias y monasterios


Las obras de construcción de mayor envergadura en la Corona de Aragón fueron las catedrales, objeto de atención preferente para la historiografía. A todos los efectos, a finales de la Edad Media se mantenían cuatro sedes episcopales en Aragón (Zaragoza, Huesca, Tarazona y Albarracín), siete en Cataluña (Barcelona, Tarragona, Lérida, Gerona, Tortosa, Vic y La Seo de Urgel), dos en Valencia (Valencia y Segorbe) y una en la ciudad de Mallorca. Sobre la edificación de algunas de estas catorce catedrales disponemos ya de estudios específicos en los que predomina el tratamiento descriptivo de las fuentes y de los procesos industriales, atendiendo poco a la comparación entre unas y otras, y sin abordar aspectos básicos en el análisis como el peso estratégico de la obra en el ámbito local, su impacto regional e interregional, o los ciclos de actividad de la misma en relación con la demografía y el desarrollo económico.


En el caso de Zaragoza, la historia de su catedral comienza tras la conquista cristiana de esta ciudad islámica en 1118, cuando Alfonso I entregó al obispo Pedro de Librana la vieja mezquita-aljama para su consagración como templo catedralicio bajo la advocación del Salvador. Dicha consagración sería efectuada el 4 de octubre de 1121, fecha que marca el inicio del lento y prolongado proceso de transformación del oratorio musulmán en iglesia metropolitana, y que no cabe dar por concluido hasta la gran reforma que emprenderá el arzobispo Hernando de Aragón entre 1545 y 1550. Son, por tanto, cuatro siglos de obras permanentes cuya evolución y datos esenciales puedo completar a renglón seguido con nuevas informaciones procedentes de mi último proyecto de investigación.


Las primeras noticias sobre la fábrica de la Seo de San Salvador se remontan a 1156 cuando se cita ya la existencia de un maestro de obras encargado de dirigir la construcción, el cual, además, gestionaba la adquisición de bienes para el sostenimiento de la fábrica. A partir de entonces y hasta que acabe el siglo XII se edificó la cabecera y el ábside central, cubierto el testero y concluidas las principales capillas con fundaciones piadosas. Más adelante, el primer tercio del siglo XIII supuso el trabajo en las naves y altares laterales, con la tardía erección del campanario en torno al año 1276. Por entonces estaba concluido pues el grueso del edificio, esto es, la iglesia, dos claustros, las dependencias claustrales, un hospital, las casas de las dignidades eclesiásticas y las oficinas de la Seo, amén de los cementerios, capillas particulares e incluso tiendas. Este extenso espacio coincidía con el recinto actual, a excepción de las casas del arcediano de Daroca y la zona del portal de la pabostría, ampliaciones ambas de los siglos XIV-XVI. Hacia 1300, la estructura debió contar con cinco ábsides (hoy sólo perviven los muros de dos) y una decena de capillas y altares
.


En marzo de 1327, Pedro, arzobispo de Zaragoza, concedió una parte de los beneficios dados por las vacantes de los cargos eclesiásticos de la diócesis a la financiación de la obra de la catedral
. En este punto, el más antiguo libro de fábrica del que hay constancia, fechado entre el 9 de mayo de 1346 y el 2 de enero de 1347, apareció casualmente en el Archivo Diocesano de Zaragoza, donde se conserva, y no está incluido en la Sección de Fábrica del Archivo de la Seo. Sus datos más significativos (cuentas, materiales, actuaciones de maestros y colaboradores en la obra, valoración histórico-artística) aluden a las primeras noticias conocidas sobre la reconstrucción del cimborrio de la catedral, el cual se derribó entonces para mejorar la iluminación del tramo central del crucero
.


Treinta años después, el libro de fábrica de 1376-1401, el primero que constituye la Sección de Fábrica del Archivo de la Seo
, se refiere ya a la apertura de dos ventanas en el nuevo cimborrio para potenciar todavía más la iluminación del interior. Dicho libro se compone de 66 folios y se dedica a registrar exclusivamente los gastos día a día, sin detallar de dónde procede el capital de salida para la obra. Comienza el 12 de agosto de 1376 con una serie de actividades ya en marcha sin expresar tampoco el lugar concreto donde se realizaban, aunque es de suponer que se continuaba trabajando en el cimborrio. De hecho, a partir del 25 de octubre de ese año fue cuando subieron los fustes para cubrirlo. El 6 de noviembre seguía la actividad allí pero también en la capilla de San Martín. Una semana después, el día 12 de ese mes, se estaba obrando en los tejados del alrededor del cimborrio y de la capilla, y el 1 de diciembre sólo en los tejados de delante de la capilla. El 8 de diciembre se intervenía en la fosa de San Martín y el 16 de enero en la enfermería, y en adelante en otros muchos sitios de la catedral simultáneamente, jornada tras jornada.


Al final del texto de esta ponencia, como Apéndice nº 1 reproduzco tres tablas correspondientes a los primeros 30 días de evolución de la fábrica de la catedral de Zaragoza a través de la información que suministra ese primer libro de cuentas, a modo de ilustración sobre el enorme caudal de datos que todavía estoy procesando en función de los objetivos prioritarios de mi proyecto de investigación (trabajo, capital y técnica), que no pretendió nunca la simple transcripción de los libros. Los comentarios sobre esas tablas los expondré en el balance general que constituye la parte final de mi intervención.


Tras ese libro de 1376-1401, el segundo manuscrito de cuentas de la fábrica de la Seo que se conserva en el archivo catedralicio abarca desde el 1 de mayo de 1400 al 26 de abril de 1402 y está compuesto de 21 folios. La contabilidad detalla sólo los gastos y fue ejecutada por Juan Sobirats, sacristán, Marción Ferrer, capellán mayor, y Juan de Calatayud, canónigo. La supervisión de la misma corrió a cargo de los denominados “procuradores de la fábrica”, a saber, Juan de la Casta, archidiácono, Pedro Vilana y Antonio de Castellón. Al final se hace constar que los ingresos recibidos ascendían a 4.733 sueldos y 4 dineros, frente a un gasto de 4.721 sueldos que derivó en un resto de 12 sueldos y 4 dineros.


Desde 1394, el pontificado del aragonés Pedro de Luna (Benedicto XIII) supuso la promoción de nuevas obras de reforma en la catedral, la cual tenía gran necesidad de reedificarse pues era muy antigua, en muchas partes estaba arruinada y corría peligro de caerse, y además era baja y oscura para aquellos tiempos del Gótico. El 22 de abril de 1409, el citado papa Luna concedió mediante una bula la gracia del quinto de los diezmos recaudados en la diócesis para financiar la construcción de la catedral. La primera colecta tuvo lugar en 1412, tras los acuerdos y gastos realizados por el cabildo para instar la ejecución de dicha gracia y la recaudación de sus procuradores en los cuatro arciprestazgos
. En ese empeño, la planta no sufrió alteraciones pero se elevó de modo considerable el alzado bajo las directrices del maestro Juan de Barbastro, con la demolición de las cubiertas de la vieja iglesia y el subsiguiente aumento en los muros para situar las nuevas bóvedas a más altura. Los tres ábsides centrales fueron recrecidos y parte de las cubiertas volteadas en sustitución de las primitivas, rehuyendo el problema de la ampliación de la planta pese a que el templo ganó en luminosidad. Asimismo, la construcción de más capillas y altares acabó por atomizar el espacio interior
.


El siguiente libro de la fábrica de la Seo compuesto por 44 folios es el de los años 1409-1410. Recoge los gastos efectuados en el sobreclaustro de la catedral por Pedro Bolea, canónigo procurador de la fábrica y por el archidiácono de Daroca. La suma universal duplica el presupuesto del libro anterior con unos ingresos de 9.613 sueldos y 11 dineros, unos gastos de 10.965 sueldos y 8 dineros, y por consiguiente un déficit de 1.351 sueldos y 9 dineros. Esas cuentas se cierran el 29 de marzo de 1410 y, entre las obras realizadas en la catedral, se cita la llevada a cabo en la cámara de Martín Ferrer.


El libro de 1412-1413 con 107 folios fue escrito entre el 17 de septiembre de 1412 y el 1 de abril de 1413. Comienza por los restos de deudas acumuladas en la obra según las cuentas del procurador Bolea. Siguen las anotaciones de Juan López de Mosqueruela, obrero, y de Pedro Valero, canónigo, ambos procuradores de la fábrica que se encargaron de la recaudación del quinto diezmero (la gracia concedida en 1409 por el papa Luna) en los diferentes lugares del arzobispado. Los conceptos que continúan en el apartado de gastos aluden al aceite para las lámparas de la capilla de San Miguel, la obra de la ventana que estaba sobre la escalera del dormitorio, el cancel de madera dentro de la sacristía, los gastos de arreglo del coro, o los de la reja de la capilla de San Bartolomé. En suma, estamos hablando de 3.751 sueldos y 2 dineros ingresados, 5.609 sueldos y 1 dinero gastados, y otro nuevo déficit de 1.857 sueldos y 11 dineros.


El libro de 1413 se compone de 80 folios y comienza con la recaudación del quinto diezmero para continuar después con los gastos anotados por Jaime y Pedro Valero, procuradores ese año de la fábrica. El listado de costes realizado incluye las puertas traseras del coro, óleo para las lámparas de San Miguel, reparar la capilla de Santa Marta, gradas del altar de Santa María, escaleras de detrás del coro, recobrar los restos de los diezmeros que no había recaudado Bolea, adobar una cámara que habían derrocado cuando velaban la iglesia y que estaba cerca del campanario, elaboración de un facistol de nogal para el coro de la Seo
, rehacer el tejado sobre la capilla del altar mayor, cerrar con lienzo las ventanas sobre el coro, el estipendio de la coronación del rey Fernando I, elevación de los andamios para vaciar los cruceros de la capilla de San Vicente con vistas a reparar los pendones hallados en dicha capilla, hacer una celda para Domingo de Álava, y, por último, mudar el cancel de la puerta de la sacristía, el cual estaba en la parte de dentro de la misma y fue cambiado a la parte de afuera. Sin embargo, en este libro no se conservan las hojas dedicadas a la suma universal.


El siguiente libro de fábrica, compuesto de 47 folios, corresponde a un período más amplio, los años 1415-1425, y se completa con otro libro de colecta del quinto diezmero correspondiente sólo a los años 1421-1423, formado por dos cuadernos separados de 24 y 4 folios respectivamente. El manuscrito principal de 1415-1425 se denomina Liber Compotorum Fabrice y fue elaborado por Lope Gijón, cantor, y Pedro Gil Marqués, comenzando por la colecta del quinto diezmero por arciprestazgos, intercalando ingresos por ese concepto con la mención de diversos gastos de obras realizados en esos años. Cabe destacar que en 1417 se realizaron diversas consultas a maestros de obra por el peligro de derrumbamiento que padecía el cimborrio de la catedral
.


Más allá de estos últimos años se ha documentado durante 1434-1435 la intervención del maestro Pere Joan en el retablo mayor de la catedral y los trabajos de unos picapedreros valencianos para extraer alabastro en la cantera de Gelsa, localidad cercana a Zaragoza. También en el año 1445 constan las últimas obras en el retablo y se realiza la construcción del coro
. Sin embargo, a pesar del esfuerzo constructor y reparador de la época del papa Luna, la reforma más ambiciosa correría a cargo del arzobispo Alonso de Aragón (1478-1520), quien mandó derribar el cimborrio y la capilla mayor para rehacerlos
. Entrado el siglo XVI, el arzobispo Hernando de Aragón (1539-1575) puso término a la remodelación iniciada por su antecesor dejando el templo en un estado similar en gran medida al actual. Los trabajos consistieron en añadir dos tramos más a los pies de cada una de las cinco naves
. Así, pues, tras esta reforma desaparecieron los últimos vestigios medievales localizados fuera de la cabecera, si se exceptúan el campanil (que hasta fines del siglo XVII no fue derribado) y diversos restos de índole menor.


La catedral de Huesca también cuenta con estudios específicos sobre su construcción. En el siglo XV se enviaban correos a los pueblos de la diócesis con el objetivo de recaudar subsidios para la obra, y hay anotaciones de pagos e ingresos en un primer libro de fábrica correspondiente a 1497
. La mayor parte de la obra se construyó desde finales del siglo XIII y, tras una larga interrupción, concluyó en el tránsito del siglo XV al XVI, cuando se decidió sustituir el techo de madera que había costeado el papa Luna un siglo antes, por bóvedas de crucería que realizaron diversos canteros o maestros piqueros
. El análisis exhaustivo de documentos heterogéneos, más allá del recurso exclusivo a los libros de fábrica,  pone en evidencia la riqueza de informaciones indirectas que se pueden obtener de actas capitulares, cartularios, bulas, libros de visitas, y otras fuentes conservadas en el Archivo de la Catedral de Huesca. Por ejemplo, las partidas del libro de sacristía de 1368 registran los salarios satisfechos en las diversas obras acometidas en el edificio y los materiales empleados con sus precios
. 


En el reino de Aragón se han investigado otras obras de construcción realizadas por la Iglesia, aparte de las catedrales de Zaragoza y Huesca, aunque sin parangón en envergadura y volumen de trabajadores con ellas. En la misma Zaragoza hay que citar la fábrica del monasterio jerónimo de Santa Engracia durante el siglo XV, cuyo estudio se ha llevado a cabo a través de diversas pistas y noticias localizadas en los protocolos notariales de la época. En este caso, se trata de un monasterio fundado en 1492 por Fernando el Católico en cumplimiento de una cláusula testamentaria de su padre Juan II
.


Tal vez uno de los documentos aragoneses más importantes lo constituya un manuscrito de 102 folios que muestra la contabilidad de las obras de ampliación de la iglesia de los dominicos de San Pedro Mártir de Calatayud, realizadas entre 1411 y 1414, costeadas asimismo por el papa Luna
. En otras ocasiones, la documentación dispersa en la Sección de Clero del Archivo Histórico Nacional de Madrid puede descubrir licencias para edificar nuevos monasterios, como sucede en el caso de la construcción de la primitiva iglesia y convento de Santo Domingo de Huesca
. Dispersión similar a la de las noticias recopiladas sobre protocolos notariales locales en el ejemplo de la construcción y reforma de los edificios medievales del convento de San Francisco de Tarazona
. Y de extraordinario interés es la edición, aunque fragmentada, de un libro de cuentas de 1335 referido a las obras en la iglesia de Santa María de Teruel
.


Fuera del reino de Aragón, los estudios sobre las catedrales catalanas están muy avanzados en algunos casos. La de Barcelona comenzó a construirse a finales del siglo XIII. Las actas capitulares del cabildo o las deliberaciones y cuentas de las autoridades municipales sirvieron de base para las primeras investigaciones realizadas
. Más adelante se han podido confirmar muchas de las noticias publicadas y se han dado a conocer otras a partir de los Llibres de l’Obra de la catedral, los cuales proporcionan una información muy meticulosa respecto al nombre de las personas que trabajaban, su categoría profesional, cuándo lo hacían y qué cobraban. Como sucede en otros lugares, se detallan los materiales empleados, instrumentos, transportes, distribución de faenas y hasta la misma alimentación de los obreros. Pero su carácter como libros contables, donde lo más importante es dejar constancia de las entradas y salidas de dinero, los hace extraordinariamente sintéticos. Ejemplo de ello son los libros barceloneses de 1397-1415
.


Una tesis de licenciatura en historia del arte elaborada sobre la catedral de Tortosa constituye otro avance notable para poder comprender el funcionamiento de los talleres catedralicios catalanes y sugiere la necesidad de un análisis comparativo fuera del ámbito local, con el interés que para la historia económica pueden tener los libros de fábrica como fuente
. Desde una perspectiva artística se elaboró también otra investigación académica sobre los maestros y colaboradores de la catedral de Lérida
, la cual se ha visto completada después por un análisis económico dedicado a los precios y salarios registrados en sus libros de obra que comienzan en 1356
. Cronología que coincide más o menos con los primeros manuscritos conservados en otros lugares como en las catedrales de Tarragona (1335)
 y Gerona (1367)
. Se ha puesto énfasis incluso en la paralización general de obras que hubo en los templos góticos tarraconenses por la peste negra de 1348
.


En cuanto al reino de Mallorca, el primer libro de fábrica de su catedral, fechado en 1327-1345, ha sido transcrito y publicado íntegramente. Su estudio permitió la identificación de los primeros canteros, picapedreros y escultores que participaron en dichas obras
. Además, hay una tesis doctoral en historia del arte, defendida el año 1993 en la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad de Barcelona, sobre todos los libros de fábrica del siglo XIV conservados en el Archivo Capitular de Palma
. Los temas principales que trata son la tradición historiográfica y las fuentes documentales, la gestión de la obra y su financiación, la secuencia constructiva y sus coordenadas arquitectónicas, los maestros y la mano de obra, o los materiales y medios técnicos empleados. Las características formales de dichos libros de fábrica concuerdan con los ejemplos reseñados en Aragón y Cataluña.


La catedral de Valencia, edificada desde 1262 sobre una primitiva mezquita, cuenta con una primera aproximación que describe el proceso constructivo, y a partir de la cual se identifica a los arquitectos y escultores del templo
. Por otra parte, el archivo de la catedral de Segorbe guarda un total de cinco libros de fábrica fechados entre 1438 y 1511, pero rara vez aluden a las obras, pues registran sobre todo cuestiones menores como limosnas, gastos de limpieza, compra de cirios, etc. A destacar únicamente las tareas realizadas durante el acondicionamiento del campanario detalladas en el libro de fábrica de 1457-1458. De hecho, respecto el proceso constructivo y reparador de la catedral devienen mejor fuente informativa las cuantiosas ápocas de trabajos conservadas en los protocolos notariales y actas judiciales del propio archivo capitular o incluso del archivo municipal
.


Para terminar con las obras en ámbito eclesiástico, hay que hacer mención especial a la construcción de la capilla real de Alfonso V en el antiguo monasterio de predicadores de Valencia
. En la sección de Maestre Racional del Archivo del Reino de Valencia se pudieron localizar dieciséis Llibres d’Obra de la Capella del Rei, fechados en 1439-1470, así como las correspondientes ápocas o cartas de pago. A falta del contrato original de la obra, la transcripción de dichos manuscritos, publicada con un estudio preliminar, constituye uno de los avances historiográficos más importantes que se pueden señalar para nuestro tema de investigación en la Corona de Aragón.


2. La construcción de palacios y castillos


La iniciativa de los monarcas en la edificación de sus residencias puede enmarcarse asimismo en el apartado de las grandes obras de la época. Entre los palacios reales que han sido objeto de estudio, cabe citar en primer lugar al palacio de la Aljafería en Zaragoza, ciudad donde tuvieron lugar las ceremonias de coronación de los monarcas aragoneses hasta Fernando I a principios del siglo XV. Un fortín califal le sirvió de precedente, con la reconstrucción de los edificios anteriores y su probable conversión en palacio por parte del rey musulmán al-Muqtadir en el siglo XI. Su torre del homenaje al norte del edificio es el elemento más antiguo de todo el conjunto conservado en la actualidad y fue construida en los últimos años del siglo IX. El estudio histórico documental llevado a cabo sitúa además la toma de posesión del palacio de la Aljafería por Alfonso I el 18 de diciembre de 1118
.


El libro-registro de Miguel Royo, merino de Zaragoza, ha sido una de las fuentes utilizadas para el estudio de los precios y salarios reseñados en la reparación de la Aljafería en 1301
. Para el siglo XV se han recopilado por ahora 16 documentos heterogéneos que aluden a las vicisitudes de la obra
. Entre ellos merece la pena destacar la búsqueda de recursos del rey Martín I mediante el cobro de monedaje (derecho de morabatinos) para reparar y mejorar el edificio en 1408, cuyo cometido encargó a su consejero Pardo de la Casta, merino de Zaragoza. También Fernando I en 1413 ordenó a su tesorero el pago de 1.000 florines de oro de Aragón a dicho merino en abono de las obras practicadas en la Aljafería. Incluso ese mismo año, Fernando I dio orden al merino que reparase las cámaras, tinelos, patios y cocinas del palacio, a fin de habitarlo para las próximas fiestas de su coronación en Zaragoza. De hecho, al año siguiente el rey estableció que se reparara la torre, porque en ella se hospedaría el infante Alfonso, su hijo primogénito y heredero, encargando además la colocación de ventanas provistas de paños encerados, el blanqueo de la cámara del camarlengo, la construcción de una reja en la capilla de San Jorge, así como la disposición debajo de la tribuna de un departamento de tablas para la cámara de paramentos, a fin de hospedar allí a Juan, su segundón. Setenta años después, en 1488, su nieto Fernando II el Católico pagaba los trabajos realizados en la obra de la Aljafería a Faraig de Gali, moro maestro de casas de Zaragoza.


En 1492 se hacían reformas de importancia en el palacio, puesto que se calculaba que habrían de durar mucho tiempo y sería necesario incrementar los jornales de los moros que en ellas se ocupaban. Los musulmanes estaban obligados a trabajar a razón de dos sueldos por maestro y un sueldo por mozo. En 1493 la documentación alude a Faraig de Gali como maestro mayor de las obras de la Aljafería, junto a Mahoma Palacio e Ibrahim Mofferriz, moros habitantes de Zaragoza, dedicados a la construcción del alizar (friso de azulejos) y la cubierta de la sala nueva de la Aljafería por un importe de 8.000 sueldos. En ese mismo año 1493, Fernando el Católico rogó al reino de Navarra que facilitase el tránsito de la madera que debía transportarse con destino a las obras de la Aljafería, nombrando a Faraig de Gali maestro mayor de las obras del palacio con autorización para transmitir dicho título a sus descendientes. Y en efecto, el 16 de noviembre de 1500, ante el notario Jaime Malo, hacía testamento el citado Faraig legando a su hijo Mahoma el maestrazgo de las obras de la Aljafería. La maestranza técnica y la mano de obra fueron pues mudéjares.


En Aragón, además del palacio real de la Aljafería, se conoce también la construcción de otro palacio real de dimensiones menores en Ejea de los Caballeros durante el siglo XIV
. En los otros países los monarcas también se ocuparon de rehabilitar algún edificio musulmán para su residencia, como sucede con las obras de remodelación de la Almudaina de Madina Mayurqa, convertida en palacio real por Jaime II y Sancho I, reyes de Mallorca, a principios del siglo XIV
. Hace poco se han editado los tres libros de fábrica de dicha rehabilitación, los cuales se conservan en el Archivo del Reino de Mallorca. La obra comenzó hacia 1305 y no terminó hasta 1315-1316, por lo tanto esta documentación constituye el testimonio más antiguo de la realización de una construcción medieval de envergadura en ese reino
.


El palacio real mayor de Barcelona
, el castillo real de Lérida
 y la edición comentada de los libros de cuentas de la obra del castillo real de Tarragona en tiempos de Jaime II
 completan el panorama actual de investigaciones. Con todo, cabe añadir aquí los nuevos conocimientos disponibles sobre la gran sala del Castel Nuovo de Nápoles, fortaleza reconstruida por Alfonso V el Magnánimo tras la conquista de la ciudad en 1442
. En ese sentido, la edición del libro de cuentas de Giovanni Miroballo, banquero napolitano que gestionó la tesorería general del rey durante 1445-1447, proporciona nuevas noticias sobre la financiación de las obras con la entrega de diversas cantidades de dinero por una suma total superior a los 5.000 ducados napolitanos, y la reseña puntual de algunos gastos detallados, como los 10 ducados que costó un día la bebida de los obreros, o el pago por coser la cubierta de la cámara de madera y hacer los encerados del castillo
. Sobre las características generales de los palacios de la Corona de Aragón en el siglo XV, teniendo como observatorio principal la arquitectura civil de Sicilia, ya disponemos de algún análisis profundo de historia comparada
.

El tema de la reparación de castillos bajo señorío eclesiástico cuenta con diversas fuentes publicadas. Según pergaminos sueltos y cartas en papel del archivo de la catedral de Huesca, varios castillos de la diócesis fueron restaurados a causa de su deterioro por orden del rey Pedro IV en 1384-1388. Un comisario eclesiástico, acompañado por expertos y una comisión del cabildo, visitó personalmente los edificios con el objeto de elaborar un presupuesto de las obras necesarias, que ascendió a 26.000 sueldos jaqueses. Incluso se añadieron otros 5.000 sueldos más para reparar algunas estancias del palacio episcopal de Huesca. La financiación, sin embargo, no corrió a cargo ni del obispado ni de la hacienda real, sino que se ofreció la concesión de las primicias de algunas parroquias pertenecientes a los cabildos de las catedrales de Huesca y Jaca
.


En el archivo municipal de Miravete de la Sierra, localidad al nordeste de Teruel, se conserva un cuaderno de 15 folios de papel, fechado entre 1458-1461, escrito en romance, que recoge los gastos y los ingresos producidos por la reparación del castillo de ese lugar, señorío del arzobispo de Zaragoza en el siglo XV con una población de 48 casas. Hemos realizado la edición de este manuscrito con estudio preliminar e índice analítico, acompañada de unas fotografías que efectuamos tras una prospección arqueológica de los escasos restos que se conservan, así como del solar donde se ubicó
. El Apéndice nº 2 de esta ponencia recoge en tres tablas toda la información. Los ingresos consignados para la reparación del castillo suman 1.500 sueldos. A esta cifra se añaden otros 150 sueldos por el precio de 22 fanegas de trigo para los peones de la obra. El autor del manuscrito en su inicio es Juan Domingo, clérigo manobrero del castillo, el cual especifica los orígenes de dicho capital, sobre todo los 1.030 sueldos que se establecieron en obligación del concejo ante un notario de Zaragoza. La mano de obra la constituían los propios vecinos del lugar. El primer trabajo realizado fue empedrar la entrada del castillo mediante rocas y tierra extraídas de un terreno próximo que eran acarreadas por animales hasta la fortificación. Luego se transportaba agua para fabricar lodo y emparedar las calzadas de la referida entrada al edificio.


Para acondicionar el castillo de Miravete de la Sierra los vecinos de la población compraban la piedra a un tal Domingo Martín, mientras que la madera procedía de un pinar cercano. Los materiales y herramientas anotados son numerosos. Estas obras se realizaron durante los meses de octubre y noviembre de 1458, paralizándose el trabajo hasta abril del año siguiente. A partir de entonces los peones cavaron el solar y derrocaron algunas paredes viejas, preparando tierra y piedras para tapiar y construir nuevas. El 21 de abril de 1459 llegaron dos maestros picapedreros vizcaínos para realizar un portal de piedra picada en la casa que se estaba obrando en el interior del castillo. A esos dos maestros se les añadió un tercero del mismo origen a los pocos días y todos juntos acabaron el portal en un par de semanas. Pero tras ello las obras volvieron a suspenderse hasta noviembre de 1460. Desde el día 19 de este mes se procedió a cubrir la casa nueva que se había construido en la parte de la sombría del castillo con 3.000 tejas, las cuales se trasladaron desde el horno donde fueron cocidas por la noche hasta el castillo. Después se arreglaron algunos tejados viejos y se hizo una canalización de agua desde un trozo de peña. Todo ello se efectuó con la participación de 103 peones que trabajaron hasta el 5 de diciembre, período después del cual se procedió a una nueva suspensión de actividades. Meses después, el 28 de mayo de 1461, se comenzó a derrocar la cubierta de una torrecilla que estaba sobre la iglesia de San Francisco (edificio hoy no identificado), a la vez que se mandaban hacer dos puertas con sus cerraduras de hierro para la casa nueva del castillo, y otra para la citada torrecilla reaprovechando las maderas viejas del mismo edificio. El manuscrito concluye con la suma de gastos totales a cargo de Jaime Lázaro, clérigo autor de todas las cuentas salvo las de los ingresos al principio. Detalla los nombres y apellidos de los diversos maestros y peones, con la participación de algunas mujeres a las que, sin embargo, sólo se les identifica por el nombre de sus maridos. Dichos gastos rondaron la cifra de 1.200 sueldos frente a los 1.650 sueldos de financiación, de los cuales todavía faltaban por ingresarse 630 de la obligación del concejo en el momento del cierre de las cuentas.


En el reino de Valencia, las fuentes escritas heterogéneas, conservadas en los archivos, han sido debidamente contrastadas con la investigación arqueológica y la cultura material por parte de Pedro López Elum al tratar los materiales y las técnicas constructivas de los castillos valencianos durante la Edad Media
. Lo que demuestra que, al fin y al cabo, el objetivo último de los historiadores no es dejarse llevar por un tipo u otro de fuentes escritas, iconográficas o arqueológicas, sino que la verdadera meta radica en contrastar el mayor número posible de fuentes disponibles, creadas por intencionalidades múltiples. Por otra parte, el mantenimiento de los recintos fortificados en la Valencia bajomedieval se ha visto completado además con el análisis de las reparaciones llevadas a cabo en el castillo de Xàtiva a principios del siglo XV
.


Los monarcas aragoneses promovieron asimismo la construcción de edificios destinados a albergar las principales instituciones del estado, tal y como lo ilustran con claridad diversos tipos de fuentes. Por ejemplo, según muestran las actas de las cortes de Teruel de 1427, se planteó la necesidad de edificar en Zaragoza una casa de ladrillo con su bóveda de arista en la que estuviesen los armarios con los procesos y registros del Justicia, la Gobernación y la Diputación del Reino de Aragón. Diez años después, en 1437 comenzaron las obras de las llamadas vulgarmente Casas de la Diputación, a expensas del impuesto de las Generalidades de Aragón, durando su ejecución hasta 1450
. Idéntica necesidad expresaron por su parte las cortes valencianas comprando en 1422 una casa para que los diputados dispusieran de un edificio propio, cuyas obras más importantes tuvieron lugar entre 1481 y 1595, convirtiéndose ya en el siglo XVI en el actual Palau de la Generalitat Valenciana, cuya fábrica ha sido estudiada a partir de los albaranes y libros de cuentas conservados
. Y en ese mismo sentido se expresa también la información disponible sobre el Palau de la Diputació General de Catalunya, comenzado en 1416
.


La lonja más antigua de las capitales de la Corona de Aragón es la de Palma de Mallorca, cuya construcción fue ordenada por Jaime I en 1233, acabándose finalmente en 1451. En Barcelona se planeó construir una lonja en 1339 y en el siglo XV se edificó un piso alto sobre ella destinado a los locales del Consulado de Mar. En contraste, las obras de la lonja de Zaragoza comenzaron a realizarse más allá del siglo XV a instancias del arzobispo Hernando de Aragón en 1541. Tal vez la investigación de mayor envergadura efectuada hasta ahora corresponde al palacio de la lonja de Valencia cuyos libros de fábrica abarcan el período 1482-1548
. 


3. Las obras municipales


Según el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, el adjetivo edilicio significa perteneciente o relativo a las obras o actividades de carácter municipal, especialmente las relacionadas con la edificación. Lo cierto es que, cuando manejamos categorías actuales, como la de “construcción pública”, para referirnos al pasado debemos ser conscientes de hasta qué punto se encuentran lejos de la mentalidad medieval. Por ejemplo, si bien es verdad que, a partir del siglo XI, los caminos son considerados como espacios de uso común sobre los que el poder real tiene obligación de velar, protegiendo a quienes los utilizan, en absoluto se puede concluir que la infraestructura viaria fuera considerada responsabilidad de los poderes públicos. La edificación de puentes o la apertura de caminos y su mantenimiento no era competencia exclusiva del poder real en un espacio político fraccionado. Los poderes locales señoriales o municipales tenían mucho que decir en este aspecto, especialmente porque, debido al restringido ámbito de circulación de personas y bienes, eran los principales beneficiarios del buen estado de las comunicaciones viales más próximas a sus áreas de influencia
.


Los puentes, un elemento arquitectónico que era necesario construir y reparar a menudo, llegaron a institucionalizarse como entidades jurídicas relativamente independientes y se convirtieron en las obras públicas medievales por excelencia, algunos con importantes vestigios escritos sobre su factura
. Al respecto, en el Archivo Histórico Municipal de Zaragoza se conserva un libro de la fábrica del puente de Piedra sobre el Ebro, concluído en el año 1440, con datos técnicos de gran interés y trascendencia para los años previos a la terminación de la obra
. Este documento ilustra el esfuerzo político y económico que la ciudad llevó a cabo para disponer de una infraestructura vital para su desarrollo. Tras una primera transcripción publicada a finales del siglo XIX, el tema ha sido retomado recientemente con el interés de revisar aquella edición y plantear un estudio histórico profundo de la documentación. Sin duda, ésta parece ser la obra más importante que acometió el concejo de Zaragoza en aquella época
.


En Mallorca se han investigado al menos dos ejemplos similares. El primero ha dado pie a una monografía sobre el puente de Súria, edificado en la primera mitad del siglo XV
. El segundo alude al estado ruinoso del puente de Inca en 1465, el cual derivó en la redacción de un contrato de 18 capítulos entre las autoridades y el maestro picapedrero Guillem Vilasclar, discípulo del gran arquitecto Guillem Sagrera, quien fue constructor de la lonja de Mallorca y del Castel Nuovo de Nápoles. El acuerdo detallaba las dimensiones que tenía la obra, su estructura, su forma, los materiales utilizados, la duración de los trabajos y el coste final, que se elevaba a 510 libras
.


Los libros de actas municipales de Teruel ofrecen noticias inéditas sobre la reparación de puentes. El 5 de marzo de 1467 se firmaron unos capítulos para la reparación del puente de piedra y madera llamado de San Francisco. El texto comienza con el informe pericial elaborado por los maestros Salvador y Luis, en el cual se explicaba a las autoridades que de ninguna manera en el estado en que se encontraba dicho puente podría sostenerse más. Las maderas estaban podridas y las piedras no estaban asentadas. Un año después, el 30 de julio de 1468, otros capítulos aluden a la obra del puente del Vado. Para su arreglo se acordó con el maestro Juan de Alquetio  las medidas que tendrían las vigas y tablas de madera nuevas, así como las cantidades necesarias de piedra picada, mortero, ladrillos y cal, presupuestado todo en 3.650 sueldos y con un plazo de ejecución fijado para el mes de noviembre. El maestro firmó al final de los capítulos del acuerdo un recibo para hacer constar que tenía ya en su poder el dinero asignado
. Sin embargo, a veces son los protocolos notariales el tipo de fuentes que pueden ilustrar contratos para la construcción de puentes. Por ejemplo, el 13 de octubre de 1489, el honorable Simón Falcó, uno de los arrendadores del impuesto de la lezda de Tortosa, firmó unos capítulos con el maestro Pere Català para la factura y fábrica de un puente sobre el río Ebro en la ciudad de Tortosa
. Incluso, hay que subrayar que en algunas partes se está procediendo ya a inventariar sistemáticamente los puentes medievales conservados a partir de las noticias escritas y de la investigación arqueológica
.


En los manuales de actas del concejo de Zaragoza durante el siglo XV son abundantes las licencias que conceden las autoridades para vaciar las piedras y argamasa del viejo muro romano con vistas a su reutilización en las obras medievales. De hecho, de no mediar dicha licencia estaba totalmente prohibido romper el muro, y si alguien lo hacía, era sancionado y se le obligaba a reconstruirlo. Asimismo, para realizar cualquier reforma dentro de las casas zaragozanas, de igual manera que cualquier obra o ampliación que afectara a las vías públicas, era necesario obtener el correspondiente permiso. Y en ese sentido, las actas municipales ilustran al investigador una variada tipología de solicitudes
.


Hay permisos para cerrar callizos, dejándolos para uso particular. Se alude a la construcción de voladizos en los portales de las casas, bancos adosados a las fachadas, confección de tablados, realización de pilares y porches. En otros casos se plantea adelantar fachadas hacia la calle, construir tejados y tejadillos, hacer escaleras, pasos subterráneos, pasos elevados. Existen referencias a ampliar sótanos por debajo de la calle, abrir puertas en el muro de piedra para comunicar algunos hogares entre sí, y un largo etcétera de posibilidades. En muchas ocasiones, los dos o tres maestros de obras de la ciudad, reconocidos en su cargo como tales y algunos de ellos musulmanes, pronunciaban sentencias a requerimiento de las autoridades cuando había algún conflicto entre los vecinos sobre una obra realizada o el estado de deterioro de algún edificio que corría peligro de derrumbarse y ocasionar víctimas, por no hablar de los malos olores y los problemas de salubridad y humedad que ocasionaban las cañerías de agua y los pozos mal construidos.


Sin embargo, a pesar de tanta licencia y sentencia, no suele haber buenas descripciones de los procesos de producción y de la organización del trabajo con sus costes específicos en ejemplos concretos de obras, salvo que interese reseñar dichos gastos a las autoridades. Así lo demuestran los datos más relevantes que he encontrado tras un sondeo exhaustivo sobre los libros de actos comunes del concejo de Zaragoza durante los años 1439-1472. Desde las primeras actas municipales, se nombraba todos los años a diversas personas para ocupar una serie de cargos urbanísticos, como el veedor o inspector de murallas y calles, y los antes citados maestros de obras de la ciudad. Lo que significa que las autoridades asumían la actividad edilicia como otra de las funciones institucionales inherentes al gobierno ciudadano
. De hecho, dentro del listado de gastos extraordinarios realizados por la ciudad el 31 de marzo 1440, se hacían constar como una partida especial las obras de la cárcel (1.500 sueldos) y del puente de Piedra (2.500 sueldos)
. Pero esas cifras sólo cobran sentido cuando es posible su evaluación dentro de los presupuestos generales de la hacienda municipal. Por ejemplo, en 1442 volvían a reflejarse gastos extraordinarios por varias obras y reparaciones que sumaban en conjunto 3.200 sueldos. Los otros gastos extraordinarios del municipio eran algunos pagos menores del mayordomo o tesorero (1.500 sueldos), salarios diversos (1.900), correos y otros conceptos previstos (1.000), la celebración de la fiesta del Corpus Christi (2.500) o las inversiones inmobiliarias de la ciudad (35.000), lo que ascendía en conjunto a 50.100 sueldos. El balance general de la hacienda era de unos ingresos de 105.278 sueldos y 2 dineros por rentas y tributos, mientras que los gastos totales (censales, salarios y extraordinarios) llegaban a los 103.131 sueldos y 8 dineros, permitiendo un saldo positivo de 2.146 sueldos y 6 dineros. Es decir, un 3 por ciento anual de gastos del presupuesto municipal se dedicaba a la actividad edilicia
.


Pero ¿qué características tenía una obra municipal cuyo coste fuese un millar de sueldos? A título ilustrativo, en los meses de junio y julio de 1471 unas cuentas describieron la reparación de la cárcel de Zaragoza cuyo coste total había sido de unos 700 sueldos. Están registradas en un cuadernillo suelto inserto entre los libros de actas municipales y constituyen la obra más relevante que se detalla en dichas actas desde el comienzo de la serie en 1439
. Estas obras comenzaron el 26 de abril de 1471 y finalizaron el 6 de junio con la ejecución de las siguientes operaciones: obrar de yeso y ladrillo varios portales restaurando sus puertas o instalando nuevas, reparación de las letrinas de los presos, construcción de una escalera, remiendo del solar de la sala, barrado de la puerta de la cámara del carcelero que además se adobó con yeso, realización de unos oteros en el mirador, apertura de una puerta y enlucido de las paredes en la habitación donde estaban encarceladas las mujeres, arreglo de la torre y de la caseta oscura de los presos, e instalación de una baranda donde estaban los citados prisioneros.


En la reparación de la cárcel solían participar dos maestros mudéjares con un mozo y hasta siete peones por jornada, durante un total de veinte días de trabajo, a veces incluso de noche. El salario de un maestro era de 44 dineros al día, el de un peón 20 dineros, y el mozo 12. Se trajeron de la morería de Zaragoza una vasija de amasar, un cubo y varios andamios. Por ejemplo, el alquiler de la vasija costaba seis dineros al día y el cubo tres. Utilizaban además criba, cántaro, capazos, cordeles y vasijas pequeñas. Los materiales empleados de más alto coste fueron los ladrillos o rajolas a 480 dineros el millar, el yeso o aljez a 126 dineros el almud (= 1.943 litros), y diversos tamaños de tablones de madera.


La riqueza documental de las fuentes municipales no termina en los libros de actas del gobierno ciudadano. En algunas ocasiones se conservan manuscritos excepcionales sobre la actividad edilicia. En Huesca se ha editado y analizado la transcripción del libro de los muros de la ciudad (1444-1465). Es un manuscrito de 129 folios de los cuales sólo 53 han sido utilizados para poner en limpio las cuentas de las personas que ocupaban el cargo de obrero de los muros en esta población. Su distribución es esquemática y consiste en la presentación del nombre del obrero y su año de ejercicio; a continuación se anotan los ingresos (dos o tres entradas como mucho) y luego los gastos, mucho más prolijos; finalmente el obrero presenta un balance de su gestión, aportando las sumas totales de los dos conceptos y el saldo resultante, positivo o negativo, que se añade o se detrae del ejercicio del año siguiente. Este acto tiene lugar ante los jurados y el obrero designado para sucederle, los cuales fiscalizan la labor efectuada. El ingreso esencial lo conformaban los 1.000 sueldos jaqueses que la ciudad recibía cada año sobre las rentas del rey en Huesca
.


Respecto a la historia del urbanismo catalán
, destacan los estudios realizados sobre el proceso constructivo y la financiación de la obra de la muralla de Reus durante el siglo XIV
 o la construcción del puerto de Barcelona en el siglo XV
. Mallorca cuenta también con planteamientos generales sobre el urbanismo medieval de la ciudad en torno al 1300
, pero sobre todo con nuevas investigaciones acerca de la reparación de las murallas en el tránsito del siglo XV al XVI, momento éste en que alcanzaron su estado más ruinoso, preocupante para las autoridades
. Por añadidura, desde principios del siglo XIV hay referencias a la edificación de las instalaciones portuarias de la ciudad de Mallorca
.


Quizá sea el urbanismo medieval valenciano
 el que ha reunido mayor cúmulo de investigaciones desde la perspectiva de la documentación municipal. Y es que en la capital del reino debe mencionarse la existencia de una institución municipal autónoma, la denominada Junta de Murs i Valls, sobre la que recayó la responsabilidad de la construcción y conservación de la infraestructura urbana de Valencia. Fue fundada en 1358 por Pedro IV para hacer frente a las habituales inundaciones que provocaba el río Turia casi todos los años, con graves desperfectos en las murallas, aparte de otros daños de consideración en el resto de la ciudad. Estaba integrada por tres obreros (eclesiástico, militar y real) que representaban estamentalmente a las clases dirigentes, además de los seis jurados de la ciudad, el racional y el síndico. Era un órgano deliberativo que ejecutaba las directrices generales de la actividad de la fábrica de muros y valles de la ciudad, produciendo su documentación específica y siendo financiada mediante sisas y censales. Las obras que realizó eran variadas: reparación de defensas, fosos y red de alcantarillado, caminos, puentes, asistencia técnica al reloj de la catedral y servicio de extinción de incendios. Su historia perduró más allá de la Edad Media al constituirse a finales del siglo XVI la Fàbrica Nova del Riu, diferenciada desde entonces de la fábrica vieja de muros y valles. Su estudio ha sido objeto de una tesis doctoral defendida en 1990 en el área de historia moderna de la Universidad de Valencia
. De forma complementaria, desde el área de historia del arte de esa misma universidad se están realizando nuevas investigaciones sobre la figura del maestro de las obras de la ciudad de Valencia durante el período 1370-1480
. En esta misma Settimana el profesor Amadeo Serra evalúa la técnica, el conocimiento y la organización de la obra en la Valencia del siglo XV. A resaltar igualmente la existencia de una monografía dedicada a la construcción del puerto valenciano desde época medieval
.


Para las tierras del norte del reino valenciano, he investigado junto a otros autores el caso de Castellón de la Plana, una villa de tamaño medio en la que no llegó a existir una entidad como la junta de muros y valles de Valencia. Lo habitual fuera de la capital es que los municipios cuidaran de sus murallas y fosos defensivos bajo la responsabilidad de una persona que ocupaba el cargo de obrero de la villa, como en Castellón, ayudado por otras personas que asumían los puestos de obreros de las parroquias, pensionadas también por las autoridades anualmente y con la responsabilidad específica de cuidar el tramo de muro que les correspondía a su distrito parroquial. A veces, las autoridades nombraban obreros especiales para acometer la construcción de alguna iglesia, ermita o cualquier otro edificio relevante
. Con idéntica cronología de los siglos XIV-XV se ha observado una situación similar en la gestión municipal de las obras de muros y valles llevadas a cabo por las autoridades de Vila-real, población vecina de la de Castellón. De hecho, se conserva en dicha población un Llibre de Murs i Valls datado en 1389 con escasos nueve folios de texto en los que se consignan los nombres de los trabajadores, los salarios percibidos, las obras realizadas y los días en que se llevaron a término
.


4. Contratos privados, trayectorias laborales y ordenanzas de los oficios


El profesor Ángel San Vicente ha estudiado los contratos de obras de los maestros que realizaron los edificios fundacionales de la propia Universidad de Zaragoza en el siglo XVI o la labor general de los canteros aragoneses de esa misma centuria, reseñados con el método prosopográfico junto a un catálogo de obras averiguadas y hasta un vocabulario exhaustivo de cantería y construcción. Entre el centenar de obras de cantería localizados en los protocolos notariales del siglo XVI, dicho autor ha localizado actividad constructiva en otros cuarenta lugares del reino de Aragón, aparte de la capital
. Además, una tesis doctoral en historia del arte por la Universidad de Zaragoza, publicada en dos volúmenes, ha analizado con profundidad hasta una quincena de casas o palacios civiles más destacados del siglo XVI, elaborando como resultado un balance esencial sobre lo que fue el sector de la construcción en aquella época, no sólo desde el punto de vista de la historia arquitectónica, sino también del de la organización del trabajo y la reconstrucción de los procesos de producción edilicia
.


Se han examinado asimismo 22 contratos de obras en edificios privados de la Zaragoza del siglo XV, cuyo presupuesto más elevado alcanza los 45.600 dineros en una de estas obras. Dicho coste corresponde a un encargo firmado ante el notario Pedro Monzón el 16 de enero de 1449. El cliente era Domingo Agostí y los constructores fueron los maestros musulmanes Yusuf de Brea e Ibrahim al-Valencí. Se trataba de tirar parte de la casa del cliente y rehacerla ampliándola. Para ello había que derribar la pared de la puerta principal y otros muros que minuciosamente se detallaban, para rehacer todo con ladrillos y pilares desde los cimientos hasta el primer piso. También había que empedrar la placeta de entrada a la casa y en otra pared hacer una puerta para entrar al granero, lo suficientemente grande para que pudiese entrar una bestia cargada. El primer piso estaría sustentado por cuatro o cinco arcos, con sus vigas de madera. Se harían escaleras, puertas, miradores, ventanas y varias cámaras, dejando un respiradero para la letrina. El plazo de ejecución convenido era cinco meses y medio
. Este tipo de documentos contrastados con otras referencias permitió elaborar una primera aproximación a las condiciones de trabajo, materiales, precios y salarios en la Zaragoza bajomedieval
.


Desde el siglo XIII se recogen similares contratos privados de obras entre los notarios de Barcelona
, aunque no parece que se haya realizado un estudio sistemático general como el que efectuó en Zaragoza el profesor San Vicente. Para la ciudad de Mallorca, se ha recogido una veintena de documentos entre 1440 y 1517 en edificios particulares, urbanos y rurales (como la torre de Formentor), procedentes de la sección de protocolos notariales del Arxiu del Regne de Mallorca, prescindiendo en esa ocasión de reseñar obras efectuadas en inmuebles religiosos (iglesias, conventos) o públicos (castillos, murallas, plazas, puentes)
. Es una ampliación de investigaciones anteriores en las que se había puesto interés en las propias trayectorias laborales de los picapedreros y maestros de obras
, al estilo de los estudios prosopográficos efectuados por los citados profesores Ángel San Vicente y Carmen Gómez Urdáñez en Zaragoza.


Finalmente, otro tipo de fuentes escritas relacionadas directamente con la industria de la construcción en los países de la Corona de Aragón es el de las ordenanzas de los oficios. Aparte de abordar las cuestiones relativas a la historia de los estatutos laborales, sus aprobaciones y prohibiciones formales, las ordenanzas y sus correspondientes reformas o correcciones, se trata de reflexionar ante todo sobre las formas de la política y del orden económico, sin olvidar que la presencia de intereses organizados depende de la adecuación o inadecuación entre las normas estatuarias vigentes y la realidad económica y laboral. Desde esa perspectiva político-institucional, a través del estudio de los privilegios reales y las ordenanzas municipales de los oficios, hay que observar a los prohombres de los artesanos y su lenguaje político propio plasmado en las propuestas de ordenanzas que llevaron a cabo ante las autoridades, puesto que ellos fueron también elementos constitutivos, junto al resto de la sociedad civil y del Estado, del sistema institucional en su conjunto
.


Por lo general, el conocimiento que se tiene de las ordenanzas de los oficios de la construcción en la Corona de Aragón no ha ido mucho más allá de la edición de fuentes en la mayoría de los casos. Uno de los textos más antiguos corresponde a las ordenanzas de canteros de Barcelona del año 1218, ratificadas en 1327 y 1328
. Posteriormente, el rey Pedro IV aprobó los capítulos de la cofradía de albañiles y maestros de casas barceloneses en 1381
. Dicha cofradía tenía un altar bajo la advocación de Santa Eulalia edificado en la iglesia de la catedral. Mucho más explícitas en su contenido son las ordenanzas de carpinteros, cuberos y maestros de casas de Zaragoza, aprobadas por las autoridades municipales y confirmadas por Juan II en 1477
. En este caso, la cofradía pretendía establecer el monopolio sobre la mano de obra especializada mediante el establecimiento de un examen de acceso al magisterio bajo su control, la vigilancia de los mozos contratados para que no abandonasen a sus maestros sin permiso, y la responsabilidad de los maestros sobre la calidad de las obras realizadas. Pero también se buscaba monopolizar el mercado de materias primas y materiales a través de disposiciones particulares para el control de la tala y venta de madera en los términos de la ciudad.


Con toda probabilidad, Valencia es uno de los observatorios más privilegiados por la investigación en ese tipo de fuentes. Su archivo municipal, aparte de la serie de Llibres de Sotsobreria de Murs i Valls, guarda un códice con ordenanzas del oficio de albañiles y maestros de obra de la ciudad, fechado entre los siglos XV y XVII, cuyo inicio arranca concretamente de 1415 en época de Fernando I
. Por añadidura, la tesis doctoral en historia del arte realizada por Miguel Falomir, de reciente publicación, ha entrado de lleno en temas como el marco jurídico y laboral del trabajo artístico, los colectivos artesanales, su posición económica y hasta las condiciones de vida. Y lo ha hecho desde una correcta visión general de las profesiones artísticas en la sociedad valenciana de aquel entonces, con atención especial a la arquitectura. El autor ha consultado los libros de obras de las más importantes construcciones valencianas del siglo XV (la Lonja, las Torres de Cuarte o las de Serranos, el Palacio Real…) y ha establecido comparaciones respecto a las normas que recogen las ordenanzas de los oficios
.

5. Balance general de conocimientos e hipótesis en perspectiva de historia comparada


Desde el siglo XIII, en la Corona de Aragón se produjo un crecimiento acelerado tanto de la documentación pública, real o municipal, como de la privado-notarial. El desarrollo institucional de los estados feudales y de los gobiernos ciudadanos, así como la expansión paulatina de los negocios convirtieron a la escritura en un medio habitual para dejar constancia en la memoria colectiva de los asuntos políticos y económicos cada vez más numerosos. El resultado fue la creación de una masa archivística inabarcable todavía hoy para la investigación, a diferencia de lo acontecido, por ejemplo, en la Corona de Castilla, donde las fuentes conservadas en esa época proceden sobre todo de los grandes señoríos y hasta finales del siglo XV no empiezan a generarse con regularidad actas municipales y protocolos notariales
. Como ha podido observarse, también el auge de la industria de la construcción provocó el nacimiento y la proliferación de un nuevo tipo de documentación contable: los libros de fábrica. Es la primera gran conclusión que surge del análisis de las fuentes que he llevado a cabo.


A la vista de los materiales que hoy se conservan en los archivos, los primeros libros de fábrica conocidos son los de las catedrales de Mallorca (1327), Tarragona (1335) o Zaragoza (1346), y desde entonces este tipo de fuentes se generalizan en todas partes pasando a originar series más o menos regulares que alcanzan hasta el siglo XVI y más allá. Sin embargo, estos manuscritos contables están más preocupados por detallar las fases de construcción, los salarios de la mano de obra o los precios de los diversos materiales empleados cotidianamente que el cálculo rápido de los costes generales de producción o, en último extremo, del lucro. No son actividades pensadas por las autoridades para hacer negocio, más bien derivan la mayoría de veces en deudas considerables. Quien toma la iniciativa de poner en marcha una obra de envergadura lo hace desde un registro de ingresos y gastos más próximo a la contabilidad sencilla que se realiza en muchos talleres artesanales que a los cálculos de beneficios propios de mercaderes y banqueros
. Incluso en algunos casos las obras provocan la implantación de nuevas rentas feudales para financiarlas, cuya recaudación se detalla en cuadernos específicos. De hecho, la implantación de impuestos extraordinarios como el quinto diezmero en Zaragoza o el trasvase de las rentas de ciertas vacantes eclesiásticas ayudaban a financiar las obras a través de una extracción de impacto territorial. De ahí que se estructuren todos estos libros de fábrica en dos series paralelas de ingresos y gastos, estos últimos mucho más numerosos y extensos en el papel, tal y como confirma el libro de muros de Huesca o los libros de fábrica de la capilla de Alfonso V en Valencia y, en general, la fábrica de todas las catedrales. A pesar de ello, no olvidemos que el éxito de las investigaciones futuras radicará en no dejarse llevar en el estudio por uno u otro tipo de fuentes, sino por contrastar informaciones heterogéneas con intencionalidades diversas, estableciendo pautas de comparación fuera del ámbito local y a través de un recurso imprescindible a las fuentes arqueológicas e iconográficas.


Me parece significativo que no haya existido hasta la presente ponencia ningún estado de la cuestión previo sobre los tipos de fuentes y las tendencias historiográficas actuales sobre la industria de la construcción en la Corona de Aragón, máxime cuando para otros sectores artesanales como el textil sí que se han realizado, cuando menos para alguno de los territorios
. Y no creo que la explicación radique en un número menor de publicaciones acumuladas. A una tesis doctoral sobre la catedral de Mallorca se unen diversos estudios que elevan a un nivel aceptable los conocimientos disponibles sobre las catedrales de Zaragoza, Huesca, Lérida, Tortosa o Barcelona. A estas seis fábricas de catedrales más investigadas, cabe sumar el análisis de los libros de obra de la capilla real de Alfonso el Magnánimo en el convento de dominicos de Valencia, el estudio sistemático de los castillos valencianos medievales, los puentes de Zaragoza y Súria, los ensayos acerca de las murallas de Huesca y Reus, una monografía sobre las obras de cantería zaragozanas, y otras tres tesis doctorales publicadas sobre la arquitectura civil en la Zaragoza del siglo XVI, la junta de muros y valles de Valencia, o las profesiones artísticas y la arquitectura en la Valencia de los siglos XV-XVI. Es decir, cuatro tesis doctorales, varias monografías y un amplio conjunto de artículos y estudios menores. Desde luego, se ha investigado y publicado mucho más sobre el sector de la construcción que en torno a la industria textil.


En mi opinión, el motivo de la falta de reflexión historiográfica general procede de la metodología y de los parámetros de observación dominantes. Y es que la construcción ha dado pie sobre todo a investigaciones centradas la mayoría de veces en edificios singulares (catedrales, palacios, castillos, murallas, puentes) o en fuentes documentales excepcionales (libros de fábrica, contratos de obras). En la industria textil el observatorio suele ser la ciudad o el territorio, lo que permite una mejor percepción de las actividades artesanales en contexto y en función de sus dimensiones sociales. Sin embargo, en la historia de la construcción, los autores raras veces han evaluado el significado de esas obras o de esos manuscritos aislados en comparación con otros ejemplos similares en las mismas ciudades o territorios, ni tan siquiera se ha optado por cotejar los presupuestos o el volumen de trabajadores de unas y otras construcciones para saber, en definitiva, cuándo puede hablarse de una gran obra o no. Tampoco me consta ningún caso en que se haya medido con magnitudes detalladas el impacto regional e interregional de la construcción como sector estratégico en el ámbito de la economía en general. Este vacío de conocimientos me parece preocupante, porque limita, más que cualquier otro obstáculo, la posibilidad de avance historiográfico más allá de la persistente acumulación de datos hasta la saturación.


El uso del método comparativo es irrenunciable. Puedo poner varios ejemplos reveladores. Un mes de trabajo intenso en la catedral de Zaragoza a finales del siglo XIV suponía la participación de unas treinta o cuarenta personas todos los días en la obra, un tercio de las cuales eran mujeres. De hecho, los gastos en salarios significaban el 75 por ciento del coste total (véase Tabla 1.1.). Por los datos disponibles, ninguna construcción municipal o privada en la ciudad parece alcanzar ese volumen de mano de obra implicada a la vez y con un ritmo de trabajo tan regular, pero el número de obras en conjunto era muy alto. En esas mismas fechas se trabajaba en el palacio de la Aljafería, en otras iglesias y monasterios, en el puente de Piedra sobre el Ebro, en las murallas y fosos de la ciudad, y en numerosas casas de vecinos, como atestiguan las licencias de obras concedidas por las autoridades municipales. Quizás uno o dos centenares de personas debían trabajar en el sector de la construcción cada día en la ciudad de Zaragoza, así que tan importante era la gran obra de la catedral como las muchas pequeñas obras de los vecinos en términos de creación de empleo y obtención de lucro. Además, también varios centenares de artesanos trabajaban todos los días en la industria del cuero, el sector textil o la metalurgia
. ¿Qué sector tenía un mayor peso específico en la economía de la ciudad?


Un indicador social que debemos explorar es el porcentaje aproximado de trabajadores implicados en cada rama manufacturera, con vistas a evaluar las principales fuentes de riqueza de cada contexto local. Para la ciudad de Valencia existen algunos datos que pueden orientarnos en ese terreno de la comparación. Según una nómina de mediados del siglo XIV los principales sectores industriales en la ciudad eran el textil (706 artesanos), el cuero (671) y la metalurgia (195), aparte de 249 corredores de comercio, 243 labradores, 168 pescadores y 114 notarios, entre un total de cuarenta profesiones distintas que sumaban 3.299 personas. Siglo y medio después, en 1522 otra nómina de maestros vecinos de la ciudad diferenciaba 991 artesanos textiles, 403 artesanos del cuero, 167 carpinteros y 110 sastres
. Pese al elevado número de canteros llegados a la ciudad, al reclamo de la intensa actividad constructiva de la primera mitad del siglo XV, el oficio de maestros picapedreros fundado en 1472 sólo reunía a 24 personas, aunque se calcula que entre 1489 y 1510 se construyeron algo más de un millar de casas en Valencia
. Por ejemplo, la edificación de la capilla real de Alfonso V movió una gran variedad de trabajadores, la mayor parte de los cuales eran de la propia ciudad de Valencia, pero también había de Sagunto (Morvedre), de donde se extraía la piedra, o de los pueblos del entorno de la capital que suministraban cal, yeso, madera, cañas o ladrillos, e incluso venían a trabajar desde otros reinos como Navarra
. La presencia de maestros picapedreros vascos itinerantes por la Corona de Aragón es un hecho comprobado hasta en obras tan puntuales como la reparación del castillo de Miravete de la Sierra o en la catedral de Segorbe, y la participación masiva de los artesanos mudéjares en las principales construcciones del reino de Aragón también lo es. La fuerte movilidad de la mano de obra y su itinerancia regional impiden por el momento evaluar en toda su dimensión el volumen de trabajadores implicados, máxime cuando muchas mujeres participaban asimismo en este sector. 


Incluso en el ámbito rural, como sucede en la reparación del castillo de Miravete de la Sierra, los salarios pueden alcanzar el 50 por ciento de los costes generales de la obra (véase Tabla 2.1), a pesar de existir una movilización solidaria de los vecinos del concejo para ayudar entre unos y otros. Llama la atención la omnipresencia del salario en dinero entre los trabajadores y las trabajadoras del sector de la construcción frente a lo que sucedía por esas mismas fechas en otras ramas industriales en las que influyó con fuerza el monopolio corporativo. De hecho, en la industria textil, en un primer momento, la tendencia fue el control sistemático de la mano de obra mediante la obligación de extender los contratos de aprendizaje ante notario con la supervisión de los mayorales de la corporación que estipulaban las condiciones y registraban dicho contrato en sus propios libros. Con el tiempo, el deterioro progresivo de la figura del aprendiz, que trabaja a cambio de aprender y servir pero no a cambio de un salario, se hizo evidente mediante una creciente endogamia en el oficio que daba entrada a los hijos y parientes de los maestros, perdiendo el aprendizaje los caracteres ordinarios de canal social privilegiado para acceder al magisterio. Poco a poco, se introdujo la mezcla entre la figura del aprendiz y la del trabajador asalariado. Y fue tras el ascenso y consolidación de las corporaciones cuando se generalizó esa mayor libertad contractual, donde el aprendizaje tradicional daba paso al salariado, o bien a un fenómeno intermedio entre el vínculo corporativo y la libertad contractual (pro sallario et mercede). Lo cierto es que en la industria textil a principios del siglo XVI dominaron más los salarios bajos en contratos laborales exclusivos que los clásicos contratos de aprendizaje, en lenta descomposición hacia formas de dependencia que tenían más que ver con la renta libre de trabajo que con la organización corporativa
.


En contraste, el sector de la construcción ofrece la imagen de una profunda salarización desde el siglo XIV. En la catedral de Zaragoza no sólo se diferencian las categorías laborales y los sexos por su salario (un maestro cobra el doble que un obrero y casi cinco veces más que una mujer), sino también por las operaciones específicas que desempeña cada cual como obrar ladrillo, cribar yeso o limpiar (véase Tabla 1.2). Algo similar ocurre en una obra de ámbito rural como la reparación del castillo de Miravete de la Sierra, en que los transportistas perciben un poco más de salario que los peones en atención a los animales que utilizan, o incluso los maestros picapedreros vizcaínos reciben más salario que el maestro habitual de la obra (véase Tabla 2.2). El análisis sobre el aprendizaje en la industria zaragozana de la construcción ilustra hasta la existencia de una jerarquía en los salarios de los aprendices basada en la edad según unas ordenanzas de 1446: mozos de maestros de obra menores de 15 años con un salario de 12 dineros, entre 15 y 20 años de edad perciben 18 dineros, y mayores de 20 años hasta 24 dineros
.


En la catedral de Mallorca en el siglo XIV la mayoría de los maestros trabajaban asistidos por obreros, aprendices e incluso cautivos. La presencia entre los trabajadores asalariados en las obras de ayudantes revela que dichos maestros ejercían una labor didáctica importante, a la vez que ostentaban un nivel económico suficiente como para poseer esclavos. A pesar de ello, no siempre trabajaban los ayudantes al lado de los maestros, puesto que en muchas ocasiones mientras unos dirigían las obras los otros se encontraban en la cantera extrayendo piedra o en otros lugares. Y al margen del salario y de la pitanza o ración de comida diaria, en ocasiones los trabajadores percibían recompensas por las actividades que realizaban poniendo en riesgo su vida
. Tengo la certeza una vez más que la industria de la construcción no es un fenómeno analizable en abstracto, computable sólo mediante series de precios, salarios y costes, o dando relieve a los grandes arquitectos y maestros, sino que viene definido fundamentalmente por una comunidad laboral compleja (hombres y mujeres) cuyas prácticas sociales y condiciones de existencia no deben quedar nunca al margen de la investigación.


Por último, sólo quiero plantear dos cuestiones directas sobre el tema de la recuperación del saber técnico tradicional. En cuanto a la primera de ellas, la historia de las técnicas de producción y, en especial, la historia de su evolución resulta indispensable para cualquier estudio del desarrollo económico, en cuanto elemento esencial de los factores que componen los medios de producción y por tanto del sistema de producción mismo. De hecho, para que desemboquen en una producción cualquiera, el trabajo, el capital y los recursos naturales deben combinarse en formas de organización que varían según los niveles tecnológicos, el tamaño de los mercados y los tipos de producción. En realidad, en una sociedad dada, para un nivel determinado de tecnología y para el mismo tipo de producción, pueden coexistir formas ampliamente diferentes de organización. La tecnología y los materiales empleados en ámbito urbano, por ejemplo en la catedral de Zaragoza en 1376, o en el mundo rural, caso del castillo de Miravete de la Sierra de 1458-1461 (compárense Tablas 1.3 y 2.3), ofrecen un vocabulario riquísimo, algunos de cuyos conceptos no han sido todavía identificados y, por añadidura, aún siendo pocos difieren de uno a otro ejemplo. Ante este problema básico de la identificación de la tecnología citada en los documentos sólo esfuerzos de análisis filológico como el que realizó el profesor Ángel San Vicente para la Zaragoza del siglo XVI
 constituyen modelos a seguir en el futuro, en contraste siempre con sondeos paralelos de carácter iconográfico, etnológico o de arqueología industrial. Y en ese empeño, hay que asumir una perspectiva metodológica clave. El saber técnico tradicional se basa sobre todo en la experiencia práctica de las personas, en su saber hacer, algo que no se reduce simplemente a la transmisión y procesamiento de la información, sino que incluye además una adaptación física al trabajo especializado, en este caso a la edificación, donde el artesanado deviene en última instancia una forma de hacer cultura
. Por ello, la distinción entre la habilidad práctica y el conocimiento teórico debe ser otra premisa básica para entender en años venideros los problemas esenciales del cambio tecnológico en el sector de la construcción.


En relación directa con lo anterior, la segunda cuestión que quería plantear se refiere al hecho de que, en el pasado medieval, dada la carencia general de instituciones escolares elementales, la relación específica entre los maestros artesanos y sus discípulos asumía una notable significación. Los niños y las niñas que trabajaban en la industria de la construcción, como en otros sectores, se adherían gradualmente a un cierto sistema de roles y valores que les eran propuestos por el propio ambiente del lugar de trabajo. Era un aprendizaje de aptitudes profesionales y de socialización a la vez. Junto a los adultos que les enseñaban no sólo estaba en juego el saber hacer su oficio sino también el saber ser en la vida
. Con esto, pues, salta a la vista todo un panorama complejísimo de retos de investigación para los próximos años, siempre y cuando huyamos, en la medida de lo posible, del puro descriptivismo.

Apéndice nº 1. 
Evolución de las obras de la catedral de Zaragoza durante el primer mes de trabajo documentado en el libro de fábrica de 1376-1401

Tabla 1.1. Costes generales

Fuente: Archivo De La Seo de Zaragoza, Sección Fábrica, Libro de 1376-1401.


Elaboración: Los costes de salarios, animales, materiales y tecnología, así como las sumas totales, vienen expresados en dineros jaqueses. Dicha moneda de cuenta aragonesa tiene las siguientes equivalencias: 1 libra = 20 sueldos, 1 sueldo = 12 dineros.


		Jornada

		Trabajadores

		Salarios

		Animales

		Materiales

		Tecnología

		Total



		1376-08-12

		30 (11 mujeres)

		669

		28

		44

		29

		770



		1376-08-13

		28 (11)

		637

		

		26

		

		663



		1376-08-14

		28 (11)

		637

		

		26

		

		663



		1376-08-16

		35 (14)

		778

		

		29

		

		807



		1376-08-18

		36 (14)

		752

		

		24

		

		776



		1376-08-19

		35 (12)

		748

		150

		24

		60

		982



		1376-08-20

		37 (13)

		778

		90

		24

		

		892



		1376-08-21

		36 (14)

		748

		

		24

		6

		778



		1376-08-22

		40 (16)

		818

		

		24

		

		842



		1376-08-23

		38 (16)

		768

		

		24

		

		792



		1376-08-25

		30 (10)

		640

		

		24

		74

		738



		1376-08-26

		32 (14)

		644

		

		24

		

		668



		1376-08-27

		32 (14)

		644

		

		24

		

		668



		1376-08-29

		36 (16)

		700

		120

		24

		1.820

		2.664



		1376-08-30

		37 (14)

		748

		120

		36

		

		904



		1376-09-02

		5

		48

		

		

		72

		120



		1376-09-03

		33 (14)

		640

		224

		24

		

		888



		1376-09-04

		33 (14)

		668

		120

		24

		

		812



		1376-09-05

		33 (14)

		640

		64

		564

		42

		1.310



		1376-09-06

		37 (16)

		700

		

		24

		600

		1.324



		1376-09-07

		37 (15)

		710

		

		24

		16

		750



		1376-09-10

		38 (13)

		776

		

		24

		

		800



		1376-09-11

		36 (14)

		726

		

		24

		684

		1.434



		1376-09-12

		39 (14)

		786

		128

		24

		

		938



		

		Total

		16.403

		1.044

		1.133

		3.403

		21.983





Tabla 1.2. Trabajadores y salarios

Elaboración: La oscilación de salario viene expresada en dineros jaqueses. También se indica entre paréntesis el número de personas que suelen desempeñar simultáneamente cada trabajo específico.


		Salario

		Trabajo específico



		48

		Maestro de la obra (de 4 a 6)



		30

		Mozo que obra ladrillo



		24

		Hombre que criba yeso



		24

		Hombre que “malla granças” (4)



		20

		Hombre que ayuda en el torno (3 por cada torno)



		20

		Hombre que ayuda en la polea (2 por polea)



		20

		Hombre que empareda ladrillo



		20

		Hombre que remoja ladrillo



		20

		Hombre que saca agua de la cenia



		20

		Hombre que saca agua del aljibe



		20

		Mujer que limpia donde se empareda ladrillo (2)



		20-16

		Hombre que adoba la cenia



		18

		Adobar la polea del yeso



		12

		Hombre que ayuda a adobar la cenia



		12

		Mozo



		11

		Mujer que ayuda en la obra (de 11 a 15)



		10

		Mujer que aparta los medios ladrillos



		10

		Mujer que lamina yeso (2)



		4

		Adherir los caños por donde se conduce el agua





Tabla 1.3. Tecnología y materiales

Elaboración: La oscilación de precios se expresa en dineros jaqueses indicándose entre paréntesis la cantidad de material al que corresponden dichos precios.


		Precio

		Animales, máquinas, herramientas o materiales



		3.000

		Horno de ladrillo (alquiler de un mes)



		540

		Ladrillos (un millar)



		32-24

		Bestia que carga ladrillo



		18

		Cántaro



		18-12

		Agua del río Ebro para adobar la cenia (sin indicar cantidad)



		15

		Escudilla o vasija de hierro para la obra



		13-12

		Aljez o yeso (una masada)



		11

		Olla para los maestros



		10-8

		Capazo para subir ladrillo



		8

		Ajuela de macerar para la obra



		Precio

		Animales, máquinas, herramientas o materiales



		7-3

		Espuerta de verga



		6

		Cántaro pequeño



		5

		Espuerta o cesta



		5

		Sal para los maestros (una pesa)



		4

		Cinta para sujetar los alcaduces



		3 ½ 

		Alcaduz o caño por donde se conduce el agua



		

		Aljibe



		

		Carrucha o polea



		

		Cenia o noria



		

		Grança (?)



		

		Torno





Apéndice nº 2


Obras de reparación del castillo de Miravete de la Sierra


(1458-1461)


Tabla 2.1. Costes generales

Fuente: Archivo Municipal de Miravete de la Sierra (Teruel), Sección Concejo, I-7, nº 68, cuaderno de papel de 15 folios, 222 x 150 mm, transcrito y editado por G. Navarro Espinach, J. M. Ortega Ortega, Las cuentas de la reparación del castillo de Miravete de la Sierra (1458-1461) en “Studium. Revista de Humanidades”, 6, 1999, pp. 241-275.


Elaboración: Las columnas que se refieren al número de trabajadores y animales empleados quedan completadas por otra columna en la que se suma el coste conjunto de salarios y animales (T+A) en dineros jaqueses, puesto que ambos conceptos no siempre aparecen diferenciados en las cuentas de la obra. Los gastos de materiales y tecnología, así como las sumas totales, vienen también expresados en dineros jaqueses. La moneda de cuenta aragonesa tiene estas equivalencias: 1 libra = 20 sueldos, 1 sueldo = 12 dineros.


		Jornada

		Trabajadores

		Animales

		T + A

		Materiales

		Tecnología

		Total



		1458-10-16

		6

		4

		122

		

		

		122



		1458-10-17

		4

		2

		74

		

		

		74



		1458-10-19

		6

		1

		118

		

		

		118



		1458-10-20

		8

		4

		190

		

		

		190



		1458-10-21

		8

		5

		182

		

		

		182



		1458-10-23

		11

		6

		274

		

		

		274



		1458-10-24

		11

		6

		348

		

		

		348



		1458-10-25

		12

		8

		270

		

		

		270



		1458-10-30

		11

		9

		262

		

		

		262



		1458-10-31

		16

		12

		386

		

		

		386



		1458-11-04

		7

		1

		144

		

		

		144



		1458-11-07

		8

		

		122

		

		

		122



		1458-11-08

		12

		1

		226

		

		33

		259



		1458-11-10

		11

		

		161

		4.692

		78

		4.931



		1459-04-09

		5

		1

		98

		

		

		98



		1459-04-10

		5

		1

		98

		

		

		98



		1459-04-11

		16 (4 mujeres)

		1

		294

		

		

		294



		1459-04-17

		6

		1

		128

		

		

		128



		1459-04-18

		22 (5)

		1

		374

		

		

		374



		1459-04-21

		3

		

		104

		

		

		104



		1459-04-23

		2

		

		84

		

		

		84



		1459-04-24

		4

		2

		64

		

		

		64



		1459-04-27

		2

		

		84

		

		

		84



		1459-04-28

		5

		3

		168

		

		

		168



		1459-04-30

		2

		

		84

		6

		

		90



		1459-05-02

		6

		1

		178

		

		

		178



		1459-05-05

		7

		

		180

		

		

		180



		1460-11-19

		9

		

		

		1.128

		6

		1.134



		1460-11-20

		17

		1

		

		

		

		



		1460-11-21

		3

		

		

		

		

		



		1460-11-22

		6

		

		

		

		

		



		1460-11-24

		9

		

		

		

		

		



		1460-11-26

		12

		1

		

		

		

		



		1460-11-27

		16

		

		

		

		

		



		1460-11-29

		3

		

		

		

		

		



		1460-12-02

		11

		1

		

		

		

		



		1460-12-03

		10

		1

		

		

		

		



		1460-12-04

		5

		

		

		

		

		



		1460-12-05

		11

		

		

		

		

		



		1461-05-18

		7

		1

		

		

		

		



		1461-05-19

		4

		

		

		

		

		



		1461-05-20

		4

		1

		

		

		

		



		1460-1461

		

		

		2.836

		432

		

		3.268



		

		

		Total

		7.653

		6.258

		117

		14.028





Tabla 2.2. Trabajadores y salarios

Elaboración: La oscilación de salario viene expresada en dineros jaqueses. También se indica entre paréntesis el número de personas que suelen desempeñar simultáneamente cada trabajo específico.


		Salario

		Trabajo específico



		42

		Maestro picapedrero vizcaíno



		36

		Maestro de la obra



		32

		Hombre con dos animales de carga



		24

		Mozo con un animal de carga



		20-16

		Hombre que trabaja como peón en la obra



		20-10

		Mozo



		10

		Clérigo manobrero o capataz



		10

		Mujer que trabaja en la obra





Tabla 2.3. Tecnología y materiales

Elaboración: La oscilación de precios se expresa en dineros jaqueses indicándose entre paréntesis la cantidad de material al que corresponden dichos precios.


		Precio

		Animales, máquinas, herramientas o materiales



		480

		Tejas (un millar)



		96

		Cerradura con llave para las puertas



		72

		Cabríos del pinar (una docena)



		48

		Jambia o jambra de madera (una docena)



		42

		Lomera de madera



		18

		Aguarillas para llevar agua



		15

		Escalera y gramalla para llevar piedra



		4

		Cántaro de agua



		4

		Gamella pequeña para dar manobra



		3

		Capazo pequeño de esparto



		

		Agua



		

		Andamio



		

		Arena



		

		Asno



		

		Calcina



		

		Clavos



		

		Ciudria



		

		Gorronera de hierro



		

		Hierro



		

		Horno de tejas



		

		Lodo



		

		Madera



		

		Maderas viejas del castillo



		

		Mortero



		

		Mulo



		

		Piedra



		

		Regadera



		

		Tierra



		

		Trozo de peña
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